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    Reseña 
 
      
 
    La vida no es fácil para aquellos que nacen siendo omegas, eso es algo que Eduard Arslan tiene más que claro.  
 
    Eduard es un omega que siente un odio profundo hacia los alfas y la sociedad que creen que los omegas son simplemente juguetes para dar placer y parir bebés.  
 
    El sueño de Eduard jamás ha sido encontrar un alfa adinerado con quien poder formar un par, contraer matrimonio y vivir una vida tranquila y llena de lujos. 
 
    Él es independiente, inteligente, autosuficiente y jamás se pone de rodillas ante aquellos que se creen superior solamente por su género.  
 
    

  

 
   
    ¿Qué es el omegaverse? 
 
      
 
    Esta es una pequeña introducción, para explicar y definir un poco el género omegaverse. Ya que este es un género con el que no muchos estarán familiarizados. El omegaverse es un subgénero que se da dentro de las historias que tienen como protagonistas a dos hombres. Los personajes en el mundo del omegaverse se dividen según los rasgos que corresponden al orden jerárquico como en una manada en el reino animal. El omegaverse cambia todas las reglas del juego, creando un universo único y muy interesante. 
 
    [image: ]En esta sociedad ficticia, la población de humanos se compone de alfas, betas y omegas, siendo los alfas y los omegas los dos extremos de la jerarquía. De estos dos grupos en particular, se esperan determinadas cosas, en especial de los alfas, quienes son líderes natos a quienes se les dan bien los negocios, los deportes y los estudios. 
 
      
 
    Aunque existen hombre y mujeres siendo el género primario al nacer, como categoría secundaria pertenecen a alguno de los otros tres grupos. Cada persona se enterará a determinada edad a través de un examen médico, si son alfas, betas u omegas, y a partir de ese momento sus vidas quedan selladas y su propósito es rellenar las expectativas que se tienen de ellos como miembros de la sociedad. 
 
    Las historias omegaverse son como cualquier historia BL, teniendo siempre a dos protagonistas del mismo género, pero cada persona en esta sociedad tiene características diferente.  
 
    Los betas, las personas comunes y corrientes sin ningún rasgo particular. No despiden feromonas ni tienen un período de celo. En este sentido, la mayoría de la población está compuesta por betas.  
 
    Los alfas, son personas que se destacan en la pirámide de la sociedad, hombres y mujeres de élite, que ocupan cargos importantes las personas en la cima de la pirámide son fuertes, decididas y posesivas, sobre todo con sus parejas. Alfas y betas, tienen un período de celo <<necesidad de procrear>> que dura alrededor de una semana, durante el cual se ponen muy agresivos y tienden a perder el control.  
 
    Los omegas, están ubicados al fondo de la pirámide social. Los hombres de este nivel poseen los mismos órganos reproductores que las mujeres, lo que significa que también pueden quedar embarazados. Durante el celo, los omegas deben ser muy cuidadosos ya que despiden fuertes feromonas que atraen a los hombres. Los alfas en particular tienden a perder el control y agredirlos, por lo que deben asegurarse de tomar unas pastillas o inyectarse para aplacar el aroma que emanan. 
 
    [image: ] 
 
    [image: ]En el mundo del omegaverse, el matrimonio entre dos hombres es visto como algo normal e incluso aceptado por los miembros de la sociedad. Aun así, existen alfas que creen en la supremacía de su raza, lo que los lleva a tratar a los omegas como seres inferiores. De todos modos, los alfas no pueden evitar sentirse atraídos por ellos, e incluso algunos forman un vínculo muy especial con los omegas.

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    En esta sociedad clasista, por norma general, los omegas que entraban solos a un bar, club nocturno o discoteca, no tenían derecho a elegir. Si un alfa ponía sus ojos sobre ellos, prácticamente el omega estaba perdido. El instinto del cuerpo, más en un omega, era una condenación. El criterio social, cultural y político, dictaba que el omega siempre era la presa. Sin embargo, Eduard no funcionaba así. 
 
    Él escogía. 
 
    Él decidía. 
 
    Él seleccionaba. 
 
    Podría ser un omega, pero él jamás era quien estaba de rodillas delante de nadie.               
 
    En esta época donde la población era clasificada entre, alfas, betas y omegas. Los omegas siempre estaban al final de la cadena alimenticia, en todos los aspectos. Socialmente, los omegas no eran considerados buenos para nada, excepto para abrir las piernas, ser follados y parir muchos bebés. En cuestión laboral, una empresa no se arriesgaba a contratar un omega a razón de que podría traer problemas si no lograba controlar sus feromonas. En ciertos lugares con poca ventilación, tampoco eran aceptados. Eso sin mencionar que cualquier otro género pensaba que tenía derecho a obligar y someter a un omega simplemente porque eran eso, omegas.               
 
             Esta era la sociedad en la cual vivían actualmente, pero Eduard se había negado a bajar la cabeza. Era un omega. Pero no por esa razón permitiría ser tratado poco menos que una persona con derechos. Él nunca tuvo miedo de luchar por lo que deseaba y necesitaba. Con apelaciones y amparos ante la corte de justicia de la nación, había logrado terminar la universidad. Su coeficiente intelectual le había ayudado para demostrarle a todos que tenía un cerebro y no solo era un culo que follar. Además de que, gracias a un feliz accidente, Eduard había descubierto que gracias a sus feromonas podría lograr someter a los alfas, más fuertes y poderosos para conseguir sus interese. Tal vez era algo bajo y malvado, pero si un alfa podría imponerse a voluntad simplemente por ser un alfa. ¿Por qué él no podía utilizar el poder de su género para conseguir sus objetivos? 
 
    A sus treinta y cinco años, Eduard Arslan era un inversor reconocido. Que, aunque no era millonario, tenía lo suficiente para vivir holgadamente y con algunos lujos. Trabajaba en lo que deseaba, vivía como quería y hacía lo que mejor convenía a sus intereses laborales y también a su vida personal. 
 
             Actualmente, Eduard no deseaba una relación con nadie. En sus planes no estaba enlazarse a ningún alfa. ¡Jamás! Él se había jurado jamás someterse a la voluntad de alguien. 
 
    No obstante, aunque se negaba al amor, disfrutar de una noche de sexo caliente para un omega como él era lo más fácil y divertido del mundo. Sin compromiso y sin complicaciones. Él siempre escogía a su ligue de una noche. Eduard era caliente… muy caliente.               
 
    Una noche de sexo caliente, solo podía ser superada por una noche caliente de sexo entre un omega y un alfa. Ciertamente, el sexo era la mejor parte de ser un adulto y aunque la mayoría del tiempo Eduard odiaba el género con el cual había nacido, aun así, amaba el sexo.               
 
    No había nada mejor para aligerar una semana de estrés y mucho trabajo, que una buena noche de sexo. En ocasiones recurría a llamar algunos de sus compañeros sexuales frecuentas, pero esa noche deseaba algo diferente. Solamente quería sexo, sin cenas ni charlas de por medio. Cuando le menciono a Luc sus planes, su amigo, aunque verbalmente no había dicho una palabra, en su mirada puedo ver que la idea no le pareció en lo absoluto.  
 
    Su amigo Luc había cambiado mucho desde que se había enamorado. ¿Quién hubiera pensado que alguien tan duro y frío como Luciano Hallman hubiera encontrado el amor en un pequeño y agradable omega?               
 
    Luc era, y es, el único alfa con el que Eduard siempre había podido trabajar sin que entre ellos existiera una constante lucha de poder. Desde la universidad, Luc siempre fue el único que lo apoyó y creyó en sus habilidades. Ahora tenían un despacho contable juntos y les iba realmente bien. Pero por muy buenos amigos que fueran, Luc no era su padre para andarlo reprendiendo por querer divertirse. 
 
    Él no tenía un compañero, ni una relación estable con nadie, así que podría divertirse con quien siquiera de vez en cuando. Después de todo, era solamente sexo. 
 
    Al llegar al club nocturno, Eduard metió el coche en un parking cercano y entró en el local sin tener que hacer fila. Tenía varios conocidos ahí y dejaba muy buenas propias a los betas que trabajaban en el local que le aseguraban un buen trato por parte de ellos. 
 
    Al llegar a la barra se encontró con varios conocidos. En su mayoría eran betas, al ellos no poder percibir feromonas, ni alfas, ni omegas, era fácil poder tratar con ellos. Incluso en ocasiones le agradaba tener sexo con los betas, aunque no resultaba igual de intenso que con un alfa. Sexo normal siempre era suficiente, pero esa noche en particular, deseaba algo espectacular. 
 
    No paso mucho tiempo para que encontrara lo que estaba buscando. Al final del bar localizó a un alfa bastante atractivo a pesar de la edad que andaba rondando los cuarenta y cinco o poco más. No era que la edad importara mucho, pero por lo general prefería a hombres de su edad, pero este hombre en particular lo atrajo, tenía que admitir que esas pocas canas en su cabello le otorgaban un aire sensual y sexi. 
 
    No le costó mucho trabajo seducir al alfa. Eduard no necesitaba mostrar mucha piel, o dejar salir sus feromonas, o tratar de insinuarse para obtener lo que deseaba. No hizo falta hablar. Con una mirada bastó para saber lo que querían y lo que buscaban. 
 
    Quince minutos después, ambos estaban yéndose a un motel cercano al club. El alfa le había dicho su nombre, junto con la invitación para ir a su departamento. A Eduard no le interesaba el nombre y tampoco era un idiota como ir al territorio de un alfa. Hacerlo en un hotel o motel era la opción más segura. 
 
    Eduard no necesitó tomar una ducha, siempre optaba por prepararse previamente para no perder tiempo en tonterías. Mientras él se quitaba los zapatos, su cuerpo se tensó al percibir las feromonas del alfa invadiendo la estancia, sonrió secretamente. Le gustaban las feromonas alfas. Lo excitaba un alfa dominante. Pero Eduard era aún más dominante. Girándose, clavó la mirada en el alfa, al tiempo que desabrochaba sus pantalones, dejo salir sus feromonas. Le gustaba ese juego de dominación.  
 
    Alfa vs. Omega.  
 
    Y aunque los científicos más importantes afirmaran que los alfas eran el género más fuerte en la faz de la tierra. Pocas posibilidades tenían los alfas de resistirse a la seducción de un omega. Los alfas no podían controlar sus instintos cuando un omega excitado estaba delante de ellos. Estaba científicamente comprobado que los alfas harían lo que fuera por follar un omega, eso dejaba la pregunta ¿Entonces eran el género más fuerte? 
 
    Este era su juego, con sus normas, a Eduard le encantaba disfrutar del morbo y del placer. Al alfa delante de él se le dilataron las pupilas y su mirada lujuriosa habló por sí sola. Lo deseaba. Deseaba tocarlo y follarlo. 
 
    Eduard sonrió. Se sentó en la cama y le hizo una señal con el dedo para que se acercara, el alfa obedeció. Cuando estuvo frente a él, el alfa estuvo a nada de saltar encima de él, pero Eduard lo detuvo con la mano alzada. El alfa enarcó una ceja. Eduard intensificó el flujo de sus feromonas antes de ordenar. 
 
    —De rodillas. 
 
    Jamás apartó la mirada, dejándole claro al alfa quien era quien ordenaba en esa situación. Los segundos pasaron y observó la resistencia por parte del alfa. Eduard no desesperó. Con una mano, logró desabotonar su camisa. El alfa se lamió los labios al observar cómo Eduard delineaba con su dedo índice, su pezón derecho. La intensidad del momento subía. El alfa había encontrado lo que habían ido a buscar en ese local, cayó de rodillas delante de él. Eduard sonrió. Eduard era consciente de su atractivo y siempre lo utilizaba a su favor.  
 
    El alfa comenzó haciéndole una felación que no fue tan satisfactoria como otras, pero Eduard lo dejo pasar. También permitió que el alfa lo lamiera y tocara todo lo que quiso. No permitió besarlo, y cuando fue el momento de la penetración, previamente ordenarle al alfa que se pusiera un preservativo, Eduard los hizo girar y quien estuvo en la parte superior y controló en todo momento la penetración, fue Eduard. Nunca permitía a un alfa estar encima de él. Por un momento la naturaleza alfa del hombre se resistió, pero sucumbió ante la seducción de Eduard.  
 
    El sexo fue duro, caliente, desinhibido y el alfa no tuvo de qué quejarse. Eduard no era tan egoísta, nunca actuaba solamente por su placer, ambos se corrieron muchas veces. 
 
    Cuando el sexo terminó, Eduard se levantó y fue directo a la ducha, mientras el agua corría por su cuerpo, Eduard cerró los ojos. El sexo lo relajaba, lo cautivaba, pero una parte de su vida estaba incompleta. No lo quería reconocer, pero algo en él quería tener lo que Luc u otros conocidos tenían. Una vida sexual plena con una pareja. 
 
    El problema era que él era muy exigente y no estaba dispuesto a bajar la cabeza ante cualquier alfa. Era parte de la naturaleza alfa controlar y la naturaleza poco peculiar de Eduard no le permitiría estar debajo de nadie. 
 
    Una vez cerró el agua de la ducha, observó al alfa recostado en la cama. El alfa, aún estaba excitado y aunque estaba tratando de disimular estar entretenido con su teléfono móvil, estaba más que claro que deseaba continuar con otra ronda. Los alfas eran muy sexuales, su libido en ocasiones no tenía límite. Pero Eduard ya había tenido demasiado por una noche.  
 
    Eduard buscó su ropa, antes de colocarse el pantalón, busco en su bolsillo la pequeña caja metálica que siempre llevaba consigo, eran sus inhibidores y algunas pastillas anticonceptivas de emergencia. Si Eduard no podía imaginarse teniendo una pareja alfa, mucho menos estaba en su cabeza quedar embarazado por accidente. En sus encuentros sexuales siempre obligaba a que los alfas utilizaran preservativos, pero ese método anticonceptivo no era cien por ciento fiable. Tomó una píldora y terminó de vestirse. Sin mucha ceremonia y cortesía, se despidió del hombre y salió solo del motel. Era hora de ir a casa y concentrarse de nuevo en el trabajo, que era lo único que importaba en ese momento para Eduard  
 
    . 
 
      
 
    •♥•♥•♥•♥•♥•♥•♥•  
 
      
 
    Nikolái tomó una respiración profunda para tomar el valor de entrar en el local de su hermano. Miró su reflejo en el espejo del retrovisor, nada podía hacer contra las ojeras que tenía. Había sido otra noche mala de sueño. El psiquiatra le había dicho que, con el tiempo, mejoraría. Pero Niko, no pensaba que eso sucedería. No podía cerrar los ojos sin que escuchara claramente el sonido de las balas, las detonaciones de las bombas o los gritos de agonía de sus compañeros a su alrededor.  
 
    El panorama de un conflicto bélico entre países era mucho más complejo de lo que muestran en las noticias o lo que se imagina la ciudadanía en general. Ni importa si la incursión miliar de un país a otro sea larga o corta, legal o ilegal, devastadora o no tan devastadora, al final cuando el conflicto termina, quedan consecuencias, no solo para las naciones, las secuelas siempre perjudicaban. Los mayores afectados son los testigos directos del conflicto, ya sean los ciudadanos afectados de ese territorio o los soldados que estuvieron ahí. Para cualquier bando resulta imposible que el recuerdo de la guerra se desvanezca. En el terreno del conflicto, la población civil constata los estragos de la intervención y tratar de reconstruir sus vidas.  
 
    Para los soldados como Niko, las secuelas del horror de la guerra lo persiguen. Algunos con heridas físicas y mutilaciones de miembros y otros con trastorno por estrés postraumático, trastornos de ansiedad, trastornos depresivos, trastornos emocionales, conductuales que provocan el abuso de alcohol y otras sustancias. Y que muchas de las veces esos trastornos llevan al suicidio. Estos casos eran frecuentes en los soldados de estados unidos que han servido en las guerras de Afganistán e Irak. 
 
    Nikolái era un teniente del ejército que en su tercera incursión a Irak resultó herido a una casa de un líder iraní. El golpe en la cabeza fue lo que más estragos causo en su persona y lo que por el momento le impedía reincorporarse a su batallón. Su padre y su hermano estaban felices por ello. Pero Nikolái anhelaba volver a su trabajo. Extrañaba a sus compañeros y la adrenalina, además del salario. Desempeñarse ahora en trabajos temporales como la obra o en una tienda departamental no era bueno para sus finanzas. Además, no podía imaginarse a sí mismo en un trabajo donde la adrenalina no fuera su principal fuente de energía.  
 
    Nikolái estaba realizando todos los trámites médicos y legales requeridos para poder volver. De momento le habían dicho si el diagnóstico del médico era favorable, mínimo podrían regresarlo a hacer trabajo de escritorio al batallón. No era lo ideal, pero mínimo estaría en su zona de confort y no en un gimnasio, tratando de ser amable con alfas arrogantes que les encantaba humillar a los trabajadores o con omegas que se le insinuaban cada cinco minutos.  
 
    Sabía que la reacción de su hermano y su padre no sería la mejor del mundo, pero era lo más sensato comenzar con Henry. A su padre lo llamaría después.  
 
    Tomando el valor, bajó de su motocicleta y se dirigió hacia la cafetería de su hermano. Henry y Nikolái eran hijos del mismo padre omega, pero de distinto padre semilla.  
 
    El padre de Nikolái era un alfa <<Aunque él nunca se hizo responsable>> después nació Henry, hijo de un padre beta. Y aunque ese hombre si se hizo responsable de su padre y los dos niños, aunque Nikolái no era su sangre. Frederick murió en un accidente de auto cuando Henry tenía diez años. Desde entonces su padre omega ya no había querido entablar ninguna relación con nadie, y gracias al seguro de vida de Frederick pudo iniciar un negocio de cafetería. Negoció que también emprendió Henry, el único loco en la familia que pensó que enlistarse en el ejército sería buena idea, fue Niko.  
 
    —Hola, grandote, ¡bienvenido! 
 
    Niko sonrió al escuchar la voz de su hermano desde la barra. Él no era discreto. Y no le importaba dar muestras de cariño a su hermano mayor en público. Era tan adorable. Bajo la atenta mirada de los otros, comiénzales en el local, se encaminó hacia su hermano. No muchos podían creer que eran hermanos de sangre, medios hermanos. Eran tan diferentes. Y no solo porque Henry era omega y el alfa. Henry era rubio, de ojo color miel y piel blanca. Con una musculatura normal y no tan alto. Y Niko, media más de metro ochenta, moreno, con cabello oscuro y ojos marrones. Eran como el día y la noche.  
 
    —Hermano, ponme una cerveza bien fría. 
 
    Le pidió al acomodarse en la barra. Con una gran sonrisa, Henry hizo le sonrió y le puso una taza de café.  
 
    —Me da gusto verte, hermano, ¿cómo fue el trabajo?  
 
    Niko dio un trago a su café, no era muy fanático de la cafeína, si su gran problema era conciliar el sueño, pero jamás le rechazaba nada a su hermanito.  
 
    —Vender autos no es lo mío y… 
 
    —Ya me imaginaba que ocurriría algo así. 
 
    Henry lo interrumpió… Su hermano mostraba una gran sonrisa y eso le extraño.  
 
    —¿Por qué pareces el ratón que se comió el queso? 
 
    Su hermano no dejó de sonreír mientras se inclinaba y sacaba algo de debajo del mostrador. Colocó una carpeta negra sobre la barra y la abrió muy entusiasmado. 
 
    —Mi compañero se encontró por casualidad con el dueño de la agencia de seguridad privada que se encarga del edificio de oficinas donde él y su socio tienen su despacho… 
 
    Explicó su hermano muy entusiasmado mostrándole unos documentos. Además de que en esos documentos estaba el expediente de Nikolái.  
 
    >>—La conversación surgió de casualidad, pero el dueño, mencionó que les hacía falta personal, su agencia se encarga de brindar seguridad a varios oficios en la ciudad.  
 
    Nikolái se abstuvo gruñir al ver la ilusión en la mirada de su hermano. En verdad sabía que Henry actuaba de corazón y con buenas intenciones, pero…  
 
     —No quieres que regrese al servicio militar, pero ¿Quieres que me vuelva un guardia de seguridad privada? Por lo menos en el ejército me dan un arma, aquí solo tendré una taser [1]si tengo suerte.  
 
    Niko no era mal agradecido. De verdad. Comprendía las intenciones de su hermano, pero simplemente dar rondas por un edificio o sentarse todo el día a mirar las cámaras de seguridad era… 
 
    >>—¡Maldita sea! No hagas tu cara de borrego atropellado.  
 
    Gruñó al ver como la sonrisa de su hermano era sustituida por labios fruncidos y ojos anegados en lágrimas.  
 
    —Yo solo intento ayudar.  
 
    Su hermanito, no muy decentemente, se limpió la nariz con el dorso de la manga del suéter.  
 
    —Y yo te lo agradezco, pero siento que este no es el trabajo para mí. E hiciste mal en pedirle a tu compañero que anduviera buscándome trabajo o pidiendo favores por ahí para ayudarme.  
 
    Su hermano hipó. Todo en la vida, Henry lo lograba conseguir con esa cara de tristeza. Siempre fue así de niño y hasta ahora siempre Niko terminaba cediendo con esa cara. Y estaba seguro de que su pareja también la tenía dura con esa cara angelical. Pobre alfa, seguramente no tenía posibilidades en contra de este encantador y tramposo lindo omega.  
 
    —Yo no quiero que vuelvas al ejército. Y mi compañero sabe que estoy preocupado por ti. Por eso intentó ayudarte.  
 
    Su hermano hizo un puchero.  
 
    >>—Por favor, compréndeme, estoy preocupado, no quiero que te enlistes nuevamente.  
 
    Niko se dio por vencido y aceptó la carpeta con la información de la agencia de seguridad. 
 
    —Haré la entrevista, pero no te prometo que al final aceptaré ¿De acuerdo?  
 
    —Por supuesto.  
 
    Su hermano en un instante cambio esa triste sonrisa por una cara radiante y unos ojos brillantes. Niko rodó los ojos y nuevamente sintió lástima por el pobre compañero de su hermano. No tenían mucho de haberse vuelto una pareja, pero este hombre era un alfa que aunque tenía un carácter de cuidado, trataba a su hermanito como lo más preciado de su vida y eso era todo lo que Niko podía pedir. Ambos rieron y, tras hablar un rato, se despidieron hasta el día siguiente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Eduard se concentró en su trabajo toda la mañana, era un día importante y logró completar una muy buena transacción en la bolsa, el cliente había quedado bastante satisfecho. Gracias al desahogo sexual que tuvo el anterior, Eduard estaba más relajado y concentrado en el trabajo. Su energía era tanta que toda la mañana la paso tan ocupado que ni siquiera salió a almorzar. Pero tuvo que hacer una pausa cuando su amigo y socio, Luc, irrumpió en su despacho no tan sutilmente. Eduard miró a su amigo. Los años de conocerse le daban la experiencia para asegurar que a su amigo le sucedía algo, lo podía adivinar por su mirada. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    Preguntó sin rodeos. 
 
    —Llevas encerrado en tu despacho casi todo el día ¿No tengo derecho a preocuparme? 
 
    Luc se cruzó de brazos fingiendo molestia. Eduard enarcó una ceja. 
 
    —Hasta donde sé, tú eres más obsesivo en el trabajo que yo. Así que no te extrañe cuando decido enfocarme en cerrar unos cuantos negocios. 
 
     Ambos rieron y Luc negó con la cabeza. 
 
    —Este fin de semana haremos una barbacoa en casa, vendrás, ¿Verdad? 
 
    Eduard entrecerró los ojos. Había algo que Luc no le estaba contando. Y eso era extraño, ellos se contaban todo, ¡Todo! <<Pero él ahora tiene una pareja, y ese omega es más importante que tu>> Dijo con irritación su voz interna. Eduard no era egoísta; sin embargo, admitía que ahora era un poco irritante tener que compartir a su mejor amigo con alguien más. 
 
    —¿Irán alfas apuestos? 
 
    Preguntó con una sexi sonrisa. Luc resopló. 
 
    —No te hagas muchas ilusiones, es un evento familiar. 
 
    Eduard sonrió. Familia. Una palabra que nunca pensó en escuchar de los labios de Luc. Su amigo y su pareja omega, eran como la noche y el día, pero se amaban, era comprensible que Luc cambiara tanto por él. 
 
    >>—Y te lo advierto. Como se te ocurra no venir, mi compañero amenazo con buscarte y traer arrastrando tu cadáver. 
 
    Eduard soltó una carcajada. 
 
    —Siendo así, no arriesgaré mi vida. 
 
    Afirmó Eduard divertido. El omega de su amigo era una cosita adorable, pero Eduard había sido testigo de su carácter en ocasiones. Le encantaba su personalidad, su decisión y su entusiasmo. 
 
    >>—Iré. Dile que allí me tendrá. ¿Llevo el vino? 
 
    —De acuerdo. ¿Vendrás con compañía? 
 
    —¿Hace falta llevar acompañante? 
 
    Eduard enarcó una ceja, de sobra estaba decir que Luc conocía muy bien su situación. Él no tenía una pareja estable y ni en un millón de años llevaría a una pareja de jodida a casa de su mejor amigo. 
 
    —No. Pero para asegurarme la cantidad de personas que asistirán.  
 
    Divertido, Eduard murmuró. 
 
    —Dijiste que era una cosa familiar. Un desconocido pondría incómodo a tu pareja y a su familia ¿No crees? 
 
    —Tienes razón. Ahora te dejo, tengo una reunión en diez minutos. 
 
    Eduard sonrió y vio marcharse a su mejor amigo. Él estaba contento, podía verlo en su mirada y en la forma en la que caminaba, ese omega lo estaba haciendo feliz. Eduard de verdad estaba feliz por él. Ellos eran mejores amigos en lo bueno y en lo malo. 
 
      
 
    •♥•♥•♥•♥•♥•♥•♥•  
 
      
 
    Era oficial, el teniente Nikolái ahora tenía un empleo de ocho a cinco, de lunes a viernes, con turno variado los días sábado o domingo. Aunque se había resistido a aceptar el empleo, las condiciones laborales que le ofrecieron fueron bastante buenas y él no estaba para andarse poniendo sus lujos. Además, el encargado de seguridad de ese edificio, lo atendió amablemente, aunque pensaba que esa actitud era más en atención a su cuñado que al propio Niko. Odiaba tener un trabajo por influencia del compañero de su hermano, pero mientras no pudiera regresar al servicio activo, no le quedaba más remedio que buscar opciones de trabajo que le permitieran pagar el alquiler a tiempo. 
 
    —¡En hora buena por nuevo empleo! 
 
    Dijo su hermano sirviéndole una malteada de fresa. Niko enarcó una ceja ante una bebida tan… Inocente. Pero así era su hermano de extraño. 
 
    —Gracias. Y también dale las gracias a tu compañero. 
 
    —Mi compañero, aparte de sexi, es genial ¿No es así? 
 
    Niko arrugó la nariz al contemplar como a su hermano se le iluminaba la mirada al hablar de su alfa. 
 
    —No creo que tu compañero sea el hombre más feo del planeta, pero tampoco es para tanto. 
 
    Ciertamente, Niko no podría encontrar a otro alfa atractivo. Alfa con alfa no se podía combinar. El instinto siempre los obligaba a luchar por la dominación. Había escuchado historias que afirmaban que algunos alfas les gustaba ser dominados, pero no era algo que a Niko le gustaría experimentar. Y el compañero de su hermano, no le caía mal. Era su predisposición a odiarlo por el simple hecho de estar al lado de su hermanito. Niko pensaba que no existía nadie suficientemente bueno para él. Pero aceptaba las decisiones de Henry. 
 
    —Mi compañero es el hombre más guapo de la tierra, y es genial también. Por supuesto que lo sabrías si tuvieras la disposición de convivir más con él. 
 
    Niko arrugó la nariz. 
 
    —Sin duda estás enamorado. Eso te hace creer que tu compañero es Superman o algo así. 
 
    Niko rio. Pero no su hermano. Le dedico una mirada firme. 
 
    —Enamorarse no es malo, hermano. Deberías de intentarlo. ¿Por qué no buscas un compañero? 
 
    —No es como si pudiera ir a buscar una pareja a la vuelta de la esquina, pequeño. Tú tuviste suerte al conocer a tu pareja, Sin embargo, por lo general no es así de fácil. Tarde o temprano aparecerá el elegido para mí, no te preocupes. 
 
    —¿Cómo no me voy a preocupar, Niko? 
 
    Protestó, Henry 
 
    >>—¿Crees que no sé qué estas deseando volver al ejército? El ejército corre por tus venas y ante eso nada puedo hacer. Pero tienes que pensar en el futuro. En ti. ¿No quieres enamorarte? ¿Tener hijos? ¿No te da miedo morir en una de esas incursiones? 
 
    Niko contempló la mirada dolida de su hermano. Recordó el día en que su hermano entró llorando en el hospital cuando le avisaron que había regresado herido. 
 
    —Escucha, hermano, me gusta lo que hago y… 
 
    —Ya sé que te gusta lo que haces. Pero deberías de verte en el espejo de esos soldados que hoy en día tienen las secuelas de la guerra. Algunos con mutilaciones y otros con heridas tan profundas que no les permiten ser felices, mucho menos dormir por las noches. Sé que tienes pesadillas. 
 
    Niko apretó los dientes, cuando lo dieron de alta en el hospital miliar, estuvo quedándose en casa de su hermano unos días, en lo que encontraba un departamento apropiado. Niko sufría de insomnio y cuando lograba dormir, siempre se despertaba agitado y sudoroso. Las pesadillas siempre le pasaban fractura, pensó que fue cuidadoso para que su hermano no se enterara, pero era obvio que dentro de su casa nada se le pasaría a Henry. 
 
    —Creo que deberíamos dejar esta conversación, no quiero que te alteres más. Y está claro que jamás podremos estar de acuerdo. 
 
    Niko se levantó, era mejor marcharse antes de que comenzaran a discutir en serio. 
 
    —Yo quiero que no corras peligro, hermano. Quiero verte con una vida normal. Deseo verte enamorado, con pareja. Que seas feliz con una familia.  ¿Por qué no piensas lo que digo? 
 
    —¿Te has puesto a pensar que tal vez ese panorama de vida no es lo mío? 
 
    Niko no era que se negara a tener una vida normal como cualquier otra persona, pero era cierto, que tal vez el amor no se hizo para todos. 
 
    —Yo sé que serías un excelente compañero. Eres el mejor. La prueba está en como siempre nos cuidas y proteges a papá a mí. Eres divertido, amoroso, atento, protector… 
 
    Niko negó con la cabeza. Rodeó la barra y abrazó a su hermanito. 
 
    —Tienes altas expectativas en mí, hermanito. Pero era obvio que protegería a mi padre y hermano. Cualquiera hubiera hecho lo mismo. 
 
    —Sabes que no es así. 
 
    Su hermano lo rodeó por la cintura. 
 
    —No muchos protegerían a sus hermanos o padres. No siempre nuestra sociedad hace lo correcto. 
 
    Era cierto, muchos suponían que el género era lo importante, aquellos que nacían alfas pensaban que eran mucho mejor que todos los demás, y en ocasiones hasta despreciaban a sus propios familiares por ser betas u omegas. Para Niko era sencillo. Amaba a su padre y hermano con todo el corazón. Eran su familia, jamás les daría la espalda.  
 
    >>—Escucha, Niko. No quiero que tu vida sea sólo el ejército. Quiero que tu vida se normalice y puedas ser feliz con una pareja que… 
 
    —No tengo intención de emparejarme con nadie. 
 
    —Pero ¿Por qué? Tengo varios amigos que puedo presentarte, estoy seguro de que podrás encontrar a alguien que te llene por completo el corazón. 
 
    —Por el momento no necesito una pareja, Henry. 
 
    —Pero… 
 
    Henry alzó la cabeza para continuar discutiendo. Niko le tapó la boca con la mano. 
 
    —Mira, Henry. De momento quiero seguir con lo que hago. No hay ninguna pareja en mi vida y soy feliz. Tengo lo que necesito y… 
 
    Su hermano apartó su mano y lo fulmino con la mirada. 
 
    —¿Cómo que tienes lo que necesitas? 
 
    —Henry… 
 
    —Tú necesitas estabilidad emocional, Niko. Necesitas una pareja que te ame, que te abrace, que te quiera, que te mime… 
 
    —Creo que jamás podremos ponernos de acuerdo, Henry. 
 
    Negando con la cabeza, Niko besó la mejilla de su hermano. 
 
    >>—Mejor me voy, tengo que preparar todo para mañana presentarme a trabajar. 
 
    —Pero… 
 
    —Tu tranquilo, Henry. Hasta el momento mi vida va bien. Ya acepté el trabajo que tu pareja consiguió. Así que, por favor, ya déjame tranquilo de momento ¿Vale? No quiero escuchar más. 
 
    Su hermano frunció la nariz y refunfuñó. 
 
    —Tú y yo volveremos a hablar de esto. 
 
    Amenazó. 
 
    —Espero que no. 
 
    Niko se burló, mientras le revolvía el cabello. 
 
    >>—Y más te vale no tener una fila de omegas esperando en tu barbacoa de fin de semana o te juro que me daré la vuelta y no volveré en lo que resta del mes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
     —¡Señor! ¡Señor! ¡Venga pronto! 
 
    El nuevo empleo de Niko consistía en monitorear las cámaras de seguridad. Tenía turno en la puerta a lo largo del día en distintos periodos de tiempo, también tenía que dar recorridos entre los distintos pisos de oficinas y atender al llamado en caso de ser necesario. En recursos humanos jamás mencionaron que tenía que andar rescatando gatos de los árboles. Escuchó la risa burlona de su compañero de trabajo, mientras seguía al niño que llegó a la puerta gritando por ayuda. 
 
    —¡Ahí está, señor! En el árbol. 
 
    El pequeño señalaba con insistencia un enorme árbol a un costado del edificio. El pequeño parecía asustado. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Cómo llegó ahí? 
 
    Preguntó Niko observando el enorme roble.  
 
    —Un perro ha ladrado y pelusa salió corriendo.  
 
    El niño miró a Niko con ojos suplicantes. 
 
    >>—Por favor, tiene que ayudarme a bajarlo, señor. 
 
    Niko tenía tres debilidades en la vida. Su hermano llorando, su padre llorando y los niños llorando.  
 
    —¡Anda Nikolái! ¡Sube! No está tan alto. 
 
    Grito Simón detrás de él. El oficial beta, que el día de hoy era su compañero, parecía divertido con la situación. Niko se giró hacia él. 
 
    —Si tan fácil te parece, por qué no vienes tú y lo bajas ¿Eh?  
 
    —Alguien tiene que cuidar la puerta, colega. 
 
    Dijo Simón, burlándose de él.  
 
    —Por favor, señor. Pelusa está muy asustado.  
 
    El niño lo miró con insistencia. Nikolái estaba perdido.  
 
    —Ok, lo bajaré… 
 
    Resignado, Niko se quitó el saco del uniforme. Era su primer día de trabajo y si el jefe lo encontraba desarreglado sería una mala nota en su expediente. Por ser una zona de oficinas, esa avenida hervía de actividad, pero en aquel momento había una sorprendente quietud. Mientras se arremangaba las mangas de la camisa, Niko estudió la situación. El roble era demasiado grande, lo que era una gran ventaja y desventaja. Ventaja porque no corría peligro en tumbar el árbol con su peso y desventaja porque al ser tan alto, al parecer el gato lo único que sabía hacer era trepar y trepar más alto. ¡Gato tonto! 
 
    Mirando a través del laberinto de ramas, lanzó una exclamación al atisbar un cuerpecillo de piel blanca y anaranjada. 
 
    —Pero ¿Cómo ha podido subirse ahí? 
 
    —Bueno, yo intenté trepar para cogerlo, pero cada vez subía más arriba, por eso al final fui a buscar ayuda. 
 
    —Niño, ¿en verdad esperas a que trepe hasta allá? 
 
    El niño frunció su nariz.  
 
    —¿No sabe trepar un árbol, señor? 
 
    —Hace años que no lo hago. 
 
    Replicó él exasperado y fulminó a Simón con la mirada, su colega no deja de reír. 
 
    —Sé que puede hacerlo, no es tan viejo.  
 
    Comentó el niño. Ese “no tan viejo” a Niko le sonó a que este pequeño niño sinvergüenza le estaba llamando anciano, pero no tan anciano.  
 
    —No puedo trepar el árbol. Como mucho, te ayudo a subir a ti, o tendrás que buscarte a otra persona. 
 
    El niño esbozó una expresión de abandono que rivalizaba con los pucheros que hacía Henry para salirse con la suya.  
 
    —Yo no puedo subir, señor. Le tengo miedo a las alturas.  
 
    —Yo estoy trabajando, niño. Mi superior se enfadará si mancho mi uniforme.  
 
    —Por favor, señor. Ayúdeme. 
 
    El niño sacó del bolso de su pantalón dos billetes de un dólar y una barra de caramelo.  
 
    >>—Le puedo pagar por ayudarme. 
 
    Y como si no fuera poco, a esa cara suplicante se le sumaron los maullidos del gato. Esa mirada y esos maullidos desconsolados y asustados, acabaron por convencerlo.  
 
    —¡Bueno, está bien! Lo voy a bajar. 
 
    El niño contento lo rodeó con sus brazos largos y flacos… 
 
    —¡Gracias, señor! ¡Gracias! 
 
    Nikolái suspiró. Era imposible haber ganado esta batalla. Observó el árbol con ojo crítico, planeando la mejor manera de subir. Realmente hacía años que no trepaba. Era el árbol más alto de aquella zona y el gato había logrado subir casi hasta la copa. 
 
    Resignado, apartó al niño y se acercó al árbol. No tuvo problemas para alcanzar la rama más baja. De ahí se impulsó para subir. Luego fue trepando de rama en rama como si subiera por una irregular escala, notando que la corteza le arañaba los brazos y ni siquiera quería imaginar como quedaría al final su camisa y pantalones. Abajo, escuchaba los gritos de ánimo por parte del niño y las risas burlonas de Simón. El gatito contemplaba sus progresos con ojos muy abiertos y expresión ansiosa, maullando lastimero y temblando en su precaria posición. Nikolái emitía sonidos suaves intentando calmarlo. Las ramas eran cada vez más delgadas y tenía que ir deteniéndose para probar su resistencia antes de apoyarse en ellas. Por fin llegó hasta el animal, que se había alejado del tronco unos dos metros sobre una rama fina que no soportaría el peso de una persona. Nikolái la utilizó solo para agarrarse mientras avanzaba de lado por otra rama más baja. 
 
    —Vas muy bien, Niko. 
 
    Gritó Simón. 
 
    —Ya casi llega, señor. 
 
    Gritó el niño. Fue un último trayecto lento, pero al fin tocó con la mano un pelaje suave. 
 
    >>—¡Ya tiene!  
 
    El niño gritó emocionado.  Su voz sonaba llena de alegría y de alivio. A Niko lo invadió una oleada de satisfacción. Siempre era satisfactorio una victoria y ayudar a los demás era un buen sentimiento. Estrechó la pequeña bolita de pelos contra su pecho notando su corazón acelerado. El animal arañó con las garras la fina tela de la camisa, aferrándose a él con todas sus fuerzas. Ahora lo más difícil, bajar. Con cuidado de no aplastar a la bola de pelos en brazos, Niko comenzó el descenso. Bajar era mucho más complicado que subir. Y las ramas abundantes dificultaban su camino. Esta vez solo tenía una mano para guardar el equilibrio mientras avanzaba muy despacio por la rama. Cuando por fin ya estaba cerca del tronco, lanzó un suspiro de alivio. El árbol era bastante grueso, pero no sus ramas, y él no era muy liviano. Hubiera sido vergonzoso terminar en el suelo despatarrado delante del edificio de su nuevo empleo.  
 
    —¡Aquí, Nikolái! Pásamelo. 
 
    Niko bajo la vista y se encontró con Simón. Él había escalado un poco y estiraba el brazo para sostener al animal. Niko no dudo en pasárselo, de esa forma podría bajar más rápido. Simón alargó con cuidado al gatito hacia los brazos del niño que esperaba con ilusión. Una vez que el pequeño recibió al felino lo abrazo con fuerza y lo metió entre su suéter.  
 
    —Gracias, señor. 
 
    Gritó el pequeño. 
 
    >>—¡Me tengo que ir! Mi abuela me espera.  
 
    Y entonces salió a toda carrera por la banqueta, mientras él aún estaba colgando ahí en el árbol.  
 
    —Pequeño bribón.  
 
    Murmuró Simón. Nikolái rio burlón.  
 
    >>—Ánimo, amigo. Salta. 
 
    Dijo Nikolái mientras se alejaba del árbol. Niko resopló. Bajó la vista y se dio cuenta de que todavía estaba bastante lejos del suelo. Unas cuantas ramas más y podría bajar de un salto. Se agarró con cuidado con las dos manos, bajó un pie, luego el otro… Entonces un fuerte chasquido presagió el desastre, ni siquiera pudo gritar mientras su enorme cuerpo caía como una pluma.  
 
    Cayó despaldas, una parte de su cuerpo chocó contra la poca tierra que rodeaba el árbol, y la mitad de su espalda se estrelló duro contra el asfalto. El aire abandonó sus pulmones. Apretó los dientes para no avergonzarse más gritando.  
 
    —Maldito, pequeño bribón.  
 
    Gruñó de nuevo, de no ser por esa carita angelical… 
 
    —Quejarse de un pequeño niño adorable, no es lo más caballeroso del planeta.  
 
    Nikolái dio un respingo al oír una grave voz masculina. Alzó la mirada y clavó la vista en los ojos de un desconocido que lo observaba con una expresión divertida. No sabía cuánto tiempo llevaría allí. El hombre vestía un traje gris hecho a medida que se ajustaba a su delgado cuerpo. Desde su actual posición en el suelo, era difícil precisarlo, pero calculaba, que el hombre media un metro setenta más o menos. El hombre estaba a un metro, pero su olfato no lo engañaba, era un omega. Aunque su mirada no parecía en nada a las miradas tímidas e inseguras de la mayoría de los omegas que conocía.  
 
    Su postura era confiada con las piernas abiertas, tenía facciones de absoluta autoridad en su rostro, lo miraba con descaro, tenía una gran seguridad en sí mismo. Todo esto lo intranquilizó de tal manera que tardó un momento en darse cuenta de lo guapo que era. Una belleza arrogante… 
 
    >>—¿Acaso piensas quedarte ahí toda la mañana? 
 
    Preguntó el hombre divertido. Niko reaccionó entonces. De un salto se puso de pie. Niko era más alto que el omega, eso era obvio para cualquiera, pero por la forma en la que el hombre lo escaneó con la mirada de la cabeza a los pies. Niko se sintió pequeño. Luchó contra el impulso de sacudirse el polvo y las hojas que se habían quedado atoradas en su ropa.  
 
    >>—Bueno, qué, ¿Te vas a quedar ahí mirándome todo el día o vas a trabajar, amigo?  
 
    Preguntó impaciente. El hombre lo irritó.  
 
    —Creo que si trabajo o no, es algo que a usted no le incumbe, señor. 
 
    Niko se cruzó de brazos y fulminó al pequeño omega con la mirada. Podría parecer que deseaba intimidar a medio mundo, pero no dejaba de ser mucho más pequeño de estatura que Nikolái. Sin contar la fuerza y la preparación militar de Niko. Escuchó a Simón aclararse la garganta, pero no apartó la mirada del omega. Ahora este hombre era su enemigo.  
 
    Su furiosa réplica no hizo sino aumentar la diversión del desconocido. Aunque no sonreía del todo, sus ojos oscuros parecían brillar. Aquel maldito omega se estaba riendo de él. Nikolái entornó los ojos. No estaba acostumbrado a que se rieran de él, y menos un omega. 
 
    Suponía que toda aquella situación tenía algo de divertida, pero aquel omega debería al menos mostrar algo de amabilidad, después de todo, había salvado un gato. Era un héroe. 
 
    —Vaya, ¿Así que el héroe alfa tiene garras? Tampoco tienes que ser tan grosero. Solo estoy aclarando que estás en tus horas laborales, no deberías de andar por ahí haciéndote el héroe, además has estropeado el uniforme.  
 
    El omega siseó, un escalofrío la recorrió. De cerca, el omega era incluso más guapo de lo que parecía: unos penetrantes ojos, cabello oscuro, una boca ancha y un mentón cuadrado. Aunque la expresión de él no decía nada, de alguna manera él supo que no se sentía tan indiferente como quería aparentar. Este no era un omega ordinario. Este omega intimidaba, la poderosa evidencia de su fuerza lo hizo estremecerse.  
 
    —Le agradezco sus buenas intenciones, señor. 
 
    Niko dio un paso al costado, su intención era rodear al desconocido y regresar a su trabajo. Recogió el saco del uniforme que había colocado cuidadosamente sobre uno de los postes de advertencia de la entrada al estacionamiento subterráneo. Menos más que no se lo había dado al niño o hubiera salido corriendo con todo y saco o de plano lo hubiera dejado en el suelo.  
 
    >>—Y no pretendo ninguna consideración por el simplemente hecho de haber rescatado un gato. Y si alguien debe regañarme ese es mi supervisor. 
 
    Nuevamente, escuchó el carraspeo de Simón, al alzar la vista su compañero de trabajo, el cual estaba en la entrada, le estaba haciendo una ceña con la mano. Pero no entendía que deseaba decir. El desconocido se echó a reír otra vez. 
 
    —Me advirtieron que el nuevo empleado de seguridad iba a ser alguien interesante. Pero no me mencionaron que sería un alfa arrogante.  
 
    Nikolái apretó los labios. Y regresó su mirada hacia al omega. 
 
    —¿Arrogante, yo? ¿Acaso se ha hablado usted mismo en el espejo? ¿Y quién le comentó de mí? ¿Y quién es usted en todo caso? Es buena cortesía presentarse antes de insultar a los demás. ¿Su madre no le enseñó modales? 
 
    Una sardónica sonrisa danzó un momento en los labios del desconocido. 
 
    —Soy un simple oficinista. 
 
    Y sin más palabras, el omega se giró y se alejó hacia el edificio. Niko se quedó, mirándolo, pensando que tal vez el tipo tenía pinta de príncipe azul, pero al parecer era el dragón del castillo. ¿Quién se creía para venir a molestarlo y después alejarse como si nada? Maldición. Aquello no había transcurrido en absoluto según sus planes. Al aceptar este empleo, su objetivo simplemente fue, venir, trabajar, obtener algo de dinero, tranquilizar un poco a su hermano y padre; y esperar a que lo reincorporaran de nuevo al servicio activo. Pero un simple gato, había complicado su día, y apenas iban pocas horas de trabajo, no quería ni pensar en que sucedería en las siguientes semanas.  
 
      
 
    •♥•♥•♥•♥•♥•♥•♥• 
 
      
 
    Era difícil sorprender a Eduard, pero aquel alfa lo había conseguido. Había sido algo inesperado conocer al hermano de Henry. Luc le había hablado de él, pero lo había imaginado completamente diferente. Después de todo, Henry era un lindo omega con mirada tierna. Y estúpidamente pensó que por cuestiones de genética su hermano sería algo parecido. Pero no, había resultado ser un alfa arrogante como muchos otros.  
 
    Eduard respiró hondo; intentando apagar el fuego que todavía ardía en su sangre, pero la descarga de lujuria que se había apoderado de él desde que lo contempló estaba resultando ser inusualmente tenaz. Hacía mucho tiempo que no experimentaba un deseo semejante, un deseo que necesitaría mucha creatividad para quedar satisfecho… 
 
    Apretó los dientes, esto que sentía no era más que su genética omega sintiendo el impulso de atracción hacia un alfa. Él no era un adolescente que no supiera controlar sus impulsos.  
 
    Desde luego no había sido una presentación muy prometedora con el cuñado de su mejor amigo. Había prometido llevarse bien con él. Lo reconoció porque él parecido a Henry era más que obvio, además él le había mostrado muchas fotografías de su amado hermano. 
 
    Y su intención al acercarse al árbol fue ayudarlo. Pero al olerlo la primera vez. Su cuerpo sintió un estremecimiento que no había sentido en mucho tiempo. Él por lo general prefería no involucrarse sexualmente con alfas que frecuentaría en su trabajo o en su entorno social, eran mejor los encuentros de una noche para no tener futuras complicaciones. Pero este alfa le había llamado la atención con esa impactante combinación de pelo negro, piel, ojos, labios rojos y ese cuerpo... Qué demonios, tenía un cuerpo ante el que cualquier mujer, beta u omega, aullaría de deseo: extremidades largas y torneadas, un trasero muy redondo y unos pectorales anchos. Eduard todavía se estremecía ante el recuerdo, demasiado presente; de haberlo conocido en otras circunstancias, o, mejor dicho, fuera otra persona… Sería el cielo... Y el infierno. Pero una promesa era una promesa. Sería mejor mantener una distancia prudente del alfa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Cuando se estaba en servicio activo, no había forma en que un militar se aburriera. Siempre había algo que hacer. Mucho más cuando se estaba en medio de una incursión. Ni siquiera se podía cerrar los ojos más de un par de horas seguidas. Un militar tiene que dormir con las botas puestas y el arma a un costado. Era agotador, pero una vez que un hombre acostumbra a eso, es fácil para cualquier soldado mantenerse alerta y no adormilarse. La vida militar no era para todos. Pero también era cierto que una vida tan aburrida y simple como ser guardia de seguridad tampoco era para todos.  
 
    Niko intentó ocultar un bostezo. Su turno era de ocho horas con una hora intermedia de descanso. Hasta el momento habían transcurrido cuatro horas, pero Niko sentía que habían sido mínimo ochenta. Dar recorridos entre los pisos de oficinas, monitorear las cámaras y hacer guardia en la puerta, era lo más fácil de hacer y lo más aburrido también. Apenas era media jornada, pero Niko no podía verse a sí mismo trabajando ahí el resto de su vida.   
 
    En cinco minutos más llegaría su relevo, para que él pudiera irse a su hora de almuerzo, pero los segundos en el reloj circulaban lentamente.  
 
    —¿Cómo te está yendo, Niko? 
 
    Nikolái se volvió y se encontró con los risueños ojos azules de Nina. Sonrió, este era una joven beta que trabajaba en la oficina de seguros que estaba en el tercer piso. Se habían conocido practicante por accidente mientras le estaban dando el recorrido a Niko esa mañana. Fue un dulce accidente en el elevador a consideración de Niko. Ella había resbalado y Niko la había alcanzado a sujetar. En un día había sido héroe, dos veces.  
 
    —Este trabajo es más aburrido que estar dentro de una ostra.  
 
    Niko luchó contra el impulso de mirar a la beta de arriba abajo, no quería recibir una demanda por acoso sexual en su primer día de trabajo. Pero era una chica muy linda. Para Niko, una mujer beta, un hombre beta, un omega mujer, un omega hombre, daba lo mismo. Un poco de sexo y diversión.  
 
    —Ciertamente, puede ser aburrido para alguien como tú. Escuche el rumor que eras miliar.  
 
    —Los rumores corren rápido por aquí, a pesar de que es un edificio enorme.  
 
    La beta se sonrojó. 
 
    —¡Lo siento! No quería… 
 
    —Tranquila, no pasa nada.  
 
    Él se echó a reír. Niko colocó las manos a su espalda, luchando con el impulso de no tocar a la chica por accidente. No estaba acostumbrado a lidiar con muchas chicas. No eran muy frecuentes las mujeres en el servicio activo. Y con hombres la camarería podría ser diferente.  
 
    —No es como si quisiera ocultarlo, aunque es algo complicado de lo que hablar.  
 
    —Supongo que sí. No puedo imaginar los horrores que ustedes tienen que presenciar allá.  
 
    Él arrugó el ceño. Ciertamente, no todo era bueno, ni tampoco malo; sin embargo, no muchos lo comprenderían.  
 
    >>—Pero ahora estas aquí, podrás tener una vida normal, aunque sea aburrida ¿No crees? 
 
    La beta intentó disimular el rubor que acudía a sus mejillas. Era adorable, sin duda.  
 
    —Normal ¿Dices? Define que es normal. 
 
    Nina sonrió. 
 
    —Tienes razón. La vida es todo menos normal. No esperas para nada las sorpresas que tendrás día a día. Hoy nos conocimos, y eso es bueno ¿No es así? 
 
    Niko sonrió. No era su imaginación, esta beta estaba coqueteando. Y Niko tenía que tener muchísimo cuidado. No supo que fue en realidad, pero algo llamó su atención. Giró la cabeza hacia el mostrador de recepción. Se quedó sin aliento. Era él y estaba con su cuñado. 
 
    —Nina...  
 
    Tuvo que hacer un esfuerzo por dominar su voz.  
 
    >>—¿Quién es ese que está reunido con Luciano Hallman? 
 
    A Nina siguió su mirada.  
 
    —Es Eduard Arslan  
 
    Espetó. Niko se quedó pálido y un gemido estrangulado le subió a la garganta. Era el tipo de esa mañana y no solo eso, conocía ese nombre. Era el socio de Luc, la pareja de su hermano. Mierda, esa mañana le había preguntado a Simón sobre el tipo, pero dado que fue el cambio de tuno y su colega simplemente quiso hacerlo sufrir, le dijo que tarde o trampéanos lo averiguaría. ¡Dios santo! ¿Por qué estaba teniendo un día tan malo? Solo esperaba tener la suerte de que Luc continuara su camino con su socio y no lo vieran. Pero con el día tan malo que estaban teniendo. Estaba seguro de que no sucedería.  
 
      
 
    •♥•♥•♥•♥•♥•♥•♥• 
 
      
 
    —Seguro que tengo que ir a esa reunión, confió en que puedes acerté cargo tú solo.  
 
    —Sé que puedo hacerlo, pero quiero ver tu cara al lidiar con Rory Leod. Eso sin duda será mi diversión de la semana.  
 
    Eduard rodó los ojos.  
 
    —Pensé que la diversión de la semana, sería esa barbacoa tan imprevista que estar organizando.  
 
    Comentó Eduard mirando fijamente a su amigo para no perderse su reacción. Eduard tenía un presentimiento. Sentía que esta reunión familiar tan íntima era para anunciar algo importante. Él notaba algo en la mirada de su amigo esta semana.  
 
    —Verte lidiar con Rory será un bonus.  
 
    Comentó su amigo sonriendo. Luc sonreía más con frecuencia desde que se había enamorado de Henry. Él notaba los cambios sutiles en el comportamiento de Luc.  
 
    —¿Eres feliz, Luc? 
 
    Preguntó Eduard de repente. Ni siquiera supo por qué hizo la pregunta, y después de la sorpresa inicial de Luc, sonrió. La dulce expresión de su rostro lo dijo todo. Eduard siempre lo había considerado apuesto, pero cuando miraba a Henry, Luc trascendía la mera belleza física.  
 
    —Sí, más feliz que nunca. 
 
    —Entonces me alegro por ti. 
 
    Dijo Eduard con sinceridad. 
 
    —¿Y tú, Eduard? ¿Eres feliz? 
 
    La pregunta lo sorprendió. Él no pensaba en la felicidad. 
 
    —Estoy satisfecho con mi vida, tengo una profesión, un negocio propio y próspero. Este año ha pintado a ser el mejor.  
 
    Luc le clavó una intensa mirada. 
 
    —Desde luego has sabido hacerte un nombre. Pero no es a la cuestión económica o laboral a lo que me estoy refiriendo. 
 
    Eduard se echó a reír. Ese era Luc, siempre tan directo, por no decir más. 
 
    —No porque ahora tú destiles amor por los poros, quiere decir que de buenas a primeras todos encontremos a la pareja ideal. El amor no se hizo para todos.  
 
    Luc se encogió de hombros. 
 
    —Si no fueras tan frío y le dieras una oportunidad a alguno de esos alfas a los que pones de rodillas, seguramente encontrarías al hombre ideal para ti.  
 
    Eduard sonrió irónico. 
 
    —No creo que eso sea tan sencillo. Tu historia de amor es la excepción.  
 
    Se burló, Luc sonrió. 
 
    —No deberías de ser tan sínico. 
 
    Comentó Luc. 
 
    >>—Yo solo me preocupo por ti.  
 
    —No tienes por qué. 
 
    Dijo él algo cortante. Luego añadió. 
 
    >>—Yo no tengo prisa por encontrar una pareja o tener niños para el caso. Estoy realmente bien como estoy.  
 
    —Eres imposible. 
 
    Negó Luc con la cabeza. 
 
    >>—Por el momento, ya no diré más. Ahora ven. Quiero presentarte a alguien.  
 
    Luc cambió la ruta hacia la puerta, al girar a la derecha. Eduard se tensó al ver quien estaba en la esquina del pasillo que conectaba al área verde del oficio donde algunas mesas de jardín para descanso estaban instalas. Había una pareja ahí. Una chica y el alfa superhéroe de esa mañana. ¡Oh cielos! Murmuró para sus adentros. Mientras se aproximaban hacia ahí. La chica fue un poco inteligente, ya que observó que ella le decía algo al guardia de seguridad y después rápidamente se alejó del alfa y se apresuró a salir al jardín.   
 
    A medida que se acercaban hacia esa persona, Eduard sintió que todo el cuerpo se le ponía rígido. Para cuando estuvieron cara a cara, Luc los presentó. Eduard había conseguido dominar su temperamento.   
 
    —Eduard, este es Nikolái, el hermano de mi pareja.   
 
    Al ver la reacción del alfa, o más bien la falta de reacción, Eduard supo que no le había sorprendido su identidad. ¿Habría hecho averiguaciones?  
 
    —Es un placer en conocerte, tu hermano me ha hablado mucho de ti.  
 
    La sonrisa de Nikolái podría haber helado un lago en pleno verano. Eduard intentó no reír.  
 
    —Mucho gusto.  
 
    Ambos se dieron la mano. Fue un instante, un segundo, pero Eduard sintió la energía vibrar en la palma de su mano. La tensión podría cortarse con un cuchillo.  
 
    >>—Mi hermano también me ha hablado de ti. Y hubiera sido un poco cortes de tu parte presentarte con mejores modales esta mañana ¿No lo crees? 
 
    ¡Joder! Eduard intentó no reír. <<¿Así que el alfa tiene temperamento?>> 
 
    —¿Se conocieron esta mañana? 
 
    Preguntó Luc confundido. 
 
    —Sí. 
 
    Eduard metió las manos en su bolsillo y miró al alfa a los ojos, en una postura desafiante.  
 
    >>—Tu cuñado es un héroe. Salvó a un gato.  
 
    Eduard sonrió burlón.  
 
    >>—Creo recordar que Henry dijo que eras un soldado, no Superman. Si hasta intentó volar, pero terminó despatarrado en el suelo.  
 
    La furia en la mirada del alfa era bastante obvia. Y fue algo satisfactorio para Eduard. Hacer enfurecer a los alfas era su deporte favorito.  
 
    —Mira, amigo… 
 
    El alfa dio un paso amenazador hacia Eduard. Luc se interpuso.  
 
    —Ok, ya basta ustedes dos. 
 
    Luc miró sucesivamente entre ambos. 
 
    —No comprendo mucho de lo que están hablando, pero dado que Niko eres mi cuñado y tu Eduard mi mejor amigo, más vale que se lleven bien.  
 
    —Él empezó. 
 
    Dijo el alfa entrecerrando los ojos, sin apartar la mirada de Eduard.  
 
    —No me importa, Niko. Tendrán que lidiar con sus problemas y no molestar a mi pareja ¿Entendido?  
 
    Estaba claro que a Luc lo único que él importaba era Henry. Eduard debería de estar molesto por ello, ya que él era el mejor amigo y tenía mucho más tiempo de conocerlo. Sin embargo, ahora le gustará o no, estaba en el segundo puesto de la lista de Luc Hallman.  
 
    —De acuerdo. 
 
    El alfa dio un paso atrás. Luc entonces concentró su mirada en Eduard. 
 
    —¿Eduard? No quiero problemas ¿de acuerdo?  
 
    —No eres mi papá, Luciano.  
 
    A su amigo no le gustaba escuchar su nombre completo. Y era algo que utilizaba Eduard para hacerlo enfadar. Cumplió su objetivo cuando su amigo di un gruñido gutural.  
 
    —Eduard… 
 
    —Ok, ok.  
 
    Eduard alzó las manos en señal de rendición. Dio un paso hacia atrás.  
 
    >>—Seré un bien niño y no molestaré al alfa.  
 
    Y con una risita burlona, le cerró un ojo a Nikolái y después se giró para dirigirse a la salida. Pobre Luc, la tendría complicada para que ellos se llevaran bien. Pero por lo menos esto pronosticaba que sería algo divertido, al menos para Eduard. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    El día del gran evento, llegó. Cuando Eduard llegó a la casa de sus amigos tuvo que hacer esfuerzos para no reír al ver la cara de Luc al verlo llegar con compañía. Esa misma mañana había tomado la decisión de divertirse un poco, así que había llamado a Luc para preguntarle si era demasiado tarde para invitar a alguien más. Su amigo le aseguró que no había problema, pero cometió el error de no preguntarle a quién llevaría. Owen era un alfa periodista que en otro tiempo había sido no solo amigo de Eduard, también de Luc. Un par de años atrás, la amistan tan ambigua entre ambos alfas terminó y fue por dos razones. Incompatibilidad de ideas y un lindo omega que había caído en los brazos de Owen y no de Luc. Eso fue años atrás, y ese omega ahora tenía compañero e hijos. Claramente, para Owen fue solo sexo, tampoco para Luc hubiera significado mucho, no estuvo enamorado de ese omega; sin embargo, la situación para Luc fue como una traición entre camaradas. Además, ambos eran alfas, y gracias a su genética alfa vs. Alfa siempre creaba una tensión innecesaria por la lucha de territorio y propiedades.  
 
    Tras saludar y entregar la cesta con las botellas de vino, Henry invitó a Owen a entrar en el salón, pero Luc lo sujetó del brazo y tiró de él hacia un costado.  
 
    —¡Te volviste loco, Eduard! ¿Por qué trajiste a Owen a mi casa? 
 
    Eduard rio y contestó: 
 
    —Sé que tú no lo soportas, pero yo si me llevo bien con él… 
 
    —Solo te llevas bien con él en la cama, Eduard. 
 
    Interrumpió Luc con una mirada asesina.  
 
    —No te pongas así, después de tu barbacoa tengo planes y necesitaba un alfa para eso. Así que compórtate, de acuerdo.  
 
    Luc puso los ojos en blanco. 
 
    —De todos los alfas con los que jodes, ¿Tenías que escoger precisamente a Owen?  
 
    —Luc… no empieces. 
 
    —Por dios, Eduard, ¿Cómo te puedes divertir con ese idiota?  
 
    Él soltó una risotada.  
 
    —Si lo vieras en la cama no me harías esa pregunta.  
 
    Luc frunció el cejo. 
 
    —Desde luego, sexo. No importa que el hombre sea un idiota mientras te guste su pene ¿No es así? 
 
    —¿Qué no es lo único que importa? Sé que no es el alfa más inteligente del mundo, así que su pene es la mejor virtud que tiene y eso debe aprovecharse.  
 
    —Pero joder, Eduard, ¿Por qué lo tienes que traer aquí? 
 
    Muerto de risa, él abrazó, colocó un brazo sobre los hombros de su amigo.  
 
    —Lo he traído para hacerte rabiar, ¡Tonto! Pero tranquilo, se comportará si tú haces lo mismo. 
 
    Su amigo lo fulminó con la mirada. 
 
    >>—Y es tu castigo por regañarme delante de tu cuñado. Tú te lo buscaste.  
 
    Afirmó riendo. Eso causó que su amigo riera y negara con la cabeza. La tensión entre ambos se había esfumado.  
 
    —Eres imposible, Eduard. No sé por qué te soporto tanto. 
 
    —Porque me amas.  
 
    Riendo, entraron a la casa, así de simple era su amistad. Ahora que Eduard había hecho su jugada, podía esperar que su amigo hiciera la suya. Sabía que tarde o temprano Luc se vengaría. 
 
    La barbacoa era un evento íntimo, salvo por Owen, todos los presentes resultaron ser amigos cercanos y familia. Hasta los padres de Luc estaban ahí. Y ese era el mayor de los problemas y un indicativo que algo importante estaba sucediendo para que Luc invitara a los señores Hallman, ya que ellos no habían estado de acuerdo con la pareja elegida de Luc. Era bien conocido que los alfas eran considerados el pilar de todo. En ellos iniciaba la supremacía y se creían mejores que los demás. Luciano Hallman provenía de una familia para la cual el linaje alfa era crucial. Fue hijo único y se esperó que él continuara con el negocio familiar y los siglos de tradición que siempre existieron en la familia Hallman. Sin embargo, Luc rompió esa cadena desde temprana edad, no solamente desafió a sus padres al estudiar la carrera que a él más le gustaba, también rompió todo protocolo al independizarse y no seguir con los dictados de sus progenitores. Para los Hallman, fue todo un golpe a sus egos que Luciano se hubiera enlazado a una simple omega sin clases y sin estatus social.  
 
    Por eso era sorprendente que Luc los invitara. Seguramente para estar aquí Luc les había leído la cartilla. Al padre de Henry ya lo había conocido en otra ocasión. Era un omega hermoso a pesar de la edad y una muy agradable persona. Nada que ver con el hijo mayor. 
 
    —¿Recuerdas a Nikolái? 
 
    Eduard miró al alfa vestido vaquero y jersey negro.  
 
    —¡Hombre, pero si es el mismísimo Superman! ¿Dónde te has dejado el disfraz?  
 
    Se burló Eduard. El alfa cambió el gesto. 
 
    —Cielos ¿Cómo me has reconocido?  
 
    Dijo Nikolái con sarcasmo. Ahora no estaban en el trabajo, por lo tanto, Nikolái ya no tenía que ser tan educado. El padre de Nikolái los miró sucesivamente sin comprender nada. Luc le dirigió una mirada de advertencia que Eduard, la cual por supuesto que ignoró.  
 
    —Fue algo difícil identificarte sin estar lleno de hojas y de tierras.  
 
    Sonriendo, Eduard se dirigió al padre de Henry. 
 
    >>—Su hijo es un héroe, se dedica a salvar a damas en peligro y gatos de los árboles.  
 
    —Cálmate amigo, es mejor que no digas nada. Estoy de incógnito, pero siempre estoy listo.  Puedo salvarte en cualquier momento.  
 
    Luc soltó una carcajada. Ver la expresión de Eduard no era para menos. No entendía qué le ocurría a ese par, pero lo divertían. Y era bueno ver a alguien plantarle cara a Eduard. Por lo general su amigo seducía a los alfas hasta que cayeran rendidos a sus pies. Finalmente, sin muchas ganas de hablar, Nikolái beso a su padre en la mejilla y le dijo que iría a traerle algo de beber.  
 
    Después de su partida, Luc le explicó a su suegro como era que este par se llevaban mal, aunque no entendía la razón. 
 
    El evento familiar se estaba desarrollando bien, a pesar de que, en su mayoría, Luc evitó a Owen. Eduard y Nikolái se evitaron mutuamente y Luc intentó por todos los medios que sus padres fueran amables con sus invitados. Eduard sintió pena por su amigo. Sus padres no eran las personas más sencillas de tratar, pero por alguna razón, su misión estaba resultando. Al menos lo fue hasta el evento principal. El objetivo el evento.  
 
    Eduard no pudo hacer otra cosa, más que sonreír auténticamente cuando Luc, abrazando protectoramente a Henry, anunció con una sonrisa radiante de felicidad que su compañero omega estaba embarazado. Aplausos, silbidos y felicitaciones se escucharon. Por supuesto que no esperó que Owen saltara de felicidad, pero por lo menos aplaudió. Cosa que no hicieron los padres de Luc. Fue una suerte que Luc no se diera cuenta de ello al estar ocupado abrazando y besando a su emocionada pareja.  
 
    Todo fue un desastre cuando todos se acercaron a felicitar a la feliz pareja. Entre la multitud de personas, pisotones, y empujones, la desgracia no se hizo esperar. Alguien empujó a Henry, el cual tropezó con su suegro, y este dejo caer la copa al suelo, pero en ningún momento hizo el intento de sujetar a Henry para que no cayera. No supo si fue intencional o una falta de coordinación, pero Eduard reaccionó mejor que el padre de Luc. Cayó sobre su rodilla con una mano en el suelo y logró sostener a Henry con su otro brazo y amortiguó su caída con su propio cuerpo.  
 
    Como era de esperar, la preocupación de Luc y de todos los demás fue que Henry no se hubiera herido, así que la contusión de la cintura de Eduard no era algo tan importante. Como fuera, estaba agradecido de que al omega de su amigo no le hubiera ocurrido nada. Henry le agradeció entre un fuerte abrazo y un par de besos en la mejilla. Hasta que Luc estuvo ahí y abrazo a su compañero y salió corriendo hacia la casa para asegurarse de que no estuviera herido.  
 
    Gracias al cielo alguien estuvo ahí para tenderle la mano y ayudarlo a levantarse. Y quien mejor para el papel que el mismo Superman.  
 
    —Gracias, pero puedo levantarme solo. 
 
    Refunfuñó. Pero Nikolái, no hizo caso, lo sujetó del ante brazo y lo ayudó a levantarse. Eduard intentó apartarse, pero el alfa no lo permitió.  
 
    —Enséñame la mano. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Dame la mano  
 
    Insistió Niko. Eduard, al ver que todos lo miraban, claudicó y lo hizo.  
 
    —Te has clavado un pequeño cristalito. No te muevas y te lo quitaré. 
 
    Divertido por aquello, él se mofó. 
 
    —¿Por qué te preocupa? ¿Quieres tu segundo de héroe también hoy?  
 
    Niko lo miró.  
 
    —Salvaste a mi hermano de una gran caída. Mínimo te curaré la mano. Así estaremos a mano.  
 
    Sin dejarlo alejarse, Nikolái lo sujetó de la muñeca y lo guio hacia la cocina. Era obvio que Niko había estado con frecuencia ahí, porque supo inmediatamente donde encontrar el botiquín de primeros auxilios. Hizo que se sentara en el banco del desayunador mientras lo atendía. Eduard observó como él, con delicadeza, lo limpiaba y le retiraba un pequeño cristal incrustado en la piel. Una pequeña gotita de sangre salió y Niko, sin pensarlo, cogió una tirita, se la colocó. Eduard enarcó una ceja.  
 
    —¿Es necesario? Ni que me fuera a desangrar. 
 
    —Más vale prevenir. No queremos que manches las alfombras. Estoy en deuda contigo, pero no pienso ponerme de rodillas para limpiar tu desastre.   
 
    <<De rodillas>> Eduard se lo imaginó de rodillas, pero no limpiando la alfombra. Un estremecimiento recorrió su columna vertebral. <<Contrólate, Eduard. ¡Contrólate!>> Sin embargo, su autocontrol no estaba en el mejor de los estados. Estos días Eduard había sentido a sus feromonas fuera de control, lo cual indicaba que su ciclo de calor estaba cerca. Ese día, para poder asistir a ese evento donde habría varios alfas, había terminado por tomar varios inhibidores e incluso hasta tuvo que inyectarse. No quería correr riesgos.  
 
    —Verte de rodillas podría ser una visión interesante.  
 
    Aseguro Edgar con una sonrisa pícara. Niko de tonto no tenía un pelo, estaba seguro de que había entendido la insinuación de Eduard.  
 
    —Pues será algo que solo tendrás que imaginar, porque eso jamás lo verán tus ojos.   
 
    Nikolái cerro la cajita de primeros auxilios y caminó hacia la nevera, cogió una cerveza y, tras abrirla y dar un trago, preguntó: 
 
    >>—¿Cómo es que tú y Luc son amigos? No creo haber conocido a un par tan disparejo como ustedes.  
 
    Eduard frunció el ceño.  
 
    —¿Te refieres a que él y yo somos, alfa y omega?  
 
    —Ni de cerca. 
 
    Nikolái resopló.  
 
    >>—Su género no es el problema. Sus personalidades son completamente diferentes. Al menos Luciano me cae más o menos bien.  
 
    Replicó Niko. Eduard sonrió. 
 
    —Es que yo soy la parte alegre del equipo. Luc es quien siempre se preocupa demasiado. Eso da equilibrio a la ecuación. 
 
    Eduard se burló.  
 
     >>—Es la lección del ying y el yan[2]. Deberías leer un poco más, Superman.  
 
    Nikolái gruñó. 
 
    —Podrías dejar de llamarme por ese ridíc… 
 
    —Por favorrrr… ¡Qué poquito sentido del humor tienes, amigo! 
 
    Nikolái dio un paso amenazante en su dirección. Eduard saltó del banco.  
 
    —Ya basta, me estás colmando la paciencia. 
 
    —¿Acaso me estás amenazando?... Superman.  
 
    —¿Quieres dejar de tratarme como a un imbécil? 
 
    —¿No eres un imbécil?  
 
    Preguntó Eduard. Niko, enfadado y con ganas de estrangularlo, siseó. 
 
    —Por supuesto que no lo soy. Y más te vale que vayas con cuidado o … 
 
    —¿O qué? 
 
    Eduard se estaba divirtiendo.  
 
    —Me estás sacando de mis casillas como poca gente lo consigue en este mundo. Solamente te lo voy a decir una vez más antes de irme, me llamo Nikolái y es mejor que no me sigas haciendo enfadar.  
 
    Eduard sonrió. Le encantaba sacar de quicio a los alfas y hacer enfadar a este, le estaba encantando.  
 
    —¿Me estás amenazando? Te acusaré con Luc.  
 
    Eduard se pasó la lengua sobre sus labios en una clara insinuación. 
 
    >>—Adelante, alfa. Muéstrame lo que sabes hacer.  
 
    Luc apareció en la cocina a mitad del duelo de miradas de ambos titanes.  
 
    —¿Es que no puedo dejarlos ni cinco minutos solos a ustedes dos?  
 
    La interrupción de Luc hizo que la tensión entre ambos se cortara. Niko maldijo. Aquel omega era insufrible y decidió darse la vuelta y pasar de él, pero Eduard lo llamó: 
 
    >>—Eh, Superman… tienes la cremallera del pantalón abierta. 
 
    Rápidamente, él hizo ademán de subírsela y al darse cuenta de que era mentira, lo miró, pero el maldito omega estaba riendo.  
 
    >>—¡Has picado, tonto! 
 
    Al ver que iba a entrar de nuevo en su absurdo jueguecito, Niko se dio la vuelta y, con su cerveza en la mano, salió de la cocina a grandes zancadas. 
 
    Una vez se quedaron a solas, Eduard comenzó a reír a pesar de la reprimenda que Luc estaba a punto de darle.  
 
    —¿Por qué eres tan malo con él? 
 
    —¿Yo…? 
 
    —Es mi cuñado, Eduard… 
 
    —El hermano de tu pareja… 
 
    Agregó Eduard divertido prediciendo el sermón de Luc. 
 
    —Y el tío de mi bebé. No quiero tensiones entre ustedes.  
 
    Eduard sonrió ante el comentario del orgulloso padre. ¡Luc seria, padre! ¿Quién lo hubiera pensado? 
 
    —Felicidades, por cierto. Serás un padre estupendo. 
 
    Eduard abrazó a su amigo. Luc emocionado correspondió al abrazo.  
 
    —Sabía que te alegrarías por mí, no como mis padres.  
 
    Se separaron, y Eduard no pudo hacer otra cosa que ofrecerle una sonrisa tensa.  
 
    —Ten paciencia. Sé que tu intención es unir a tu familia, por eso los invitaste, pero ellos siempre han sido así.  
 
    —No quiero que mi hijo crezca sin abuelos, pero si es algo que tengo que hacer, lo haré. Mi compañero y nuestro futuro hijo son lo más importante para mí.  
 
    Eduard suspiró dramáticamente.  
 
    —Sé que perdí mi lugar a favor de tu compañero y ahora por culpa de un bebé voy a caer al tercer puesto. No es algo con lo cual estar contento.  
 
    Eduard hizo un puchero. Luc le dio un golpe en la cabeza.  
 
    —El drama no te queda. Confórmate con saber que de momento eres mi segundo omega favorito. 
 
    Eduard le dio un codazo a su amigo, pero este lo esquivo y lo sujetó del cuello aplicándole una llave de lucha libre.  
 
    >>—Pero te advierto que si vuelves a traer a Owen a mis eventos te voy a desconocer como amigo.  
 
    Y así comenzaron una pequeña lucha, la cual sirvió para que Luc se relajara un poco. Comprendía lo preocupado que estaba su amigo, tenía a su omega embarazado y muchos problemas familiares. Aligerar un poco la tensión era su deber como mejor amigo .  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Si Nikolái siempre fue un hermano sobre protector. Con su hermano omega embarazado, el modo superprotector plus estaba ahora desbloqueado. Les llamaba a todas horas y siempre estaba al pendiente de él. Además, casi todos los días se pasaba por la cafetería para asegurarse con sus propios ojos de que estaba sano y comía bien. Para un omega hombre era fácil embarazarse, pero no dejaba de ser un embarazo complicado.  
 
    —Tú y Luc están igual. Si por ustedes fuera, no podría levantarme de la cama.  
 
    Alegó Henry cuando el mismo Niko se encargó de llevar el café a la mesa cinco. Niko rio.  
 
    —Eres el administrador de este lugar, para eso tienes empleados. ¿Por qué llevar tú mismo el café? ¿Qué tal si te mareas y se te cae encima? 
 
    —Hasta el momento el único que tiene los achaques del embarazo es Luc.  
 
    Comentó Henry riendo y sirviéndole a su hermano un café.  
 
    >>—Sufre con las náuseas matutinas y no tolera los arándanos.   
 
    Niko rio y sintió lástima por su cuñado. Era extraño cómo funcionaba la genética, y tal vez podría parecer hasta burla, pero no muchos podrían llegar a explicar cómo era que el alfa podría llegar a sentir los malestares cuando un compañero enlazado omega estaba embarazado. Los científicos tenían millones de explicaciones lógicas científicas comprobadas para explicar lo que la mayoría no comprendía. La explicación más lógica para los ciudadanos era creer que el enlace de parejas era verdadero. La mirada de Niko viajo hacia el cuello de su hermano. Su hermano estaba girado en ese momento hacia la izquierda, así que tenía una vista clara de su nuca, la marca de mordedura estaba ahí. La unión de un alfa con un omega. Este lazo es irrompible y unirá en un vínculo a los dos miembros de la pareja hasta la muerte del otro. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    Preguntó su hermano. Lo había pillado mirando su marca. Un poco sonrojado, Henry se llevó la mano al cuello.  
 
    —Solo me estaba preguntando si tú y Luc pensaron en casarse también o simplemente continuaran como pareja enlazada que vive en unión libre.  
 
    En esta sociedad, solamente los alfas podían marcar un omega, el resto de relaciones eran noviazgos, relaciones en plena libertad o el matrimonio.  
 
    —Luc me propuso matrimonio… 
 
    Niko entrecerró los ojos al ver como su hermano agachaba la mirada. 
 
    —¿Pero…? 
 
    Insistió Niko.  
 
    —Tú sabes muy bien que se puede esperar que un alfa este casado con una persona, pero dado su genética puede tener a varios omegas de pareja. La familia de Luc… 
 
    —¡Olvídate de su familia! 
 
    Niko interrumpió a su hermano alzando un poco la voz, llamando así la atención de varios comensales en el local. Pero no le importaba. Alcanzó la mano de su hermano a través de la barra.  
 
    >>—A conveniencia de los ricos, siempre justificarán el hecho de tener a alto apetito sexual que una esposa o esposo no puede satisfacer, razón por la cual quieren tener un harén de omegas, pero eso son putadas. 
 
    Niko opinaba que esta sociedad clasista estaba loca. Alfa vs. Alfa no combinaba muy bien. El instinto de dominación era mucha. Pero los ricos siempre insistían en casarse entre su propio género. Hombre alfa no podría concebir con otro hombre alfa, razón por la cual los matrimonios eran con mujer alfa. De esa forma aseguraban de alguna manera por lo menos tener un hijo que fuera alfa. Era difícil para ellos concebir. Pero la medicina actual les permitía hacerlo, siempre y cuando estuvieran dispuestos a someterse a un tratamiento de fertilidad y tuvieran el dinero para ello. Tener un hijo alfa y un matrimonio poderoso ante la sociedad era el objetivo. Detrás de cámaras, podrían tener a las parejas omegas que los satisficieran sexualmente y millones de bastardos si lo deseaban, Nikolái era un ejemplo de ello. Triste, pero cierto. Y como sociedad todos lo aceptaban.  
 
    >>—Luc te ama. No todos los alfas ricos son iguales, estoy seguro que Luc jamás te engañaría con alguien más.  
 
    Niko no confió en Luc cuando lo conoció. Pero con el paso del tiempo fue testigo de cómo trataba a su hermanito y eso era suficiente para Nikolái.  
 
    —Es curioso que tú me des consejos de amor, cuando no quieres encontrar a una pareja.  
 
    —El amor no se hizo para todos.  
 
    —Niko… 
 
    —Ya hablamos de eso, Henry. Que tu amado Luc sea un loco enamorado de su omega, no quiere decir que todos sean como él. 
 
    Ambos sonrieron. 
 
    —Confiar en el amor de Luc no fue fácil, pero el amor que nos profesamos pudo con todo y aquí nos tienes. Y antes de que digas nada más, creo que si le dieras la oportunidad a un… 
 
    —Henry 
 
    Niko cortó el discurso de su hermano. 
 
    >>—Lo último que quiero hoy por hoy es complicarme la vida. Y el amor es la peor complicación.  
 
    —¿No te gustaría tener a alguien en casa esperándote todos los días? ¿Alguien que te abrace todas las noches? ¿Alguien con quien compartir lo bueno y lo malo? 
 
    —No. 
 
    Contestó sin dudar. 
 
    —Pero alguien a tu lado te daría una alegría infinita…  
 
    —No, Henry. Alguien a mi lado complicaría mi vida. 
 
    —Niko, me preocupo por ti, no me gusta verte solo y sé que aún estás considerando regresar al ejército. ¿Tú quieres que te maten? Aquí puedes tener una vida normal.  
 
    Niko tomó una profunda respiración. Esta era la típica conversación donde su hermano intentaba hacerlo razonar. O, mejor dicho, el plan de su hermano era casarlo para que se olvidara del ejército. En la cabecita de Henry tenía la seguridad de que, si Niko se enamoraba, eso impediría irse de nuevo.  
 
    >>—Hace años dijiste que no querías ser militar toda tu vida. Y lo que sucedió es un claro aviso de que es mejor que no regreses.  
 
    —Una cosa es lo que yo diga y otra la jodida realidad, Henry. No puedo estar dependiendo de trabajos mediocres que me den lo indispensable para vivir. ¿Quieres que me enamore? ¿Qué me casé? ¿Qué tenga hijos? Pues te aviso que con el miserable sueldo que percibo no lograría mantenerlos, ni de chiste.  
 
    —Podrías terminar la escuela y encontrar un trabajo mejor.  
 
    Cuando a Henry se le metía algo en la cabeza, era imposible persuadirlo. Cuando tenían este tipo de conversaciones, por lo general Niko encontraba la manera de cambiar el tema antes de que la alegata llegara a unos niveles altos de peligro. No era bueno para su embarazo que Henry se disgustara.  
 
    —Ok, será mejor que dejemos el tema.  
 
    Niko palmeó la mano de su hermano.  
 
    —Pero… 
 
    —Ya basta, Henry. Siempre que hablamos sobre el amor de mi vida, nunca podemos ponernos de acuerdo.  
 
    En ese momento, tras ellos se oyó una voz: 
 
    —¿Sigues pensando en mí? Por dios, cariño… sabía que te había dejado una buena impresión. No hay alfa en la faz de la tierra que se resista a mis encantos.  
 
    Al volverse, vieron que se trataba de Eduard junto con Luc.  
 
    —Idiota a la vista. 
 
    Murmuró Niko. Luc, ni siquiera le prestó atención a su guerra personal. Se limitó a rodear la barra y abrazar y besar a su compañero. Eduard, por su parte, se sentó en el banco al lado de Niko, después de darle un beso rápido en la mejilla a Henry. Niko, resistió el impulso de levantarse e irse.  
 
    —A ti no te voy a besar, chico. 
 
    Dijo Eduard arrugando la nariz.  
 
    —¿Y quién te lo está pidiendo, chico? 
 
    Niko se removió en el banco al percibir la esencia dulce del omega. Demasiado dulce para su seguridad. Ese aroma enloquecería a los alfas. El omega debería de andar con cuidado. Los años de experiencia le aseguraban de que Eduard estaba a nada de entrar en su periodo de celo. Sutilmente, intentó alejar el banco. Pero no fue tan sutil si el omega a su lado se dio cuenta. 
 
    —¿Tienes miedo de que te guste mi cercanía? 
 
    —¡Serás tonto! Tendrías que ser el último omega en la faz de la tierra para que yo pueda estar interesado en ti.  
 
    —¡Ja! Idiota alfa. Ya te gustaría a ti estar entre mis sábanas. 
 
    Niko soltó una carcajada. 
 
    —Nada más lejos de la realidad… chico bonito. 
 
    —¡Eh, chicos!  
 
    Luc intentó poner calma entre ellos. Pero esa guerra era de dos.  
 
    —Hum… ¡¿bonito?! ¿Estás intentando decirme algo… fortachón? Porque si es así, tengo que aclararte que prefiero a los alfas rubios de ojos azules y no a los morenos militares brutos.  
 
    Niko sonrió burlón al recordar al alfa que lo acompañaba días antes en casa de su hermano.  
 
    —Prefiero ser un moreno bruto a un alfa rubio sin cerebro. Seguro que ese tipo la única cualidad que tiene es su polla. Interesante elección de compañeros tienes, amigo. Eres tan simple.  
 
    El omega a su lado lo fulminó con la mirada. Niko estaba consiguiendo su objetivo. Hacerlo enfadar.  
 
    —¡Por todos los dioses! ¿Por qué siempre tienen que atacarse? ¿No pueden ser amigos? 
 
    Preguntó Luc en tono conciliador.  
 
    —No.  
 
    Respondieron los dos al unísono. Luc golpeó la barra con la palma abierta. Mientras con la otra abrazaba a su compañero por la cintura. Henry simplemente observaba pasmado el intercambio de palabras entre su hermano y Eduard. Nunca había visto a su hermano reaccionar de esa manera. De alguna forma, buena o mala, Eduard afectaba a Nikolái y Henry, que era amante de las novelas románticas, comenzó a pensar en un sinfín de bonitas posibilidades. Luc nuevamente iba a intervenir entre la alegata de este par, pero Henry lo detuvo. Sujetándolo de la mano, lo alejó de la barra. El alfa y el omega, que estaban en duelo de miradas delante de ellos, ni siquiera notaron su partida.  
 
    —Me vas a desgastar de tanto mirarme. 
 
    —Lo mismo digo, aunque entiendo que me mires, todos lo hacen. 
 
    El orgullo masculino de Eduard brilló en sus ojos con esa afirmación. Niko rodó los ojos. Sí que este omega tenía la moral bastante alta.  
 
    —¿En serio?  
 
    Preguntó con sarcasmo. Eduard asintió y divertido. 
 
    >>—¿ Y no te has planteado que quizá te miren por la cara de tonto que tienes? 
 
    —Puedes afirmar lo que quieras, pero te aseguro que, con una sola mirada, puedo poner a los alfas de rodillas.  
 
    Niko enarcó una ceja.  
 
    —Tú sí que tienes alta la moral. Ándate con ojo, un día te vas a encontrar con un alfa que no se someterá a tus caprichos.  
 
    —el día que eso suceda, los cerdos volaran.  
 
    Niko decidió que la mejor estrategia era abandonar esta cruzada. Pero admitía que se divertía en esta guerra de palabras con el mejor amigo de su cuñado.  
 
    —Nunca digas nunca, amigo.  
 
    Eduard se rio. Aquel alfa lo divertía, pero Eduard era consciente de que poco a poco estaba comenzando a sentir el alza de calor que lo había molestado toda la mañana, por su seguridad era mejor llegar pronto a casa. Quería continuar con esta guerra de palabras, pero Eduard mejor que nadie conocía sus límites. Y si no se iba ahora, lo más seguro era que el que terminara de rodillas, era él. Y no precisamente delante de Niko. Puede que ellos no fueran compatibles sexualmente. Eduard se levantó. 
 
    —Como siempre, no ha sido una tortura verte. 
 
    Dijo con sarcasmo.  
 
    —Lo mismo digo. 
 
    Contestó Nikolái. Sin mirar atrás, Eduard se encaminó hacia la salida. Sacó el móvil y le envió un mensaje a Luc. El plan había sido pasar solo a ver a Henry rápidamente y pedir comida para llevar. Pero claramente ahora Henry estaba ocupado recibiendo los mimos de su compañero alfa. Que un alfa se ocupara de ti era el ideal de todo omega, pero era algo a lo que Eduard no aspiraba a tener jamás. Aunque era una tortura que en momentos como ese que necesitara el apoyo de alguien para pasar su ciclo de calor. ¡Maldita genética de mierda!  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    A Nikolái no le agradaba mucho su nuevo trabajo, pero se había adaptado bien. Ya había encontrado una rutina bastante aceptable. Por las mañanas podría salir a correr todos los días, desayunar, llegar puntualmente a su trabajo, realizar sus rondas diarias y al final del día regresar a casa a temprano después de visitar a su hermano. Sus planes para la noche consistían en comida rápida y maratón de películas tumbado en el sofá. La vida ideal del soltero.  
 
    Cuando finalizó su turno ese día, mientras se dirigía al estacionamiento subterráneo para recoger su moto, envió un mensaje a su hermano preguntándole que si deseaba que le llevara algo. Henry tenía pocos antojos por ahora. Pero era mejor prevenir cuando tenía tiempo. No quería llegar a la cafetería y que de repente lo enviara hasta la otra punta de la ciudad para buscar sandia, otra vez.  
 
    Tal vez fue su culpa por venir distraído, pero también fue culpa del conductor echarse de reversa sin mirar por los retrovisores. Niko alcanzó a saltar hacia atrás, pero eso no evitó que el costado del auto lo golpeara y cayera al suelo. Atontado por el susto, resopló. No le había pasado nada grave, pero al mirarse la rodilla vio que se había roto el pantalón y tenía sangre. El conductor inmediatamente detuvo el coche y salió del auto.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    Y para rematar su día. Hasta pareciera un chiste que su asesino fuera precisamente el omega que menos toleraba. Si no fuera porque Eduard también parecía sorprendido, Niko hubiera pensado que si fue un intento de asesinato.  
 
    >>—No me lo puedo creer. 
 
    Eduard intentó ayudarlo. 
 
    —Joder, ni yo. 
 
    Soltándose de él, se levantó de un salto apartándose unos pasos. 
 
    —¿Dónde sacaste tu licencia, amigo? Tienes que espejear cuando te echas de reversa.  
 
    Eduard no reaccionó como normalmente siempre reaccionaba. Parecía, aturdido.  
 
    —Soy un buen conductor. Tú también debiste fijarte antes de cruzar. ¿No vistes las luces?  
 
    A Niko la escocia la rodilla. Pero más preocupante que eso, fue contemplar lo pálido que Eduard se veía.  
 
    —¿Te encuentras bien?  
 
    No era que el omega le preocupara, pero era el mejor amigo de su cuñado, mínimo tenía que ser cortes… Eduard cerró los ojos y masculló algo ininteligible. Estaba actuando extraño, la verdad. 
 
    —Estoy bien. Tú eres el atropellado.  
 
    —Ya te dije que estoy bien. 
 
    Niko refunfuñó.  
 
    >>—Para tu desgracia, te informó de que te acabo de rayar ti bonito coche. 
 
    Esa afirmación fue un intento de hacer rabiar al omega, Eduard miró en la dirección que él señalaba.  
 
    —El coche no me importa, lo que me importa es que tú estés bien. 
 
    Niko, no muy convencido, enarcó una ceja. ¿Él estaba preocupado? Era difícil de creer. Dudaba mucho que Luc o Henry le creyeran. ¿Tal vez se había golpeado la cabeza contra el suelo? 
 
    —Tranquilo, amigo. De esta no me muero. 
 
    Eduard podía sentir como el sudor corría por su espalda y en todo su cuerpo. Sentía su entrepierna húmeda. Realmente había advertido que estaba a punto de iniciar su periodo de celo, los días previos eran raros, pero nunca le había sucedido nada como esto. Él jamás perdía el control. En su época de celo, rara vez recurría a pasarla con alguien, no quería arriesgarse a que ese alfa perdiera el control y lo marcara o peor, lo embarazara. Eduard siempre tenía un plan para su periodo. Los días más intensos lo pasaba solo en casa, autosatisfaciéndose, trabajando y tomando sus medicamentos. Los últimos días, cuando ya no era tan peligroso, cedía a tener sexo con alguien. Pero este repentino calor lo estaba sofocando. Eduard se lamió los labios. Estaba empezando a marearse y se agarró al maletero del coche para mantener el equilibrio hasta que se le pasara. Tenía que ir a casa ¡Ahora! Una mano firme la agarró por del brazo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Miró a Nikolái. De repente el alfa se le hizo demasiado guapo y notó que olía muy bien. 
 
    —¿Qué colonia que llevas? 
 
    Preguntó olfateando el aire, quería estar más cerca para olerlo mejor, se inclinó hacia delante y casi se cayó sobre el alfa.  
 
    —¿Eduard? 
 
    Nikolái lo agarró del otro brazo para sujetarlo.  
 
    >>—¿Qué te ocurre? Tienes las pupilas dilatadas y prácticamente estás jadeando. 
 
    El mareo se le había pasado, pero aún se sentía algo mareado. Se concentró en la respiración, pero nada estaba funcionando. Eduard levantó la cabeza y le miró a los ojos de nuevo, eran preciosos. Él se inclinó un poco acercándose más, hasta que sus rostros estuvieron a pocos centímetros de distancia. No pudo evitar mirarle fijamente a los labios, se veían tan besables y suaves, a pesar de que antes de ese día, Eduard se juró no interesarse en el cuñado de su mejor amigo. Pero estando en un momento de necesidad, su cuerpo cedería ante cualquier alfa.  
 
    >>—¡Maldita sea! ¿Estás en celo? 
 
    Nikolái olfateó el aire dándose cuenta cuál era el problema.  
 
    >>—¿Eduard? ¿Debería llamar a Luc? 
 
    Eduard se estremeció. Intentó apartarse del alfa. Pero no lo consiguió. 
 
    >>—Tranquilo. No voy a aprovecharme de ti. Estás a salvo. 
 
    —Dudo eso. 
 
    Eduard rio. En verdad no comprendía como era que Nikolái estaba controlándose tan bien, esto jamás sucedía. Por lo general, cuando un alfa percibía el celo de un omega, perdía la razón. Fue el motivo por lo que Eduard había decidido ir a casa pronto y no arriesgarse a provocar a los tantos alfas que trabajaban en el edificio. Eduard nuevamente intentó dar un paso atrás, pero se arrepintió cuando el estacionamiento subterráneo empezó a dar vueltas. Nikolái lo ayudó a recargarse contra el auto y soltó su brazo.  
 
    —Llamaré a Luc. 
 
    Los músculos del estómago de Eduard se apretaron hasta que lo que sentía casi era dolor. 
 
    —No 
 
    Se agarró al borde del auto con más fuerza e intentó calmarse, estaba mareado, sudaba y el dolor de estómago se intensificó y su pene se endureció y abrió los ojos como platos cuando su pene empezó a palpitar como si tuviera ahí mismo el corazón. Los inhibidores del celo que había tomado momentos antes no estaban surtiendo efecto y no podía arriesgarse a tomar otra dosis o correría peligro de tener un paro cardiaco.  
 
    —Oh, mierda. 
 
    —¿Eduard? 
 
    La voz de Nikolái era suave.  
 
    >>—¿Qué puedo hacer por ti? Quiero ayudarte. 
 
    Eduard cerró los ojos e intentó ralentizar la respiración. En su lugar, eso le hizo ser más consciente de sus tetillas, que empezaron a dolerle y la fricción de ellos contra la tela de su camisa, lo estaban volviendo loco, definitivamente algo andaba mal. Sintió otro sofoco y reprimió el impulso de arrancarse la ropa, ya que sentía como si su piel estuviera ardiendo. Pasó ese momento y el alivio se extendió por todo su cuerpo durante unos segundos, hasta que empezó a sentir escalofríos. Había pasado en un instante del calor al frío. 
 
    >>—¿Eduard? 
 
    Nikolái se inclinó y puso su boca casi en su oído.  
 
    >>—Tenemos que hacer algo, ahora.  
 
    Eduard abrió los ojos y giró la cabeza. Empezaron a castañetearle los dientes y a temblarle todo el cuerpo. 
 
    —Tengo frío. 
 
    Admitió. Eduard frunció el ceño. Una ráfaga de dolor le atravesó el vientre y se extendió más bajo, hasta su pene. Los escalofríos se fueron y empezó a sudar de nuevo. 
 
    —Mierda. 
 
    La voz de Nikolái se oía profunda, casi inhumana. Eduard volvió la cabeza para mirar a Nikolái, se inclinó hacia él y sus fosas nasales se dilataron cuando la olfateó. Eduard observó su rostro bronceado que ahora estaba pálido ante de levantar la mirada para encontrarse con la suya. 
 
    >>—Tenemos que llamar a Luc. Yo no puedo llevarte a casa, y no puedes ir solo.  
 
    —Luc se tomó la tarde libre.  
 
    Murmuró, más bien, gimió. Nikolái apretó los labios y un músculo de su mandíbula latió con fuerza. Hizo un ruido sordo, parpadeó un par de veces y tragó saliva antes de hablar. 
 
    —Puedo olerlo. Estás en celo. ¿Dónde están tus inhibidoras?  
 
    Eduard intentó no entrar en pánico, pero fracasó. 
 
    —Ya los tomé, pero no están haciendo efecto.  
 
    Eduard volvió a estremecerse, agarró su chaqueta por los bordes apretándola con fuerza contra su cuerpo. Quería acurrucarse y hacerse una bola únicamente para tratar de entrar en calor. 
 
    —Tenemos que hacer algo, no puedo estar cerca de ti. Apenas y puedo controlarme.  
 
    Eduard miró a Nikolái a la cara.  
 
    >>— Estoy sudando, mi ritmo cardíaco está acelerado y voy a reventar mis pantalones vaqueros. Eres un omega, estoy empezando a estar dolorido.  
 
    —Eso no sucederá, idiota alfa. 
 
    Eduard intentó de nuevo apartarlo.  
 
    >>—Hazte a un lado, aun puedo manejar. Me quiero ir ahora. 
 
    Eduard estaba preocupado y confundido. Pero sentía que su estado de excitación se estaba agravando porque estaba un alfa cerca de él. Confiaba que alejándose podría recuperar algo de control. Nikolái le impidió avanzar al coche sujetándolo por las caderas y empujándolo hacia atrás contra el costado del auto.  
 
    —Quieto.  
 
    Sus manos eran cálidas, donde lo retuvo y se dio cuenta de nuevo de lo bien que olía. No podía creer que se fijara en eso con todo lo que estaba sucediendo, pero lo hizo. 
 
    —Aléjate, tonto.  
 
    Miró a los ojos a Nikolái, esperando que lo hiciera. Alguna emoción brilló en ellos, pero no podía identificarlo. Volvió la cabeza hacia otro lado. 
 
    —Tenemos que hacer algo antes de que alguien venga. Se va a poner mucho peor. ¿Cuánto te duele? 
 
    —Mucho. 
 
    Admitió. Su estómago ardía y era muy consciente de su entrepierna y la zona de su culo autolubricada. Era la maldición de los omegas. Sus cuerpos estaban hechos para ser jodidos. Cuando la naturaleza llamaba, su mismo cuerpo se preparaba para la acción. Era una maldición y una bendición. Un fogonazo lo golpeó y Eduard gimió cuando su piel comenzó a sentirse como si estuviera en llamas. Soltó las solapas de su chaqueta y se aferró a los brazos de Nikolái. Una sensación punzante atravesó su estómago y sacudió la parte inferior de su vientre. Gritó y se aferró a Nikolái. Jamás se había sentido de esa forma.  
 
    —Ojalá no hubiera dejado mi arma taser en al casillero. Podría haberte aturdido.  
 
    Eduard, en otro momento, habría intentado golpear a este idiota alfa. Pero en su estado actual ni siquiera tenía fuerza en los brazos. Gimió y se inclinó hacia delante, presionando su cara contra el hombro de Nikolái. Él lo acercó y se lo permitió. 
 
    —Esto va a empeorar. 
 
    Pronosticó Eduard.  
 
    >>—Tengo que irme de aquí.  
 
    Durante años, muchos años, Eduard siempre se aferró a su orgullo. Siempre se prometió jamás ceder ante ningún alfa. Pero en su estado actual, su cuerpo era quien manda. Eduard se aferró a su camiseta. 
 
    >>—Ayúdame. 
 
    Nikolái no era cualquier alfa, era el hermano de la pareja de su mejor amigo. Mínimo podía confiar un porcentaje bajo en él. Cuando estuviera lucido al día siguiente, en su defensa diría que le dolía más de lo que nunca podía recordar. El sudor lo cubría y se encogió de hombros, tratando de librarse de su chaqueta. Nikolái pareció entender y se lo quitó. No sirvió de nada. Estaba ardiendo y aturdido. 
 
    >>—Tengo fiebre. 
 
    —Es tu celo.  
 
    Nikolái ajustó la postura y se enderezó. Pero no aumentó la distancia, Eduard presionó su rostro contra su pecho. Olía increíble. Levantó la barbilla y cuando sus labios rozaron la piel caliente en la parte superior de su camisa, el impulso de lamer lo atacó. Se resistió, pero apostó a que sabía tan bien como olía. ¿Qué demonios estoy pensando? ¿Qué está mal conmigo? 
 
    —¡Nikolái! ¡Haz algo maldita sea! 
 
    Eduard cerró los ojos, tratando de controlarse. Escuchó a Nikolái decir una maldición. Lo levantó en brazos. Eduard se aferró a él. Algo del dolor se alivió y aspiró su maravilloso aroma. Hundió la cara en su garganta caliente.  
 
    —Céntrate en mi voz. Estoy aquí. Te tengo. 
 
    Dijo con voz áspera contra su oído. 
 
    >>—Eduard, tenemos que irnos.  
 
    Eduard levantó la cabeza y miró a Nikolái. 
 
    —Solamente golpéame. Noquéame. 
 
    Niko frunció el ceño. Eduard respiró hondo y gritó para obtener su punto. Lo decía en serio. 
 
    >>—¡Golpéame! Eras militar ¿No? Seguro que sabes cómo dejar a alguien inconsciente.  
 
    Niko se inclinó y lo dejó en el suelo inestable cerca de la puerta del coche. 
 
    —Tengo miedo de causarte daño permanente. 
 
    —Ya estoy en agonía, maldita sea. Solo tienes que hacerlo. 
 
    Eduard levantó la barbilla y cerró los ojos, esperando que no le hiciera demasiado daño. El golpe nunca llegó. Unos brazos fuertes envolvieron su cintura y su espalda se apoyó contra el lado del coche. Un cuerpo grande lo inmovilizó allí. Abrió los ojos y se sorprendió. 
 
    —No voy a golpearte. Podría romperte los huesos. Eres un omega arrogante pero demasiado frágil. Puedes aguantar el dolor.  
 
    Eduard estaba a nada de romperse.  
 
    —No puedo. 
 
    —Nikolái… 
 
    >>—Ni hablar. No puedo garantizar que no te voy a romper la mandíbula. 
 
    La cara de Nikolái tenía una expresión de enojo y de repente lo levantó del suelo, poniendo su cara a su nivel. 
 
    —Voy a besarte. Eso te distraerá del dolor. 
 
    La negativa de Eduard, ante esa afirmación, llegó demasiado tarde a sus labios. Eduard olvidó cómo respirar cuando él se inclinó y bajó la mirada hacia su boca. Podría haberle dado la espalda, pero no lo hizo. Cerró los ojos y disfrutó de la primera caricia de sus suaves labios tocando los suyos. 
 
    Se presionó más contra él y alzó su cadera para enredar sus dedos en su pelo cuando profundizó el beso. Él sabía a chocolate... El dolor se desvaneció para ser sustituido por necesidad. Deseaba a este alfa más de lo que nunca había deseado a cualquier otro. Sus tetillas le dolían y el deseo de frotarse contra él, de sentirle dentro de él, se hizo tan intenso que se quejó de la necesidad. 
 
    Liberó la mano de su cabello y lo agarró por las caderas, frotándose contra él. La sensación de sus pollas duras frotándose entre ellas a pesar de la ropa, era celestial. El placer lo hizo cerrar los ojos y gemir más fuerte. Una parte de Eduard se horrorizó al pensar que cualquiera pudiera bajar al estacionamiento en ese momento, pero nada importaba más que el dolor estaba cediendo. Se aferró a Nikolái como si fuera un salvavidas. Se había convertido en su prioridad. Abrió las piernas y las envolvió alrededor de sus caderas, encerrándose con él. 
 
    Nikolái continuó rozando sus caderas, empujando contra Eduard en un ritmo lento que hizo imposible pensar. Su pene estaba tan sensible que no podía concentrarse en nada más que en el ritmo firme de su polla contra él. Era la más poderosa conciencia de un hombre que jamás había experimentado. 
 
    Sus manos dejaron sus caderas y se deslizaron a su culo, ahuecando ambas mejillas y moliendo sus cuerpos juntos con mayor eficacia. Eduard hundió la cara en su cuello y abrió la boca, desesperado por probar cualquier parte de él, ya que había dejado de besarlo. Eduard le lamió un poco la oreja y luego se aferró al lóbulo, chupándolo ligeramente. Se estremeció contra él y soltó un atractivo sonido. Su boca encontró su garganta y rozó besos allí. 
 
    —Eduard. 
 
    Su nombre en sus labios lo hizo arder por dentro. Puede que fuera otro fogonazo, pero no le importaba. No podía acercarse lo suficiente a Nikolái con la ropa puesta. Necesitaba sentir su piel y le dolía por tenerle en su interior. 
 
    Una imagen destelló en su mente... Cómo se sentiría si estuvieran desnudos y él lo follaba... Enviándolo al orgasmo. 
 
    Eduard le soltó la oreja y presionó sus labios contra su garganta, gritando. Todo su cuerpo se estremeció de la fuerza del mismo. El éxtasis rasgó lejos cualquier sentido de la realidad, mientras navegaba la ola de todos los clímax. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Nikolái calmó sus caderas, su respiración era áspera. 
 
    —Estoy aquí. Todavía te tengo. 
 
    Eduard, poco a poco, se dio cuenta de su entorno. El pene de Nikolái aún estaba duro y presionaba firmemente contra él, a través de las capas de ropa. Eduard no se había corrido en su ropa interior desde que era un adolescente en su primer periodo de celo. 
 
    —Oh dios. 
 
    Susurró. Eduard abrió los ojos y miró a su alrededor.  
 
    —¿Eduard? 
 
    La vergüenza era una cosa horrible, pero tenía que mirarle a los ojos. La mirada de preocupación en su hermoso rostro solamente lo hizo peor. 
 
    —Bájame. 
 
    Ordenó. Lo dejó en el suelo. Sus rodillas temblaron, amenazando con ceder bajo su peso cuando se puso de pie. Nikolái lo soltó y él se retiró, dejándolo ir. Los temblores empeoraron y se apoyó contra el costado de su auto para mantenerse en pie por sí mismo. 
 
    —¿Todavía sientes dolor? 
 
    No podía hablar, pero negó con la cabeza. Había saltado sobre él en el estacionamiento. Nikolái no tenía la culpa. Eduard prácticamente le había suplicado que lo ayudara y él lo había hecho. 
 
    —Esto no ha terminado. Tengo que ir a casa. 
 
    El orgasmo reciente, solo le daría unos minutos de lucidez. Tenía que pensar que hacer. ¡Maldito Luc! ¿Por qué precisamente ese día pensó en tener una tarde romántica con su compañero embarazado? Con ahora un compañero, el celo de Eduard no le afectaría tanto como a otros alfas. De hecho, en circunstancias similares, Luc siempre lo ayudó a que llegara a salvo a casa. Su amigo era de los pocos alfas que no fácilmente se dejaban dominar por su genética. Le había enviado un mensaje cuando salió de la oficina, pero Luc nunca contesto.  
 
    Los ojos de Eduard se agrandaron cuando la humedad se filtró por sus muslos. Tenía que ser debido a que acababa de correrse, pero era mucho. Sus tetillas se pusieron duras hasta que fue doloroso y una aguda sensación punzante sacudió su vientre y se extendió hacia arriba a su caja torácica. Se quedó sin aliento y se dobló. 
 
    —¡Eduard! 
 
    Nikolái estaba a su lado un instante después, una mano agarrando su hombro y la otra en su cadera. No podía respirar. Una terrible agonía rasgó a través de su centro y lo único que la impedía caer al suelo era Nikolái. El corazón le latía con tanta rapidez que se preguntó si tendría un ataque al corazón. El dolor le apuñaló el pecho. Levantó la cabeza y miró a Nikolái. 
 
    —Fóllame.  
 
    Fue una súplica y una orden. Eduard no era estúpido. El dolor no desaparecería, así como así. Su vientre necesitaba el semen de un alfa.  ¡Maldita genética de mierda! Eduard haría cualquier cosa, probaría lo que fuera, para hacer que el dolor se detuviera. Nikolái cambió su agarre y lo obligó a enderezarse. Ayudó para que Eduard aspirara una bocanada de aire. 
 
    —Tranquilo, todo estará bien.  
 
    Le necesitaba para hacer que el dolor desapareciera. Sus besos y su toque convertían el dolor en placer. Fue casi instintivo que hiciera un puño con su camisa y le obligara a acercarse. El sonido de la tela al rasgarse fue impactante. 
 
    Era más alto, pero Eduard usó su otra mano para agarrar un puñado de su negro pelo, tirando de él para conseguir su boca sobre la suya. Sus labios se encontraron con los suyos cuando inclinó la cabeza y lo besó frenéticamente. La agonía se desvaneció en la necesidad sexual. No le importaba nada excepto trepar su alta figura. Lo ayudó, enganchando un brazo alrededor de su cintura y elevándolo. Gemidos fuertes salieron de su garganta cuando envolvió sus piernas alrededor de su cintura una vez más. Empezó a moverse, moliendo su entrepierna contra la parte delantera de sus pantalones. Él apartó la boca y volvió la cabeza. 
 
    —Reduce la velocidad. 
 
    Jadeó. 
 
    —No. 
 
    Se centró en la garganta expuesta, lamiendo y mordiendo. 
 
    —Joder. 
 
    Su voz se hizo más profunda. Lo deseaba, demasiado. Eso significaba que tenía que liberar o su camisa. Soltó su camisa y se agachó, intentando pasar sus dedos entre sus cuerpos para buscar la hebilla de sus pantalones vaqueros. Él inclinó la espalda lo suficiente para darle espacio y Eduard arañó la delantera de sus pantalones. De repente se dio la vuelta y quedó atrapado entre su cuerpo y su auto, otra vez. El alfa lo inmovilizó allí y con su mano libre la apartó de su pelo. 
 
    —Más despacio. 
 
    Exigió. Se apartó de su garganta y se rindió en sus manos. Lo soltó y se apoderó de su mandíbula, volviendo la cara lo suficiente para besarlo de nuevo. Su lengua se adentró en su boca y Eduard gimió. 
 
    De repente, el alfa se apartó. Eduard protestó e intentó girarse y saltarle encima. Nikolái lo debutó. 
 
    —Alguien viene.  
 
    Le advirtió. Pero para Eduard ese no era un problema. Si tenía que follar delante de una multitud, lo haría. Así de grande era su necesidad. Eduard se retorció contra el bulto en sus pantalones, moviéndose arriba y abajo en su contra. Se sentía muy bien, pero quería más. 
 
    >>—Es un auto. Debemos irnos.  
 
    Nikolái lo apartó del auto, sosteniéndolo con fuerza contra su cuerpo con los brazos y las piernas envueltos a su alrededor. No supo cómo lo logró, pero Nikolái, con él en brazos, logró meterlos en la parte trasera del auto de Eduard.  
 
    Eduard terminó a horcajadas sobre su regazo, con su culo encaramado en el borde del asiento, dándole espacio a sus piernas para que no se aplastaran entre ellos. Nikolái cerró la puerta con un fuerte portazo. Eso a Eduard no le importo, no al menos en ese momento y Eduard amaba a su auto, pero en su estado, sus prioridades eran otras.  
 
    Eduard fue a por la boca de Nikolái. Estaban en el asiento trasero y estaban solos. Las ventanas estaban tintadas y Eduard esperaba que nadie pudiera verlos. Él lo besó con pasión suficiente para robarle el aliento. Se movió en su regazo, frenético por venirse otra vez. Nikolái apartó la boca de la suya, dejando a ambos jadeando. 
 
    —Voy a girarte. Extiende las piernas. 
 
    No quería dejarle ir, pero él forzó la situación cuando lo agarró por las caderas y lo levantó, girando al mismo tiempo. Eduard cayó de plano sobre el asiento de cuero y él les estiró hasta la puerta, todavía con él. Una de sus piernas estaba atrapada entre su cadera y la parte posterior del asiento. Con gran esfuerzo bajo sus pantalones y ropa interior. Él lo atrajo más cerca, hasta que su culo estaba en contra de su lado. 
 
    —Abre para mí. 
 
    Fue una lucha hacer lo que le pedía cuando lo único que quería era lanzarse y subir de nuevo en su regazo. Soltó sus caderas alzándolo, empujando hacia arriba su estómago, y usó su otra mano para acariciar la cara interna de su muslo y alcanzar su polla. Eduard gritó. Su pene estaba sensible.  
 
    Gritó aún más cuando sintió el bulto en los pantalones de Nikolái contra su culo. Frotándose ahí contra su entrada mojada. Eduard echó hacia atrás la cabeza con el provocador toque y arqueó sus caderas. 
 
    —Sí. 
 
    —Estoy aquí. Confía en mí para cuidar de ti. 
 
    Se sentía demasiado bien y se retorció en el asiento, arañando el cuero por encima de su cabeza. Estaba tan dolorido. Nikolái encontró el ritmo correcto. Movió las caderas contra la entrada de su culo y su otra mano no dejó de masturbarlo, sin dejar de empujarlo hacia abajo para mantenerlo en el asiento. Eduard cerró los ojos. Cada músculo de su cuerpo se tensó y entonces se corrió con fuerza. Tomó aire y habría gritado, si Nikolái no hubiera soltado su cadera e inclinado hacia delante para tapar su boca.  
 
    Por entre la neblina de su lujuria, Eduard alcanzó a escuchar voces, y vio las luces que iluminaron el auto. Un ruido de motor paso a un costado de ellos. Un segundo después, volvieron a quedarse a oscuras. Giró la cabeza. El rostro del alfa era poco más que una sombra. 
 
    Yacía agotado, tratando de recuperar el aliento. Tenía el pantalón a mitad de los muslos. Nikolái estaba medio encima de él, mientras que el resto de su cuerpo ocupaba la mayor parte del asiento. Esperaba que el alfa no pudiera ver su cara mejor de lo que Eduard podía verle a él. ¡Maldita sea! Eduard no recordaba estar en medio de una situación tan vergonzosa. ¡Jamás perdía el control! ¡Jamás! Y lo peor era que aún estaba excitado.  
 
    —Siento haber sido agresivo. 
 
    Eduard hizo una mueca al escuchar la disculpa del alfa. Miró a Nikolái cuando se movió sobre él. Eduard sentía estúpido. Él siempre controlaba la situación. Él no era una princesa delicada, no necesitaba que fuera tierno y delicado. Estaba a punto de poner a este tonto alfa en su lugar, cuando Nikolái se incorporó y se desabrochó los pantalones. Se levantó del asiento para empujar sus pantalones lo suficiente para sacarlos del camino. Se volvió un poco y se aclaró la garganta. 
 
    >>—No te voy a follar, sé que en realidad que no lo deseas…Pero necesito liberar algo de presión.  
 
    Dijo Nikolái mirándolo a la cara. Eduard entrecerró los ojos. ¿Quién era él para decidir lo que Eduard deseaba o no? Eso lo molestó. No tenía por qué ser tan condescendiente con Eduard. Odiaba que le tuvieran lástima. Apenas y eran conocidos, pero no extraño para Eduard tener sexo con un desconocido. Tal vez ese era el problema, Eduard lo aceptaría si no conociera a este alfa o por lo menos tuviera la certeza de no verlo al día siguiente.  
 
    Su respiración se incrementó, los músculos de su estómago se estremecieron y un dolor sordo comenzó a construirse en su vientre. Su celo estaba lejos de acabar. Podrían ser horas. El dolor volvería como una venganza. Pero antes de que eso sucediera, Eduard decidió recuperar algo de su autoestima y orgullo. Moviéndose ágilmente, se giró y se deshizo de los pantalones. Sintió la mirada de Nikolái sobre él. Pero eso no lo detuvo. Con una mano, el alfa estaba masturbándose, así que Eduard tomó su otra mano, la guio sin ningún pudor hacia la entrada de su culo. Penetró su culo con su dedo anular. Se arqueó contra él, con ganas de más. Fue increíble y gimió. 
 
    >>—¿Qué…? 
 
    La voz de Nikolái se hizo más profunda. Parecía asombrado por la audacia de Eduard. Volvió la cabeza, incapaz de luchar más contra la tentación. Necesitó un poco de torsión en el asiento, pero robó una mirada a su regazo. Estaba en la sombra, pero pudo ver su polla. Era grande y su otra mano estaba envuelta alrededor de la base. Tal vez era un alfa tonto que le caía muy mal, pero estaba bien dotado. El dedo del alfa se deslizó con facilidad en su canal gracias a su lubricación natural. Una de las ventajas de ser omega. Él insertó un segundo dedo dentro de Eduard y gritó. Increíble. Comenzó frotar arriba y abajo fallándolo con su grueso dígito. Eduard rodó sus caderas, tratando de reunirse con su ritmo lento. La visión de él, empuñando su polla y acariciándosela al mismo ritmo que su dedo, lo encendió más. 
 
    —Más rápido. 
 
    Le instó, con ganas de llegar rápido y duro. 
 
    —No quiero ser demasiado áspero. 
 
    Gruñó él. Eduard se irritó. Él no estaba hecho de cristal, ni necesitaba que este alfa lo tratara con delicadeza. Así que se agachó y agarró su muñeca. Corcoveó sus caderas salvajemente, montando sus dedos. La sensación de su dígito tocando ese punto en su interior, lo hizo estremecer. Eduard estaba perdido en el fervor. 
 
    Él respondió gimiendo profundamente y verlo bombear su polla más rápido con su mano aumentó su excitación. Era más caliente que el infierno para Eduard y deseaba que hubiera una mejor iluminación. Su polla parecía más gruesa y más grande que la de cualquier alfa con quien hubiera follado. Se imaginó lo que se sentiría teniéndolo estirando su canal y llegó a su clímax, gritando. 
 
    Su canal se apretó alrededor de sus dedos, retorciéndose lo suficientemente firme para que Eduard fuese consciente de cada detalle. Nikolái apartó su muñeca lejos, retirando sus dedos abruptamente. Agarró su polla con ambas manos. Eduard lo vio envolver los dedos alrededor del eje. Echó la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados, la boca abierta. Él no hizo ni un sonido, pero todo su cuerpo se sacudió y miró hacia abajo, observándole disparar su liberación entre su mano. Arroyos gruesos de esperma chorrearon fuera. Se corrió bastante, los alfas siempre lo hacían. Y era fascinante de ver.  
 
    Nikolái se recuperó lo suficiente como enderezarse y arrancarse la camisa, la cual utilizó para limpiarse. Finalmente lo miró. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Eduard arrugó la nariz.  
 
    —¿Por qué siempre tienes que preguntar? No necesito tu lástima 
 
    —No es eso… yo.  
 
    —Ya cállate. No digas nada.  
 
    Eduard, malhumorado, se movió. La luz era escasa, pero cuando se acercó lo suficiente pudo distinguir su ceño fruncido y su cara de confusión. El dolor de Eduard no había regresado todavía, por lo tanto, quería recuperar algo del control que siempre tenía durante el sexo. Un alfa no lo dominaba. Eduard trepó al regazo del alfa. Rodó sus caderas, para que sus penes se rozaran. Eduard gimió y él se quedó paralizado. 
 
    —No hagas eso. 
 
    Dijo con voz áspera.  
 
    >>—No tienes idea de cuánto te deseo. Moriría por poseerte sólo una vez. Estoy en mi limite.  
 
    Eduard siempre había ha escuchado a muchos otros alfas decir cuanto lo deseaban. Era solo una frase dicha en el calor del momento. La genética alfa estaba programada para desear a un omega, pero la mirada sincera en sus ojos la hizo creerle. No tenía intención de tocarle el rostro, pero ocurrió de todos modos. Simplemente, no pudo resistir ahuecar sus mejillas. 
 
    —Supongo que hoy es tu día de suerte, Superman.  
 
    Sus manos temblaron mientras intentó quitarse en chaleco y la camisa. El sudor corría sobre él. 
 
    —Joder. 
 
    Nikolái no trató de ocultar su examen a fondo de su cuerpo desnudo.  
 
    >>—Eres perfecto. 
 
    Eduard cuidaba de sí mismo, era su cuerpo después de todo. Era bueno sentirse sexi y se esforzaba por ello. Se acercó hacia él. 
 
    —Bésame. 
 
    Ordenó. El alfa dudó. Pero ese suave gemido gruñón que pronunció fue sexi e hizo que le doliera. 
 
    —No quiero que me odies mañana. Te arrepentirás. 
 
    —Tal vez. 
 
    Eduard no pensaría en las consecuencias de esto. Al menos no en ese momento. 
 
    >>—Pero mañana no es ahora. Voy a golpearme a mí mismo, si tengo que culpar a alguien.  
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí. 
 
    Esa palabra fue lo único que el alfa necesito. Se inclinó más cerca, se apoderó de sus muslos. Apretando fuertemente sus caderas, lo alzo un poco.  
 
    —Voy a ser suave. 
 
    Declaró. Eduard quería golpearlo. En ningún momento le estaba pidiendo ser delicado. ¿Acaso era tonto o qué? Estaba a punto de reñirlo, pero tuvo que gemir cuando el pene duro del alfa se apretó contra su entrada.  
 
    Mientras continuaba entrando en él, Nikolái lo besó. Envolvió un brazo alrededor de su cintura y el otro sobre su hombro, con las manos explorando la extensión de su espalda.  
 
    >>—Sólo permíteme dirigir esto, Eduard. Voy a hacer que te sientas muy bien. 
 
    Y era aquí donde Eduard debería dejarle claro que el único que siempre dirigía el vals era él. Pero estaba tan excitado que por el momento lo dejaría pasar. Era tan suave y, sin embargo, brusco, envió escalofríos de un buen tipo por su espina dorsal.  
 
    >>—Relájate. 
 
    Instó. Pero Eduard estaba a nada de perder la paciencia, se meneó, queriendo tenerle dentro de él demasiado como para preocuparse por su tamaño. 
 
    —Hazlo rápido.  
 
    Eduard se lanzó hacia delante. Se quedó sin aliento, la polla del alfa estiró su canal mientras empujaba dentro de él. Estaba extremadamente lubricado y listo para tomarlo, pero el idiota iba demasiado lento y cuidadoso. 
 
    >>—¡Maldita sea! He dicho que lo hagas. No soy de cristal. 
 
    —No quiero hacerte daño 
 
    Eduard corcoveó sus caderas. Se empujó hacia abajo luchando contra el agarre de su cintura. Él era realmente grande. Su cuerpo parecía extenderse más allá de su capacidad. Él fue más profundo y Eduard arañó su espalda, queriendo desesperadamente que se moviera más rápido. Había estado muy seguro de que le haría daño, pero se sentía increíble. 
 
    —Demasiado lento. 
 
    Se quedó sin aliento. 
 
    —Estoy tratando de ser amable, cariño. 
 
    Murmuró, su voz ronca. ¿Cariño? Eduard quiso golpearlo, él no era cariño de nadie. Cuando estuvo completamente en su interior se retiró un poco y ajustó sus caderas para conducirse en él de nuevo con un empuje constante. El placer anuló cualquier molestia. Él encontró ese punto dulce, sus ojos se abrieron con sorpresa y gritó su nombre. 
 
    Sus tórax se rozaban, su pene quedo atrapado en medio de sus vientres y cada movimiento rozaba su polla caliente contra. El alfa lo montó más rápido, golpeando ese mágico lugar que envió chispas de éxtasis directamente a su cerebro. Eduard gimió, perdido en la sensación de sus cuerpos unidos. Era un ajuste perfecto y podía sentir cada centímetro del espesor de él. Nikolái los giró y Eduard quedó recostado contra él, estrechó asiento trasero de su auto. El peso del alfa descendió sobre él, sin dejar de follarlo, rápido y duro.  
 
    Eduard gritó cuando alcanzó el clímax. Fue diez veces más fuerte que los anteriores. Su canal apretó el pene del alfa con fuerza. 
 
    —¡Oh, demonios!—  
 
    Gimió él. Se obligó a abrir los ojos a pesar de su dificultad para concentrarse en otra cosa que las oleadas de placer aun surgiendo a través de Eduard. Nikolái levantó su cuerpo lejos de Eduard. Una expresión de dolor contorsionó su rostro en algo casi aterrador. Apretó los dientes, mostrando los colmillos, mientras sus labios se retiraron en un casi gruñido. Se había congelado sobre Eduard, cuando él se había corrido, pero comenzó a follarlo de nuevo en cortas y violentas sacudidas. 
 
    Los ojos de Eduard se abrieron y luchó por respirar. No podía introducir aire en sus pulmones. El extremo placer corriendo a través suyo fue demasiado. Nikolái gimió mientras conducía su polla más profundamente, luego permaneció allí y comenzó a correrse. El calor latía dentro de Eduard mientras su semen lo llenaba. Otro clímax azotó a Eduard. Era demasiado fuerte. 
 
    <<Me estoy muriendo>> pensó. El terror casi anuló el placer, pero se estrelló a través de él de nuevo. Sus ojos se cerraron y la oscuridad llegó, arrastrándolo lejos. 
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    Nikolái apoyó los brazos para evitar colapsar sobre la parte superior de Eduard. Su mandíbula dolía un poco de estar rechinando los dientes para evitar rugir cuando se corrió. Los temblores atormentaron su cuerpo como consecuencia de lo que acababa de experimentar.  
 
    Ninguno de sus últimos encuentros sexuales había estado jamás cerca de lo que acababan de compartir. Estaría sorprendido si todavía contenían una sola gota de semen. Lo miró fijamente. El omega tenía los ojos cerrados, su rostro se volvió ligeramente lejos. 
 
    —¿Eduard? 
 
    Él no respondió o reaccionó de cualquier manera. Se aclaró la garganta, esperando que su tono brusco no sonara demasiado duro. 
 
    >>—¿Estás bien? 
 
    Él no se movió. Su mirada bajó a su pecho. Se movían con el ascenso y la caída de su pecho. Cambió de posición, utilizando un codo y ahuecó su mejilla, girando su rostro suavemente para obtener una mejor visión de él. Parecía estar durmiendo pacíficamente, pero que estuviera inconsciente lo estaba preocupando.  
 
    >>—¿Eduard? 
 
    El pánico no era una emoción que sentía a menudo, pero entonces lo sintió. Había tenido sexo con omegas antes, pero ninguno estando en celo como Eduard. Era la primera vez que perdía el control de esa forma. Lentamente, retiró su polla de los estrechos confines de su culo. 
 
    >>—¿Eduard? Abre los ojos. Dime que estás bien. Dime que no te hice daño. 
 
    Tenía que conseguir ayuda. Se levantó, olvidando donde estaba, y la parte de atrás de su cabeza se estrelló contra el techo del auto. El dolor apenas se registró mientras miraba hacia abajo entre ellos.  
 
    Había perdido el control cuando él llegó a su clímax. La sensación de su cuerpo, los sonidos que hacía, le habían conducido a un frenesí. Su canal se había apretado alrededor de su polla hasta el punto de que al principio no podía moverse... Casi una tortura, ya que había estado justo en el borde. Se había corrido con tanta fuerza que había estado ajeno a todo lo demás. 
 
    >>—¿Eduard? ¡Maldita sea! Reacciona.  
 
    Él todavía no se movió, pero estaba respirando. Agarró sus pantalones y trató de tirar de ellos hasta sus muslos. El material estaba atrapado debajo de sus rodillas. El auto era demasiado estrecho para realizar esas maniobras y se golpeó un par de veces. Se puso los pantalones, pero no se molestó en sujetarlos. Buscó con frenesí en su bolsillo hasta que encontró su móvil. 
 
    Ni siquiera tuvo que buscar mucho en sus contactos, solo tenía tres contactos agregados en el marcador rápido. Llamó a su hermano, mientras el teléfono timbraba, hecho un vistazo a Eduard y se hizo consiente de su desnudez y trató de cubrirlo con la camisa de él y el chaleco que estaba tirado sin ningún cuidado sobre el piso del auto… 
 
    Dos timbres… 
 
    Tres… 
 
    Cuatro… 
 
    Y el número de su hermano envió directamente a buzón de voz.  
 
    >>—¡Maldita sea! 
 
    Gruñó molesto. Intentó marcar de nuevo, al tercer timbrazo saltó del susto cuando alguien golpeó la ventanilla a su costado.  
 
    >>—¡Mierda! 
 
    Maldijo al ver a Luc con la cara pegada al cristal intentando ver a través de los vidrios tintados. Como el auto era automático, no pudo bajar el vidrio, por eso no le quedó más remedio que abrir la puerta violentamente. Luc dio atrás unos pasos sorprendido al verlo.  
 
    —¿Nikolái? ¿Qué…? 
 
    —¡Consigue un médico! 
 
    Gritó a su cuñado. En honor a la verdad, Luc parecía bastante tranquilo mientras analizaba la situación. Miraba sucesivamente entre Eduard inconsciente y Nikolái semidesnudo.  
 
    >>—¿Eduard? Vamos, abre los ojos. 
 
    Nikolái miró a Eduard aun inconsciente.  
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    Preguntó Luc sin acercarse tanto. A Nikolái no le pasó desapercibido la manera en que apretó la mandíbula y frunció la nariz, Luc estaba luchando por controlarse ante el olor de las feromonas de un omega. Podría estar enlazado, pero aún podría percibir el celo de otro omega.  
 
    —Está sin sentido. No sé si aún le duele o no. 
 
    Luc maldijo alejándose de esa puerta y rodeando el vehículo. La otra puerta se abrió de golpe y Luc intentó acercarse a Eduard. Nikolái quiso atacarle cuando lo tocó. 
 
    —Quiero comprobar sus vitales. 
 
    Explicó su cuñado. Nikolái se lo permitió aunque su instinto le decía que alejara al alfa.  
 
    —Su pulso es lento y constante. ¿Qué pasó?  
 
    Preguntó Luc mientras revisaba sus pupilas.  
 
    —No lo sé. 
 
    Comentó Niko con frustración.  
 
    >>—Estábamos compartiendo sexo y ahora él está inconsciente. Su celo llegó y estaba fuera de sí. 
 
    Luc apartó el cabello de su amigo lentamente, estaba siendo cuidadoso, y al parecer el olor del celo de Eduard no lo molestaba tanto. 
 
    —Recibí un mensaje avisándome que se sentía mal y que viniera a buscarlo. 
 
    Explicó su cuñado, alzando un poco la camisa de Eduard, Nikolái gruñó. No quería que lo viera desnudo, Luc retiró la mano. 
 
    >>—No vi su mensaje en el momento y cuando pude regresarle la llamada, no me contestó. Estaba preocupado, por eso vine a buscarlo a la oficina antes de ir a su casa. Sin embargó, nuestra secretaria dijo que hace rato se había ido. Se me hizo raro ver su auto aquí.  
 
    —Tenía mucho dolor. ¿Él está bien?— 
 
    Luc soltó y frunció el ceño. 
 
    —¿Dolor? Creo que solamente se desmayó. Su latido del corazón es estable. Revisaré… 
 
    —No lo toques tanto. 
 
    Advirtió Nikolái al ver como Luc intentaba apartar a Eduard de su lado.  
 
    >>—Su celo me afectó, y ahorita no pudo ceder mi territorio a otro alfa, aunque seas mi cuñado. 
 
    —Nunca he tenido intensiones sexuales para con Eduard.  
 
    Luc se apartó.  
 
    >>—Me parece muy extraño que haya llegado a semejante estado de excitación. Lo he visto en celo y desnudo, créeme. Eduard no me atrae de esa forma, solo pretendo ver si está herido.  
 
    —Que te jodan. No vas a verlo desnudo delante de mí.  
 
    Luc parpadeó un par de veces y frunció el ceño. 
 
    —De acuerdo. Dadas las circunstancias, eso es normal. 
 
    Luc tomó una profunda respiración.  
 
    >>—¿Nikolái? Mírame. 
 
    La voz de Luc se suavizó.  
 
    >>—Probablemente sólo se desmayó. El encuentro de un alfa y un omega en celo puede ser muy intenso… Necesito llevar a Eduard a casa y entonces llamare al médico.  
 
    —No te lo llevarás.  
 
    —Ahora no está sufriendo, pero si es verdad que tuvo dolor, un médico debe revisarlo. Tengo que llevarlo a casa antes de que se despierte. Si se queda contigo, la excitación de ambos los llevará a tener de nuevo sexo y podría ser peligroso.  
 
    Tenía sentido lo que Luc decía. El celo de un omega podría durar días, y Niko no tenía ningún inconveniente en volver a follarlo hasta que ambos quedaran satisfechos.  
 
    —Conduce. 
 
    Luc vaciló. 
 
    —No es buena idea que también vengas, si ambos están en cualquier estancia juntos… entonces tendremos el mismo problema.  
 
    La polla de Nikolái se endureció dolorosamente, deseaba nuevamente follar al omega. Él gimió. 
 
    >>—¿Nikolái? ¿qué sucede? 
 
    —Si intentas tocarlo te atacaré. 
 
    Dijo con voz áspera, sosteniendo su estómago, su respiración era errática. 
 
    >>—Las llaves de Eduard están en el contacto del auto, sube, enciende el auto y conduce sin detenerte. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Hazlo ahora! Bajaré del auto, dame tus llaves, no creo poder conducir mi moto.  
 
    Luc comprendió lo que pretendía y asintió. Le lanzó sus llaves y salió del auto, cerrando la puerta fuertemente. Eduard se molestaría cuando se enterara como estaban maltratando su auto, sonrió. Era bueno que encontrara algo divertido en estas circunstancias. En un movimiento bien sincronizado. Luc abrió la puerta y se acomodó en el asiento del chofer. Con mucho esfuerzo Niko, abrió la puerta y salió del auto. También dio un gran portazo para cerrar la puerta. Inmediatamente, Luc piso el acelerador y salió a toda prisa rechinando llanta. El impulso de correr tras el auto fue mucha, pero de alguna forma logro resistirse. Por ahora. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Eduard, furioso ante la noticia que acababa de recibir, se sentó sobre de la camilla médica.  
 
    —¿Me drogaron? 
 
    Luc respiró hondo. 
 
    —Fue la valoración médica preliminar que dio Jamal cuando te vio. Tendremos que esperar los resultados de laboratorio. 
 
    —¡¿Drogado?! 
 
    Gritó Eduard, sin cuidarse en bajar su tono. ¿Quién se hubiera atrevido a tanto? Una droga que impulsara su celo, podría ser una buena explicación a lo que le había sucedido. Repasó en su mente sus actividades de los últimos meses, ciertamente existían personas a las que Eduard no les agradaba, pero ¿A tal grado de drogarlo?  
 
    —¿Recuerdas si alguien te ofreció alguna bebida esta mañana? ¿Algo extraño?  
 
    Eduard había almorzado fuera con un cliente, también había comprado un café americano en la cafetería de la esquina. En la oficina solo había tomado agua embotellada.  
 
    —No puedo pensar en algo en particular. Nada parecía fuera de lugar.  
 
    Luc se apartó de la pared. 
 
     —Hablaré con el encargado de seguridad, están comprobando las cámaras por actividades inusuales en el edificio. 
 
    —Que no lo hagan. 
 
    Eduard se llevó las manos a la frente. Le dolía la cabeza. Luc frunció el ceño. 
 
    >>—Dudo mucho que alguien haya entrado en la oficina. Además, quiero evitar que los chismes corran por ahí en todo el edificio.  
 
    Luc hizo una mueca.  
 
    —Como quieras. Sin embargo, necesitamos sobornarlo para que elimine tu video porno de estacionamiento. Alguno de los guardias podría venderlo en la red. Si recuerdas que hasta el estacionamiento subterráneo tiene cámaras de seguridad ¿Verdad?  
 
    Eduard le lanzó una mirada asesina. En ese momento llamaron a la puerta y el doctor Declan Hall entró en la habitación y miró fijamente a Eduard. 
 
    —He oído que te drogaron. 
 
    —El que faltaba. 
 
    Luc murmuró rodando los ojos. Los doctores Declan Hall y Jamal Cooper, eran socios en este pequeño centro médico privado. Ambos eran alfas, siendo uno más sinvergüenza que el otro. Razón de más porque su médico de cabecera fuera Jamal y no Declan, aunque tenía que admitir que había follado con Declan un par de veces en el pasado. Declan se acercó más.  
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Preguntó con una seductora sonrisa. Si no lo conociera bien, pensaría en serio que Declan estaba preocupado por él. 
 
    —Esteré bien. 
 
    Contestó, no con un tono de voz muy seguro. Eduard no estaba en su mejor momento.  
 
    —Aún estás en celo, puedo olerlo. Sabes que puedo ayudarte.  
 
    —¿Acaso eres idiota? 
 
    Intervino Luc. Eduard entendía y apreciaba la oferta de Declan, pero no estaba interesado. Luc parecía querer poner al médico alfa en su lugar, Eduard lo detuvo con la mirada.  
 
    —Estoy bien. 
 
    Declan frunció el ceño. 
 
    —¿Estás seguro de ello? 
 
    La mirada de Declan bajo a la parte delantera de sus pantalones.  
 
    >>—Estás duro. 
 
    Sí, eso era cierto. Estaba excitado y la necesidad de follar era grande. Quería tener sexo, pero no con Declan. Le hacía sentirse un poco culpable, ya que le gustaba y habían compartido sexo en el pasado. No podía negar que algo de la droga estaba todavía en su sistema, lo suficiente como para mantener su polla erecta. Pero su cuerpo se resistía a otro alfa.  
 
    >>—Tú necesitas sexo y sabes de sobra que se cómo satisfacerte.  
 
    El tono ronco de Declan y la forma en que él se quedó mirando sus pantalones dejaban su intención clara. 
 
    >>—yo me ocuparé de ti, cariño.  
 
    —Te lo agradezco, pero tendré que responder que no.  
 
    No quería herir sus sentimientos, pero no estaba de ánimos para ser cortes. 
 
    —¿Seguro? Hasta que no sepamos qué clase de droga te administraron, no podrás tomar tus supresores.  
 
    Declan se acercó un poco más. Liberó sus feromonas, Eduard contuvo su respiración, su cuerpo se estremeció, pero no de forma positiva, sintió náuseas. No deseaba a este alfa. 
 
    —¿Qué no sabes aceptar una negativa? 
 
    Luc sonó amenazante, dio un paso amenazador hacia Declan.  
 
    —¡Espera! 
 
    Eduard alzó la mano para detener a Luc de sacar a Declan violentamente del consultorio. Miró a Declan. 
 
    >>—Aprecio tus intensiones, pero tengo el olor de otro alfa por todo mi cuerpo. 
 
    Eso era verdad. Podía oler a Nikolái en él. Se habían frotado juntos, piel con piel, cubiertos de sudor y él lo había tocado por todas partes. Su polla se endureció aún más, un latido doloroso pulso en sus pantalones. Era una suerte siempre llevar ropa extra en el maletero. Agradecía a Luc haberlo vestido antes de que lo barajan del auto en la camilla.  
 
    —Puedo oler las feromonas de otro alfa. Pero eso tiene solución. Podemos ducharnos juntos. Pobre Eduard. Voy a hacer que te olvides de él. 
 
    ¿Olvidarse? Eso era lo que Eduard más deseaba. Eduard quería poner sus manos sobre el tonto alfa de nuevo. Ese era el problema. 
 
    —Ya vete, Declan. 
 
    Luc amenazó. Por su parte a Declan ignorándolo se puso en medio de Luc y Eduard. Dándole la espalda a su amigo alfa y mirando a Eduard seductoramente.  
 
    —Estas con dolor y agitado, necesitas sexo… 
 
    —¿Ese es tu diagnóstico? Creí que el médico de Eduard Arslan, era yo. 
 
    Se escuchó una voz desde la puerta. Gruñendo Declan se apartó. El tranquilo doctor Jamal se acercó a la camilla.  
 
    >>—Ya te he dicho que es de mala educación entrar en mis consultas, Declan. 
 
    El doctor Jamal miró duramente a su colega.  
 
    —¿Por qué eres tan entrometido, Jamal? Eduard es mi amigo, necesita de mi ayuda.  
 
    ¿Amigo? Eduard no llamaba a cualquiera su amigo. En caso contrario, el doctor Declan, solo era una jodida ocasional. No obstante, el doctor Jamal si tenía una amistad, no tan cercana a la amistad que compartía con Luc. Pero Jamal era después de todo su médico, en alguien a quien le confiaba su cuerpo y lo conocía bastante bien.  
 
    —Agradezco tus intensiones, pero es mejor que te marches, tengo todo controlado. Te llamaré si te necesito. 
 
    Declan gruñó ante el comentario del doctor Jamal. 
 
    >>—Déjame reformular eso. Regresa a tu consulta que es donde estabas cuando escuchaste las noticias… No le permitió a Eduard Arslan compartir sexo hasta tengo los resultados de laboratorio listos.  
 
    —Él necesita sexo, no puedes darle inhibidores, podría provocarle un paro cardiaco.  
 
    Eduard solo podía contemplar el espectáculo. Médico alfa contra médico alfa. Y a la batalla se estaba sumando un titán alfa supercabreado, Luciano Hallman. 
 
    —Ya escuchaste, Declan. Sal o te voy a sacar a patadas.   
 
    Gruñó Luc. Declan se acercó a Luc. Nariz con nariz. Alfa contra titán alfa. Eduard apostaba por su amigo Luc, por supuesto.  
 
    —No te metas Luciano. Tú ya tienes un omega embarazado en casa, no puedes apoyar a Eduard en este momento.  
 
    Eduard hizo una mueca y sintió lástima por Declan. Hacer enfurecer a Luc a ese grado era un gran, gran, gran error.  
 
    —¿Quieres probar quién es más dominante? Te patearé el culo. 
 
    Amenazó Luc. Eduard se mordió el labio para no reír.  
 
    —Ya vete, Declan.  
 
    Ordenó Jamal. En algún momento, Declan se convenció de que de ninguna forma podría contra Luc y Jamal. Así que, molesto, giró sobre sus talones y se precipitó fuera de la consulta.  
 
    —Sin duda no estás en tu mejor momento, Eduard. 
 
    Murmuró el doctor Jamal. 
 
    >>—No recuerdo la última vez que fuiste tan indulgente con un alfa que claramente te estaba acosando.  
 
    —Estoy aturdido todavía.  
 
    Se excusó. Eduard era más que capaz de ocuparse de alfas acosadores, pero en su estado fue complicado.  
 
    —Yo pensé que lo destrozarías con su primer comentario. El idiota estaba demasiado ocupado mirando a tu zona baja para ver tu reacción consternada cuando se ofreció a compartir relaciones sexuales contigo.  
 
    Agregó Luc. 
 
    —No lo culpo, en otras ocasiones hemos follado.  
 
    —Algo nada profesional, sin duda. 
 
    Intervino el doctor Jamal brindándole una mirada severa.  
 
    >>—¿Cómo te sientes, Eddy? 
 
    Eduard hizo una mueca, aunque no era de dolor. No le gustaba que le llamaran Eddy, no era un niño. Jamal era el único que lo hacía. Una vez le pidió que dejara que hacerlo y el hombre simplemente le sonrió y tenía que admitir que el doctor Jamal era bastante apuesto como para negarle nada. Y por increíble que parezca, Eduard nunca se lo había follado, aunque no era por falta de entusiasmo, Jamal era demasiado profesional y responsable.  
 
    —Estoy bien. El dolor se ha ido. 
 
    —Veo que todavía estás sufriendo una erección. Voy a tener que drenar la sangre, si ese efecto secundario no desaparece en unas pocas horas. 
 
    Eduard se agachó y protegió a su entrepierna con una mano. 
 
    —No. Eso no sucederá.  
 
    —El priapismo puede hacer que sufras de disfunción eréctil en el futuro, Eddy. 
 
    —No acercarás una aguja a mi pene. Olvídalo, Jamal.  
 
    Eduard tragó saliva, antes de que eso sucediera, prefería buscar algún alfa para follar. Declan estaba dos puertas bien dispuestas… aunque la idea de que otro alfa lo tocara con el olor de Nikolái encima de él, lo hizo sentir náuseas.  
 
    —De acuerdo ¿Qué más sientes? 
 
    El doctor Jamal estudió a Eduard. 
 
    —Estoy un poco irritado, pero estoy bien. Los dolores de estómago se han ido. 
 
    —¿Cómo están tus niveles de agresión? 
 
    —Aún altos. 
 
    No mentiría. El impulso de golpear se sentía fuera de control, era una suerte haberse podido controlar con Declan, y eso era gracias a que el alfa no lo toco. De haberlo hecho habría reaccionado de forma diferente.  
 
    —Algunas de nuestras pruebas se han confirmado. Es una droga, pero tenemos que realizar más pruebas para saber qué tipo de medicamento te administraron.  
 
    El teléfono de Luc sonó. Lo recuperó y miró a la pantalla. El corazón de Eduard aleteó, pensando que tal vez era Nikolái…  
 
    —Tengo que contestar.  
 
    Luc salió corriendo de la habitación. Eso enfureció a Eduard. El doctor Jamal llamó su atención.  
 
    —Por el momento recomiendo que te quedes en casa, descanses y esperemos a que pasen algunos días. No puedo darte medicamentos para el celo, tendrás que buscar la manera de autosatisfacerte o buscar un compañero sexual…  
 
    Su voz adquirió un sonido ronco. 
 
    >>—Lo que, si puedo darte ahora, son anticonceptivos de emergencia. Por si acaso…  
 
    Eduard apretó los puños. Ciertamente, un embarazo era muy probable. Nikolái no había usado preservativo y Eduard ni siquiera había tenido cabeza para pensar en ello.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Asintió con la cabeza.  
 
    —Escúchame. 
 
    Instó el médico  
 
    >>—Tienes que tener mucho cuidado, Eddy. Gracias a los cielos estás bien, tuviste la suerte de encontrarte con alfa que no te hizo daño. Pero ser drogado no es un chiste. Debes cuidar tu espalda, no es bueno tener enemigos por ahí.  
 
    —Tranquilo, doc. Averiguare que mierda sucedió, cueste lo que cueste.  
 
    —Bien.  
 
    El doctor continuó con su estudio y le entregó una píldora que era el anticonceptivo de emergencia. Eduard no era la primera vez que los tomaba, de hecho, tenía un kit completo en su bolsillo. Pero al contemplar la píldora en su mano sintió…  
 
    Luc, regresó en ese momento. Eduard miró a su amigo.   
 
    —¿Quién llamaba?  
 
    Luc vaciló. 
 
    —Henry fue a comprobar a su hermano. Nikolái está bien. Aunque un poco de mal humor. Preguntó por ti.  
 
    —Él no fue drogado, así que no creo que sea necesario un estudio médico. Sin embargo, es un alfa y reacciono al celo de un omega, es comprensible que se sienta irritado en estos momentos. El instinto le dice que necesita cuidar a ese omega.  
 
    Explicó el médico. Luc asintió.  
 
    —Lo comprendo. 
 
    Intervino Luc. 
 
    >>—Prácticamente arriesgue mi vida para alejarte de él. 
 
    En ese estado de excitación, Nikolái pudo haber matado a Luc. Pero el alfa se controló bastante bien. Luc le había contado lo sucedido. Eduard respiró hondo.  
 
    —Quiero ir a casa. Necesito una salida para la rabia. No estoy con dolor, pero estoy cabreado y no puedo pensar con claridad.  
 
    —Sé lo que es, si no quieres sexo, entonces te recomiendo mucho ejercicio. Al menos es lo que funciona para mí. Pero es tu decisión lo que decidas hacer.  
 
    Comentó Luc. Eduard recordaba las ocasiones en las que su amigo tuvo que buscar la manera de controlarse y no asustar a Henry. Fue ahí donde Eduard comprendió que efectivamente Henry seria alguien impórtate para Luc. No solo sexo.  
 
    Lo que le estaba sucediendo ahora a Eduard era una tortura, pero llegaría al fondo de lo sucedido y encontraría al culpable. Bajando de la camilla, se tragó la píldora anticonceptiva y después procedió a reacomodarse la ropa.  
 
    —Llévame a casa, estaré bien. 
 
    Eduard anunció. Su amigo asintió con la cabeza. 
 
    —Lo sé. 
 
      
 
    •♥•♥•♥•♥•♥•♥•♥• 
 
      
 
    Niko salió de la habitación cerrando la puerta no amablemente. Ya no sentía tanta excitación, pero aún estaba bastante irritado. Su polla ya no le dolía por una erección constante y había liberado su agresión con mucho ejercicio.  
 
    Su hermano una hora atrás se había marchado, Henry había insistido en quedarse e insistió que pasara la noche en su casa, pero estar en la misma habitación que Luc hubiera sido contraproducente. En su cabeza, su cuñado aún era el alfa que se había llevado a su omega. Mientras no lograra controlarse, no sería sensato haber estado en la misma habitación.  
 
    Lanzando la toalla sucia al cesto fue a la cocina en busca una lata fría de cerveza a la nevera, pero al considerar que el alcohol no sería buena opción en su estado actuar, la devolvió a la nevera y sacó una botella de agua en su lugar. Se bebió la mitad y caminó hacia el balcón. No abrió la puerta o salió, se quedó allí mirando fijamente a la oscuridad. 
 
    Si lo que le dijo Henry era verdad, ahora mismo Eduard debería estar en su propio apartamento luchando aun contra el celo. La pregunta era ¿Estaba solo o tenía compañía? Imaginar a Eduard con otro alfa era una forma de tortura. No debería importarle una mierda lo que el omega decidiera hacer, su estado actual de interés era simple hecho de que habían follado recientemente, era su lado sobre protector y territorial.  
 
    El instinto de marcar a Eduard fue demasiado para resistirlo. Muchas parejas quedaban enlazadas por accidente, estaba en la naturaleza del alfa marcar a un omega y en pleno celo era irresistible.  
 
    Nikolái se apartó de la ventana y caminó hacia delante del sofá. No se conocían mucho, pero lo único en lo que podía pensar era en Eduard. Su imagen parecía impresa para siempre en sus pensamientos. Se había duchado y cambiado de ropa; sin embargo, aún podía olerlo. 
 
    Con un suave golpe llamaron a la puerta y se abalanzó hacia ella, ni siquiera supo por qué lo hizo, tal vez su subconsciente supuso que quien llamaba era el mismo Eduard.  Pero fue a su cuñado al que se encontró de pie allí. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Tu hermano me envió a comprobar cómo te encontrabas ¿Puedo entrar? 
 
    Nikolái hizo una mueca. Sintió un ligero impulso de rabia contra su cuñado, no obstante, al no atacarlo de repente, supuso que de momento podría tolerar al otro alfa dentro de su apartamento.  
 
    —Claro. 
 
    Se hizo a un lado.  
 
    >>—Henry no hace mucho, se fue. Estoy bien. 
 
    Niko cerró la puerta y se apoyó en ella. 
 
    —Así es tu hermano, cuando le llamé para informarle que iba de regreso a casa, me ordenó primero venir a visitarte.  
 
    Ese comentario le sorprendió. 
 
    —¿Te ordenó?  
 
    Niko se burló. 
 
    >>—¿Y tú le hiciste caso? Amigo, tienes un problema. Mi hermano te controla.  
 
    —Y me encanta eso. 
 
    Luc siempre era alguien muy serio, pero cuando hablaba de Henry hasta la mirada le cambiaba.  
 
    >>—Ahora dime, ¿Qué tal te sientes? 
 
    Niko hizo una mueca y se acercó al sillón, se dejó caer pesadamente.  
 
    —No fue tan malo. Quiero decir, me acuerdo de todo y el dolor no se acerca a lo que podría haber sido. 
 
    Luc suspiró profundamente  
 
    —¿Aún estás excitado en exceso?  
 
    Él inclinó la cabeza. Niko vaciló. 
 
    —Estoy en control, dudo mucho que pudiera hacerlo si tuviera a tu amigo omega frente a mí.  
 
    Niko dudo. 
 
    >>—¿Cómo se encuentra él? 
 
    —Está en casa, aun lucha contra el celo.  
 
    Niko pasó los dedos por el pelo y se levantó de un salto, comenzó a caminar de nuevo.  
 
    —Dejarlo solo puede ser peligroso… Podría llegar a correr peligro si alguien huele… 
 
    —Eduard tiene más de treinta años de edad, sabe cómo lidiar con su propio celo. No es adolescente.  
 
    El comentario de Luc le detuvo en seco. 
 
    —¿Acaso eres idiota? 
 
    Niko gruñó al alfa. 
 
    —Tú no viste lo excitado que estaba, estaba fuera de control, lo mismo hubiera importado que lo follara yo o que lo follara una multitud completa. Los omegas siempre son así.  
 
    Su comentario despectivo hizo enfurecer a Luc. El cual, dejando de lado su bien controlada personalidad, se acercó y lo sujetó fuertemente del cuello. En un rápido movimiento lo empotró contra la pared. 
 
    —No te permito que te refieres a mi amigo como un agujero al que follaste. 
 
    Luc se acercó amenazadoramente hasta su rostro, nariz con nariz.  
 
    >>—Lo drogaron y tuviste suerte de estar ahí, pero eso es todo. No hables por hablar. Has compartido sexo con él, fue intenso y nada más… No conoces todos los detalles, así que mejor cállate antes de que te rompa los dientes.  
 
    Luc estaba furioso. Niko jamás lo había visto así. De no ser porque sabía que su cuñado amaba a Henry, pensaría que tiene sentimientos por el otro omega.  
 
    —¿Dijiste que lo drogaron? ¿Quién?  
 
    La ira se agitó en él. Luc maldijo, seguramente esa información no iba a compartirla con Niko y en el arranque de rabia dijo más de lo que debía.  
 
    —Es lo que estamos intentando averiguar, pero creemos que le pusieron algo en su almuerzo. Vine a hablar contigo porque estoy preocupado. 
 
    Luc se calmó y lo libero. Dio varios pasos atrás. 
 
    >>—Las cámaras de seguridad no muestras mucho, ¿Viste a alguien? Nuestra suposición es que alguien venía siguiendo a Eduard, seguramente esperando el momento de acercarse, suerte que casi te atropello.  
 
    —No vi a nadie sospechoso. 
 
    Nikolái repaso cuidadosamente los hechos en su cabeza; sin embargo, no encontraba nada fuera de lugar.  
 
    —¿Eduard tiene enemigos? ¿Alguien pudo haberlo drogado? 
 
    —No quiero herir tus sentimientos, porque esto no estaba dirigido hacia ti. Y Eduard es muy celoso de su vida personal, no puedo darte más información. Dime que lo entiendes. 
 
    —Lo hago. 
 
    Luc le miró fijamente con a los ojos. 
 
    —Estoy agradecido de que tú estuvieras ahí. Podría haber sido a cualquiera. 
 
    Niko suspiró. 
 
    —Aun así, no debí de haberlo follado. Debí controlarme mejor.  
 
    —Analizando la situación, para mí te controlaste bastante bien. Otro alfa no habría tenido piedad.  
 
    Comentó Luc negando con la cabeza, como imaginando lo que hubiera podido pasar.  
 
    >>—Conozco alfas que son crueles hasta con sus propios compañeros. Piensan que su genética alfa los hace superiores.  
 
    Una amable sonrisa se estiró en los labios de Luc. 
 
    >>—Aunque soy alfa, lucho contra mi instinto de solo sexo. Necesitó algo más que sexo. Se trata de tocar y sentir el vínculo que comparto con una pareja durante los momentos íntimos.  
 
    —Sé de lo que hablas. Pero cambiemos el tema, eres mi cuñado y hablar de sexo contigo es… 
 
    —¿Incómodo? 
 
    —Muy incómodo.  
 
    —Tal vez sea así, aun así, te cuento esto porque creo que de alguna forma tú y yo somos similares. No solo tenemos sexo por tener sexo. 
 
    Luc hizo una pausa. 
 
    >>—Por lo tanto, tengo que advertirte que no debes de pensar que simplemente por haber follado con Eduard, ustedes…  
 
    La forma en la que Luc lo estaba mirando y las palabras que dijo causaron en Niko una desagradable sensación inesperada. 
 
    —¿Me estás advirtiendo que no le dé importancia, ni me haga esperanzas con Eduard? 
 
    Luc se cruzó de brazos.  
 
    —Dicho así… Eduard no es una persona sencilla y no es de los que se apegan o se encariñan. Él ve el sexo de forma diferente.  
 
    Niko apretó los labios. Por supuesto que sabía que Eduard era un omega diferente. Y obvio que no tenía esperanzas… 
 
    —Tranquilo, soy consciente de que fue un incidente sin importancia. Siento que esto haya sucedido. No voy a deprimirme ni a tirarme por la ventana. 
 
    Luc le dedicó una mirada horrorizada.  
 
    >>—Es una broma. 
 
    Niko forzó una sonrisa.  
 
    >>—Estoy bien. Lo superaré. No tienes por qué preocuparte, ve a casa y tranquiliza a mi hermano.  
 
    —¿Seguro? Si quieres podemos ir a beber algo, seguro que en un bar logras encontrar compañía para esta noche.  
 
    —No necesito a nadie más. Soy fuerte. Superaré esto. Siempre lo hago. Solo ha sido un día difícil. 
 
    —De acuerdo. Llama si necesitas algo.  
 
    —Lo haré, gracias. 
 
    Niko estrechó la mano de que Luc le ofreció. Eran cuñados, pero lo suyo era una relación cortes.  
 
    >>—Aprecio tu amistad. 
 
    —Ahora somos familia. 
 
    Luc se encaminó para la puerta. Después de que su cuñado se marchara, Niko se dirigió a su habitación y cerró la puerta. Se recostó en la cama y cerró los ojos recordando la cara de Eduard. Tenía que dejarlo ir.  
 
    Luc había hecho puntos válidos. Por otra parte, no había estado allí como para juzgar que lo que tuvieron fuera solo sexo. Eduard se había ruborizado cuando se besaron. Vio el deseo en sus ojos. ¿De verdad fue únicamente el celo? Nada de eso tenía sentido. ¿Qué debería de hacer? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Le costó a Eduard más de tres días controlar su celo. Durante ese tiempo lo paso en casa, luchando contra la necesidad, el aburrimiento y la furia. Sobre todo, la última. ¿Quién se había atrevido a drogarle? Sin hacer tanto revuelo al respecto, con ayuda de Luc comenzaron a investigar. No involucraron a la policía porque no tenía caso alguno. ¿Atentado a un omega? Era casi común que eso sucediera y los muy idiotas siempre culpaban al omega porque sus feromonas fuera de control eran las causantes de que los alfas se descontrolaran.  
 
    ¡Maldita sociedad de mierda! Para rematar las cámaras de seguridad donde había almorzado no servían y la única pista que tenían, fue la imagen de un hombre con sudadera de capucha que impedía ver sus rasgos, que estaba estratégicamente esperando algo o alguien cerca de la salida del edificio. Eduard odiaba esto, tenía un enemigo y no tenía ni idea de quien se trataba. Y si era alguien a quien hubiera hecho enfadar <<Según la teoría de Luc>> su lista de sospechosos era bastante larga.  
 
    Después de que pudo controlar mejor sus feromonas, aún decidió no ir a la oficina por dos días más. Primero quería estar seguro de que dicho químico estuviera fuera de su sistema, por esa razón se aventuró fuera de casa. Primero fue a la tienda de conveniencia de la esquina. Todo estuvo tranquilo, aunque siempre cuido sus espaldas. La siguiente ocasión que salió de casa fue para ir a la consulta del médico y en esta tercera ocasión acudió a la cafetería de Henry. No deseaba hacerlo, pero la necesidad de comida real fue más grande después de comer solo comida enlatada. Ahora estaba traumado, hasta no saber quién lo había drogado, Eduard se prometió no comer fuera de casa nunca más. Lo que era un problema porque él no era el mejor cocinero. Pero gracias al cielo, el lindo y hermoso Henry se había ofrecido a prepararle varios platillos para congelar y comerlos en cualquier momento, era un ángel.  
 
    Así que, en atención al hermoso omega, Eduard consideró que ir a visitarlo a la cafetería y él mismo recoger la comida era lo apropiado. El caso era que no deseaba encontrarse con Nikolái. Estaba ansioso por ese encuentro. Pero sabía que tarde o temprano iba a suceder, y a Eduard le gustaba controlar todo en su vida, y su cuerpo no era la excepción. Así que lo haría con sus términos. Mientras entraba en la cafetería junto con Luc, también podía notar el nerviosismo de su amigo.  
 
    Eduard se tensó al verlo. El alfa estaba a un lado de su hermano, hablando y riendo por algo. Henry los vio primero. La sonrisa de su boca se volvió tensa. Todo a su alrededor desapareció. Simplemente, no pudo evitar mirar a Nikolái y que su cuerpo no recordara lo que habían pasado. Eduard observó como Nikolái aspiraba percibiendo primero su olor. Sus hombros se tensaron y después inmediatamente levantó la vista. Ahí estaban. Frente a frente. Alfa vs. Omega.  
 
    Eduard siempre considero que Nikolái era un alfa atractivo. La mayoría de los alfas lo eran, su genética estaba constituida para atraer a los omegas y él era un omega. Todo su cuerpo reaccionó ante la imagen de ese alfa después de lo que habían compartido juntos. ¡Maldita sea! Por lo general, Eduard era capaz de tratar a los hombres que follaba con tranquilidad si se los volvía a encontrar. Así que estaba odiando la reacción de su cuerpo.  
 
    Tragó y su respiración se aceleró. También escuchó el gruñido de Nikolái. Le gustaban los hombres con trajes, pero este alfa llevaba ropa negra de deporte que se abrazaba a sus anchos hombros y musculosos brazos, resaltaba su esbelta cintura. El peligro emanaba de él mientras lentamente deslizaba su mirada oscura por su cuerpo. Tenso la mandíbula. Estaban en medio de una cafetería llena de gente, sin contar que Luc y Henry estaban cada uno al lado del otro. Pero la mirada de Nikolái era la de un depredador. Él irradiaba fuerza y sexo. Su corazón se aceleró y su cuerpo respondió a su masculinidad. Nadie lo afectó nunca de esa manera. Nikolái lo contempló en silencio y el hambre se reflejó en su rostro. Eduard se preguntó cómo se sentiría follar con él, pero esta vez sin el efecto de las drogas; sin embargo, por supuesto que eso no iba a suceder… Utilizó hasta el último grado de autocontrol. Fingió una sonrisa burlona en su rostro.  
 
    —Pero mira a quien tenemos aquí… Superman. Me alegra verte, tenemos que hablar de la factura por el rallón que le hiciste a mi coche cuando te atravesaste.  
 
    Dijo Eduard con humor, a su lado Luc tosió, Henry enarcó una ceja un poco confundido y Nikolái… 
 
    —¿Me vas a acusar de tirarme sobre tu precioso coche? Tú me atropellaste.  
 
    Niko replicó. 
 
    —Tú no le hiciste caso a las intermitentes. Fue tu culpa. Y rallaste mi precioso auto. Eres un bruto.  
 
    Eduard consiguió su objetivo, hacer enfurecer al alfa y romper la tensión. Nikolái gruñó. Al final Luc tuvo que intervenir, llamando al orden. Nuevamente, les recodó que su compañero estaba embarazado y no era bueno mortificarlo de esa manera.  
 
    Con la presencia de Luc y Henry en la misma estancia no fue tan difícil soportar la presencia del alfa. Pero se percató de que Niko no le quitaba ojo en casi todo momento. Cuando Luc fue a buscar algo a la cocina y Henry se retiró un par de metros hacia la caja registradora para cobrar una cuenta, Eduard ya no pudo soportar más la presión.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Por qué me miras así? 
 
    —Porque quiero. 
 
    Contesto Niko de mala gana. Eduard no se iba a dejar intimidar.  
 
    —¿Acaso tengo algo en la cara? 
 
    —No. 
 
    —Entonces, ¿Por qué no me quitas ojo? Me vas a desgastar.  
 
    Eduard lo fulminó con la mirada. Estaban sentados en contra esquina. Casi lado a lado.  
 
    —Porque me acabo de dar cuenta que eres un bicho raro, ¿Cómo puedes actuar tan fríamente? Siempre me dijeron que los omegas eran lindos y tiernos. Me siento hasta estafado.  
 
    —¿Me acabas de llamar bicho raro?  
 
    Eduard entrecerró los ojos. ¿Cómo lograba este hombre irritarlo tanto?  
 
    —Eres el bicho más raro que conozco. Te ganaste el premio, amigo.  
 
    —No te emociones, chico grande. Tú y yo no podremos ser amigos ni en un millón de años.  
 
    —Por una vez en la vida, creo que estamos de acuerdo. 
 
    Dijo Niko burlón. Eduard estaba tentado a lanzarle el azucarero a la cara, pero Luc llegó a salvar la situación.  
 
    —Pero ¿qué les ocurre ahora? 
 
    —Aquí, tu querido amigo omega que se considera muy importante. 
 
    Contestó Niko mientras se levantaba del banco.  
 
    —Habló Superman. ¿Dónde dejaste la capa, creído? 
 
    Niko cerró los ojos. Aquel omega era insoportable.  
 
    —Con capa o sin ella, recuerda que al final fui tu héroe, amigo. Te salvé el trasero. Me debes una.  
 
    Esta era la primera mención directa de lo ocurrido por parte de Nikolái.  
 
    —O cierto. Te compraré un frasco de galletas por haber sido tan buen niño.  
 
    Cabreado, Niko dio un paso hacía él, pero Henry intervino.  
 
    —Por favor, chicos. ¿Por qué tienen que llevarse tan mal? Deben ser amigos.  
 
    —¿Amigos? Ni al caso.  
 
    Gruñó Nikolái. Eduard también se levantó.  
 
    >>—Sera mejor que este tipo ni se me acerque o le lanzare el azucarero y salero a la cabeza.  
 
    El duelo de miradas continuó. Obviamente, estaba tan enfadado que no podía hablar en un tono normal. 
 
    —¡Por el amor de dios! ¿Qué vamos a hacer con ustedes dos? 
 
    Preguntó Luc algo exasperado. Nikolái le gruñó, se giró y se marchó hacia algún lugar tras del mostrador. Eduard no apartó su mirada de la de él y tuvo que luchar contra el impulso de seguirlo. ¡Mierda! Esto estaba siendo más difícil de lo que imaginó. 
 
    —¿Siempre tiene que ser así entre ustedes? Ya me estoy cansando. 
 
    Eduard giró su rostro hacia Luc.  
 
    —No te metas donde no te llaman, amigo. 
 
    Amenazó. 
 
    —¿Por qué mi hermano te cae tan mal? 
 
    Preguntó Henry con esos enormes ojos grandes. Esos hermosos ojos que tenían como meta conseguir todo en esta vida. Eduard podría también ser omega, pero no era inmune a los encantos de un ser tan adorable. Era así como se suponía que era el estándar omega. Eduard era la excepción a la regla. Él intimidaba a las personas.  
 
    —No me cae mal… 
 
    Comentó tranquilamente.  
 
    —¿Entonces? No lo entiendo.  
 
    La desilusión y la confusión en el rostro de Henry era adorable, sin duda, era ahí el motivo por el que Luc jamás lograba negarle nada a su compañero. Un carraspeó lo hizo regresar la mirada hacia su amigo, el cual tenía los ojos entrecerrados en estado de advertencia. El mensaje era claro “no hagas llorar a mi compañero embarazado”.  
 
    —Me encanta molestar a tu hermano. Ser irritante es mi personalidad y tu hermano es un blanco perfecto.  
 
    Confesó mirando a Henry. 
 
    >>—Pero haré las paces con él. Me disculparé.  
 
    La sonrisa amplia y hermosa de Henry fue una recompensa para todos los que quisieran mirar. Fiel a su promesa, Eduard se armó de determinación y fue en busca del alfa. Lo encontró en la trastienda, moviendo algunas cajas a una esquina.  
 
    Eduard se puso tenso, pero luchó por recobrar el control, no podía perder los estribos, algo que no creía posible antes de conocerlo. Su fría racionalidad dejó paso a ardientes emociones.  
 
    —Será mejor que te marches, dejaremos en segundo asalto para la siguiente ocasión. No estoy de humor ahora.  
 
    Le espetó Nikolái, sin molestarse en disimular su irritación. Eduard podría darle una contestación sarcástica, pero había prometido controlarse.  
 
    —Tu hermano no quiere que siga molestándote.  
 
    Comentó. No era precisamente la cosa mejor para decir, pero era la verdad. Tampoco era que Eduard tuviera la práctica de ser buena persona. No era el omega dulce y tierno que otros eran. Pero haría el intento de moderar su mal carácter. 
 
    >>—Me envió a disculparme.  
 
    —Por supuesto que te envió. 
 
    Replicó Nikolái con absoluta calma.  
 
    >>—A Henry no se le puede negar nada cuando te mira con esos ojos de borrego atropellado, pero tranquilo, no hay necesidad de que lo hagas. Eres un idiota que no pide disculpas y que tampoco es agradecido. Todos saben eso.  
 
    Niko se giró hacia Eduard y lo miró con tal intensidad que Eduard apretó los dientes. Esa mirada no lo intimidó… al menos no de la manera en la que otro se hubiera intimidado ante la furia de un alfa.  
 
    Por su parte, lo único que deseaba Niko, era que el omega se alejara. Casi le dolía solo mirarlo. Todos estos días no había logrado sacárselo de la cabeza y ahora que lo tenía enfrente… Niko estaba bastante tenso, notó que todos los nervios se le ponían de punta por tenerlo tan cerca.  
 
    —¿Qué esperabas que sucediera cuando volviéramos a vernos? 
 
    Preguntó Eduard de repente.  
 
    >>—¿Acaso pensaste que cuando volviéramos a vernos me arrojaría de nuevo a tus brazos y te confesaría amor? 
 
    Nikolái no estaba seguro de desear mantener aquella conversación en su estado de ánimo, pero estaba claro que era algo que deberían de hacer. Ellos volverían a verse demasiado seguido para la tranquilidad de ambos.  
 
    —¿Amor? ¿Tú? ¿Acaso sabes lo que es eso?  
 
    Niko, estaba tan harto de la arrogancia de este omega. Su brusquedad lo había sobresaltado, pero a él ya le daba igual. Eduard le consideraba un bruto de cualquier manera. El omega se quedó mirándolo. 
 
    >>—Yo no esperó nada de ti, omega.  
 
    Nikolái se acercó a él y lo sujetó del codo para atraerlo hacia él. Todo su cuerpo era una masa de músculos en tensión. No podía estar tan cerca del omega, aspirar su seductor aroma, sin desear estrecharlo entre sus brazos y besarlo, reclamar su cuerpo, aunque él no estuviera dispuesto a ofrecerle nada más. Eduard le sostuvo la mirada.  
 
    —Será mejor que des un paso atrás, amigo. 
 
    Advirtió el omega, Niko notaba el martilleo del corazón de Eduard. Aunque solo fuera eso, era evidente que su contacto también la afectaba. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Preguntó con voz hueca. 
 
    >>—¿Acaso temes perder el control de nuevo? ¿Temes suplicarme que te tome de nuevo?  
 
    Niko liberó su brazo, pero no se alejó.  
 
    —Hoy no estoy drogado… 
 
    Niko tensó la mandíbula al ver que la postura de Eduard cambiaba, en esta ocasión fue él quien se acercó y colocó una mano sobre su pecho. Le quemaba como un hierro al rojo.  
 
    >>—Si yo estuviera dispuesto, te aseguro que yo no sería el que suplicaría en esta ocasión.  
 
    Niko notaba que le hervía la sangre en las venas, muy consciente de la sutil persuasión de Eduard. Sabía lo que él estaba haciendo, pero, maldición, le estaba dando resultado. Algo se agitó en su pecho. Quería mostrarse indiferente, pero no era inmune. ¿Lo sería alguna vez? Y tal vez eso fue lo que más le enfureció. 
 
    —¿Acaso es una invitación? 
 
    Su propia debilidad hacia el omega tornó su voz más dura de lo que pretendía. El reto estaba lanzado. Eduard no expresó una negativa inmediatamente. Niko tampoco habló y Eduard no se apartó. Conmocionado por lo que de pronto la cercanía de ese omega le hacía sentir, decidió no abrir la boca. Si hablaba, con seguridad ese morboso juego se acabaría. La mano de Eduard de pronto subió de su pecho a su cuello, él se acercó más y más, su cuerpo se pegó al suyo y no se movió cuando sintió sus labios en su cuello. Pronto sus labios comenzaron a repartir cientos de morbosos besos y mordiscos por su cuello, hombro y clavícula. Niko cerró los ojos y lo disfrutó y cuando su instinto animal le pidió más y Niko sujetó de la nuca al omega para besarlo, Eduard se echó hacia atrás. 
 
    —No. 
 
    Dijo él con voz firme. Al comienzo Niko pensó que Eduard estaba poniendo fin a ese momento de seducción, pero fue solo una negativa para que no lo besara. Cuando Niko volvió a pasear la boca por su cuello y le dio de nuevo dulces mordiscos, no pudo contenerse y, a pesar de su negativa, acercó su boca a la suya y lo besó. En un principio, Eduard se quedó parado y, retirándose, pero de nada le sirvió. Con exigencia, Niko atrapó sus labios con los suyos y la devoró. Metió su lengua en aquella sensual boca y lo besó con deleite, sin importarle las consecuencias. 
 
    Eduard no besaba a sus amantes, intentó resistirse a aquel beso, pero ante aquel ímpetu, su voluntad cedió y dejó que aquel bruto alfa lo besara profundamente. Abrió la boca y se dejó explorar mientras un gemido de satisfacción le salía del alma. Hacía tanto que nadie lo besaba así, que su voluntad se anuló y disfrutó de la experiencia. 
 
    Aquel bruto alfa con aires de Superman besaba muy bien. Y lo que era más: ahora era él quien profundizaba en su beso y se pegaba a él con desesperación. Le gustaba cómo sus grandes manos lo apretaban contra su cuerpo. Lo cautivaba su olor y lo atraía cómo le exigía y dominaba únicamente con un simple beso. 
 
    Disfrutaba… Pero de pronto el sonido un niño gritando lo hizo recordar donde se encontraba. Estaba en la trastienda de la cafetería de la pareja de su mejor amigo. Cualquiera podría encontrarlos. Separándose del hombre con furia, dio varios pasos atrás.  
 
    Nikolái maldijo. ¿Qué había ocurrido? La boca de él lo había seducido y quería más. Lo deseaba.  
 
    —¿Qué…? 
 
    —¡Cállate! No digas ni una palabra. 
 
    Eduard levantó la mano. Callándolo como si él fuera una mascota rebelde que no deseaba obedecer. La tensión sexual no resuelta, los estaba matando. Ambos lo sabían. Sus miradas lo gritaban. Sus cuerpos lo demandaban. Sin embargo, Eduard era inteligente y sabía de antemano que si claudicaba estaría cometiendo el peor error de su vida. El alfa lo atraía demasiado y cuando intuyó que iba a perder la cordura y lanzarse sobre él se giró sobre sus talones y huyó, después de todo, la retirada también era una estrategia de guerra honorable.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Tres días después, la vida de Eduard Arslan no estaba mucho mejor que días antes. Todo estaba mal. Aún no descubría a la persona que lo había drogado, su cuerpo ahora estaba recuperado y podría volver a sus actividades normales, pero por algún motivo aún no estaba preparado mentalmente. Consideró tal vez llamar a alguno de los ligues ocasionales de una noche para pasar el rato y liberar tensión, pero esa idea solo quedaba en eso… una idea. Al final siempre regresaba a casa a solo. 
 
    Y esa noche, en particular a las dos de la mañana, se encontró solo en la cama y sin poder dormir. La tensión y la ansiedad lo abrumaban, y todo era por culpa de cierto alfa. Después del incidente de la cafetería no habían hablado, ni siquiera estado solos en la misma habitación. Únicamente eran miradas a la lejanía en su lugar de trabajo. Aunque Eduard no lo viera en primer plano, al llegar al edificio de su trabajo, ahora Eduard era capaz de sentir esa mirada dura e intensa sobre él mientras caminaba al elevador. 
 
    ¿Acaso se había vuelto loco? ¿Por qué lo alteraba tanto ese alfa? Eduard intentaba concentrarse en cualquier otra cosa, pero nada, absolutamente nada de lo que hiciera, conseguía nublar la mirada de Niko dirigida a él. 
 
    Al final, cansado de dar vueltas en la cama, decidió rendirse, apartando las sábanas de una patada, Eduard se quitó los calzoncillos y alcanzó el tubo de lubricante del cajón de su mesilla de noche. En sus periodos de celo, Eduard recurría en gran medida a su mano para satisfacerse cuando la tensión lo requería, no recordaba la última ocasión en que lo hubiera hecho simplemente por disfrutar el momento. 
 
    Colocando un poco de lubricante en su mano, comenzó a masturbar su pene. Lo hizo lentamente. Quería suavidad. Iría lento. Durante varios minutos con su mano derecha masajeó su polla con movimientos suaves de arriba abajo. No tardo mucho tiempo en estar duro. Con su mano izquierda recorrió lentamente su cuerpo, tocándose lentamente, masajeó sus tetillas. La sensación fue maravillosa. Plena. Cautivadora. Su cuerpo sentía latigazos y él jadeaba y exigía más y más. Con los ojos cerrados, movió su mano derecha de sus tetillas a su entrada trasera. Mientras circulaba su agujero con sus dedos e introducía un par de dedos en su canal, imaginó al hombre que se había instalado en su memoria, Nikolái, y, fantaseando con él, sus gemidos se acrecentaron al imaginar que era él quien movía su mano sobre su polla. 
 
    Vio su mirada… 
 
    Sintió sus besos… 
 
    Recordó su toque… 
 
    Y todo eso… calentó su cuerpo haciéndolo desear más. 
 
    Buscando a ciegas en el cajón, sacó el primer vibrador que encontró. La ventaja de un omega era que no necesitaba demasiada preparación para que su entrada estuviera lista para la invasión. Así que abriendo más las piernas y se entregó al disfrute que aquel juguete y su imaginación le ofrecía. Imaginar las manos grandes de ese alfa sobre su cuerpo y que ese vibrador era su polla penetrándolo lo hizo morderse los labios para no gritar. Cuando el consolador penetro su canal por completo, encendió el interruptor para que comenzara a vibrar. El calor era intenso. Demasiado para soportarlo, tremendamente excitado, se movió sobre la cama. 
 
    —Sí… Superman… te deseo. 
 
    A su mente regresaron imágenes de Nikolái mientras estuvieron en el auto. Recordó su cuerpo… su duro abdomen… su pene erecto. Imágenes sensuales y morbosas. Instantes calientes y pecaminosos. Nikolái podría ser un alfa bruto y troglodita, pero era caliente. Muy caliente. 
 
    Los jadeos subieron de intensidad. El orgasmo crecía en su interior como un tornado, giró un poco de costado y comenzó a penetrarse duramente con el vibrador sin dejar de tocar su pene. Su canal tembló y Eduard se arqueó. Imaginó la voz de Nikolái ordenándole que no cerrara las piernas, y él obedeció. 
 
    Era un momento muy intenso y consciente de lo que deseaba, movió las caderas duramente y lo que esperaba llegó. Un increíble orgasmo tomó su cuerpo. Levantó las caderas y cerró la mano sobre su polla mientras se convulsionaba y se mordía el labio inferior al sentir aquel alucinante placer, intenso y profundo. 
 
    La sangre bombeaba en todo su cuerpo, se dio cuenta de que a pesar del intenso orgasmo, deseaba más. Cuando abrió los ojos y su vista se clavó en el techo blanco de su apartamento y supo que su fantasía había acabado. 
 
    Jadeando apartó el juguete y se tumbó bocarriba en la cama. Necesitaba una ducha. Pero no quería moverse a pesar de que si permitía que el semen se secara sobre su estómago lo lamentaría al día siguiente. Por lo que parecieron minutos, horas… Eduard no se movió. Siguió pensando en Nikolái. Debía dejar de pensar en ese alfa sin importancia. Había otros alfas en el mundo con los cuales disfrutar y él, por mucho que lo excitara, no debía formar parte de sus juegos y fantasías. ¿O quizá sí? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Eduard era un hombre inteligente, seguro de sí mismo, astuto y decidido. Cuando se le metía algo a la cabeza y se decidía definitivamente por ese algo, no había nada que lo detuviera o persuadiera de lo contrario. Estaba casando y frustrado por no poder dejar de pensar en ese alfa bruto. Después de casi una semana de analizarlo, llegó a la conclusión de que tenía que follar con él para poder sacarlo de sus sistemas. No era psicólogo ni nada por el estilo, pero después del evento tan vergonzoso que sufrió al ser drogado, creía que su deseo por ese alfa estaba ligado al hecho de no haber podido estar en control de sí mismo y su mente en ese momento. Necesitaba el mando, necesitaba el control sobre la situación. Estaba cien por ciento seguro que toda la tensión entre ellos era a causa de eso. Eduard estaba seguro de que si lo follaba en circunstancias normales donde él estuviera al mando, entonces dejaría de importarle tanto. 
 
       Siempre era de esa forma. Se imponía un reto y no descansaba hasta conseguirlo, en el sexo no era diferente, con el tiempo se volvía aburrido, así que una vez que follara definitivamente con el cuñado de su mejor amigo, estaba cien por ciento seguro que dejaría de impresionarlo tanto. 
 
       Durante esa semana pensó en cómo hacerlo. Por el momento la relación de ambos se basaba en miradas lejanas y gestos duros. Había intentado ir al local de Henry, pero en cuando Nikolái lo veía entrar, salía huyendo. Ni siquiera habían llegado a tener su guerra de palabras que eran demasiado entretenidas a consideración de Eduard. 
 
    Así que por la tarde del viernes se encontró a sí mismo jugando a ser el asechador y acosador. Sabía gracias a su amigo Luc, que Niko visitaba a Henry todos los días, sus planes después de eso variaban según el día que fuera. Pero al ser viernes, Luc le dijo que por lo general Nikolái salía a beber con los amigos, a jugar a los bolos, o simplemente a buscar a alguien con quien pasar la noche. Esa última parte por un extraño motivo lo irritó. Aunque era algo estúpido, porque era algo que él mismo practicaba con regularidad. 
 
    El bar donde Nikolái se había quedado de ver con algunos amigos no era tan impresionante, era de lo más común y concurrido. No era un local que él frecuentaría, pero ya estando ahí y teniendo su mirada ocupada en el alfa que interactuaba con los amigos, dejo de importarle que el lugar oliera a cerveza rancia o que el humo de cigarro le irritara los ojos. 
 
    Durante varios minutos lo observó charlar, reír y jugar al billar con los amigos. A dos de ellos los ubicaba, eran betas que también trabajaban en el departamento de seguridad del edificio. El tercer acompañante era un alfa que no conocía y la cuarta rueda era una mujer. ¿Beta u omega? No podría estar seguro a esa distancia. 
 
    Minutos después, sentado en la barra, Eduard no pudo hacer nada cuando observo que Nikolái se acercaba. No se escondería. No estaba ahí para eso. Nikolái al verlo se sorprendió un poco. O mejor dicho, se irritó. La nariz y los labios fruncidos lo delataron. Nikolái se acercó a la barra, pero no fue cerca de Eduard. Eso causo que Eduard tuviera que moverse. Vio los hombros del alfa tensarse cuando se acercó los metros que los separaban. 
 
    —Qué desagradable coincidencia. 
 
    Eduard dijo con sarcasmo. Ciertamente, tenía un plan, pero no dejaría su orgullo de lado, además le encantaba exasperar al alfa.   
 
    —Hoy no tengo paciencia para aguantar tu encantadora personalidad. 
 
    Murmuró Nikolái sin mirarlo. Tamborileó los dedos en la barra en una clara muestra de desesperación. Su bebida estaba tardando demasiado a su parecer. 
 
    —Vaya, al parecer hoy Superman no está de buen humor. 
 
    Sin hacerle caso, Niko pidió al camarero lo que había ido a buscar y mientras este se lo servía, Eduard se apoyó en la barra. 
 
    —¿Por qué están tan irritados? ¿Problemas en el trabajo? ¿Problemas con la familia? ¿Problemas en el amor…? Es viernes amigo, deberías relajarte un poco. 
 
    Eduard levantó las cejas, divertido. 
 
    —Eso estaba haciendo hasta que llegaste. 
 
       Nikolái lo miró. 
 
    —No creo que el billar sea el mejor deporte para deshacerte de la tensión. 
 
    Comentó Eduard sugerentemente. Era bueno seduciendo. Una mirada, una palabra susurrada… Era el mejor en ello. 
 
    —¿Acaso estás jugando? 
 
    Niko clavó su mirada en los labios de Eduard cuando este, deliberadamente, pasó su lengua sobre su labio inferior. Eduard sonrió. Este era su juego, por ello, acercó su botella de cerveza a la boca y seductoramente dio un tragó a su cerveza. Dejo que su lengua rozara el cristal de la botella. Todo eso sin apartar la mirada del rostro de Nikolái. 
 
    >>—Te gustaría que mis labios te rozaran así, ¿verdad? 
 
       Murmuró acercándose. 
 
    —¿Cómo? 
 
    La voz de Nikolái se escuchó ronca. Eduard dio otro trago a su cerveza y, una vez acabó, paseó sus labios por el extremo húmedo de la botella con sensualidad y, tras chuparlo con descaro, sonrió. Nikolái parpadeó acalorado. 
 
    >>—¿Te gusta provocar? 
 
    Eduard soltó una carcajada y, dejando la botella sobre la barra, respondió: 
 
    —Esa es mi segunda naturaleza. 
 
    Dispuesto a todo. Eduard dio otro paso hacia él. Sujetó su mano y deliberadamente la coloco sobre su pecho. Incluso a través de su camina, Eduard estaba seguro de que Nikolái sentiría sus tetillas duras como piedras. 
 
    >>—¿Lo sientes? 
 
    Niko quiso apartar la mano, pero Eduard no lo permitió. El morbo que su cuerpo sintió al notar cómo los dedos de él aprisionaban su tetilla, lo hizo jadear. En ese momento, la mujer que había estado en el grupo de Nikolái se acercó.     
 
    —¿Interrumpo? 
 
    Eso causo que Niko retirara la mano. Eduard dio un paso atrás. 
 
    >>—Los chicos están sedientos y ya sabes cómo son cuando tienen sed. 
 
    La mujer deliberadamente se colocó en medio de ambos. <<Maldita zorra>> Ahora que estaba cerca, Eduard supo que la chica era una beta. Lo mismo hubiera sido que fuera alfa u omega, eso nunca lo detendría o persuadiría de retroceder a sus planes. Rodeándola, se acercó a Nikolái por el otro lado. Él giró su rostro inmediatamente hacia Eduard. 
 
    —Tengo una habitación reservada en el hotel que está a dos calles más abajo, habitación 3c. 
 
    Murmuró Eduard y antes de que él dijera nada, lo agarró del cuello y acercó su rostro al de él. 
 
    >>—Ya estoy harto de este juego. Quiero que sepas que me encantaría chuparte y devorarte. Me deseas tanto como yo te deseo a ti. Lo sé cuándo discutimos, cuando me miras o cuando te miro. 
 
    Eduard chocó con delicadeza su nariz contra la de Nikolái. 
 
    >>—Terminemos ya con esto y hagámoslo de una vez. 
 
    La tentación estaba servida. 
 
    Su voz… 
 
    Su mirada… 
 
    Su propuesta… 
 
    Todo era tentador… 
 
    La temperatura alrededor de ellos subió en décimas de segundo. Niko lo deseaba. 
 
    —¿Qué te hace pensar que iré? La mayor parte del tiempo eres un idiota y no me agradas. 
 
    El comentario de Nikolái, en lugar de molestarlo, lo hizo reír. 
 
    —Es solo sexo, Superman. Ni siquiera tenemos que hablar si no queremos. 
 
    Eduard apartó su mano y retrocedió un paso. 
 
    >>—La puerta no tendrá seguro, entra sin llamar. Pero te advierto que si no eres tú… Alguien más será. 
 
       Dicho esto, se marchó, dejando a Niko bloqueado y altamente excitado por lo que había ocurrido entre los dos. Cuando Nikolái se repuso se volvió hacia Tanya, la cual seguramente había escuchado su conversación.      
 
    —¿Quién era ese tipo? 
 
    Pregunto ella. Pero Niko, sin querer dar muchas explicaciones, cogió su cerveza y decidió regresar con el resto del grupo. Segundos, minutos, o tal vez horas pasaron y Niko no podía de dejar de pensar o mejor dicho, dejar de calcular cuánto tiempo Eduard lo esperaría antes de llamar a alguien más. ¿Por qué mierda siquiera estaba pensando en aceptar follar con él de buenas a primeras? Era ridículo. ¿Quién se creía ese omega para tratarlo de ese modo? ¿Se había vuelto loco? Eduard Arslan era un idiota si pensaba que Niko iría tras él como perrito faldero a la primera provocación. 
 
    Intentó convencerse de que era mala idea cuando una hora después ingresó en el dichoso hotel. 
 
    Se llamó a sí mismo idiota mientras subía al elevador. 
 
    Se dijo a sí mismo que simplemente está tomando lo que se le había sido ofrecido, que tenía muy claro lo que quería y lo que había ido a buscar allí. 
 
    Como Eduard lo había advertido. La puerta de la habitación no estaba asegurada. <<Era una habitación muy elegante para un encuentro sexual furtivo de una noche>> La música alegraba el ambiente y la tenue luz iluminaba el cuarto, su vista viajo hacia la terraza de la habitación, la cual estaba mayormente iluminada y a través de la ventana de cristal podía ver un hermoso y elegante jacuzzi. Y relajándose entre las burbujas con una copa de vino, estaba el omega despreocupado que tanto lo atormentaba. 
 
    Sus miradas se encontraron y él sonrió. Niko dudó, solo un segundo. No obstante, ya estaba ahí y solamente había ido con una cosa en mente, así que avanzo hacia su objetivo. 
 
    Eduard estaba realmente satisfecho. Por un instante creyó que el alfa no se presentaría. Que Niko hubiera ido allí esa noche significaba que quería algo y su orgullo masculino lo hizo sonreír, hasta el momento no existía alfa que se resistiera a sus encantos. 
 
    Nikolái caminó directamente a la terraza, con una mirada desafiante, se acercó al jacuzzi, sin decir una palabra y sin apartar la mirada, Nikolái comenzó a desnudarse. Eduard, sin moverse, paseó la vista por el cuerpo de él y la boca se le resecó. Hombros amplios, cintura estrecha, músculos en todo el cuerpo, ese alfa era toda una tentación. Paseó la mirada por su cuerpo y finalmente clavó la vista en su larga y gruesa polla. Deseó tocarlo, lamerlo, chuparlo. Nikolái carraspeó y eso lo obligó a regresar la mirada a su rostro. 
 
    Él desafió en sus miradas, continuaba. Eso era lo que sentían los dos. Se deseaban pero eran rivales. Ambos querían quedar por encima de lo que el otro pensara, pero Eduard no era de los hombres que se sometían ante nadie. Dejó la copa de vino sobre la mesilla y tomó un preservativo del tazón. Con lujuria, Eduard sonrió y lanzó el preservativo hacia dirección de Nikolái, pero este cayó todavía dentro del agua cerca del borde. 
 
    —Póntelo. No digas nada y hagámoslo. 
 
    Nikolái dejó que el preservativo cayera en el jacuzzi y flotara despreocupadamente 
 
    —Te recuerdo que no soy un perro al cual puedas ordenar. 
 
    Niko enarcó una ceja. 
 
    —¡Ponte el jodido preservativo ya! 
 
    Ordenó Eduard con irritación. 
 
    —No, a mí las órdenes no me van, amigo. 
 
    Eduard rodó los ojos. 
 
    —Ya basta, por favor. Dejemos de montar un maldito drama esta noche y hagámoslo de una buena vez. 
 
    Nikolái colocó una mano en su cintura y entrecerró los ojos. 
 
    —¿Acaso acabas de pedir las cosas por favor? Debería de haberlo gravado, nadie me lo va a creer. 
 
    Eduard chasqueó la lengua. 
 
    —Esto solo es una tregua. 
 
    Señaló el preservativo con la cabeza. 
 
    >>—Póntelo, ahora y deja de ser tan presumido. 
 
     Nikolái, aun sin prisas, avanzó hacia el jacuzzi y sujetó el preservativo que flotaba en el agua. Eduard no apartó la mirada del alfa. El fibroso y musculoso cuerpo de Nikolái era impresionante. Se notaba que se cuidaba e iba al gimnasio, y cuando clavó la mirada en su vientre plano y después en su duro y tentador pene erecto, creyó morir de placer. Lo deseaba, pero no pensaba alimentar más su ego. 
 
    Nikolái negó con la cabeza, Eduard era duro de roer y eso le gustaba. Lo excitaba su exigencia. Y sin querer tentar a la suerte, hizo lo que el omega insoportable pedía. Tenerlo desnudo ante él era un lujo que no pensaba desaprovechar por nada del mundo. Sin quitarle la mirada de encima, se puso el preservativo y, una vez lo tuvo puesto, él comenzó a dar órdenes. 
 
    —Siéntate en el jacuzzi. 
 
    —Te he dicho que no me gusta que me den órdenes. 
 
    Protestó él. 
 
    >>—Pero me voy a sentar porque me gusta el agua caliente y las burbujas. 
 
    Eduard contuvo las ganas de reír, en el fondo, su sentido del humor le gustaba, aunque no lo quisiera reconocer. Cuando Nikolái se sentó en el jacuzzi y Eduard se movió hacia él. Estaba a punto de colocarse a ahorcajadas sobre el alfa cuando Nikolái lo detuvo.     
 
    —Antes de… Quiero saborearte. 
 
    —No hay tiempo 
 
    Protestó 
 
    >>—Tengo trabajo en casa y debo irme pronto, hagámoslo y ya. 
 
    —He dicho que quiero saborearte. 
 
    Cortó Nikolái. 
 
    >>—Sube un pie al borde del jacuzzi y muéstrate. 
 
    Eduard deseaba protestar, pero la mirada del alfa no flaqueaba, no era que no deseaba tener al alfa dándole una felación. Era simplemente que deseaba terminar con todo aquello pronto. Resignado y excitado, Eduard se acercó más y subió un pie al borde del jacuzzi. Rápidamente, él lo sujetó para que no se escurriera y lo acercó más hacia su rostro. El alfa sin dudarlo se tragó toda su erección hasta la raíz. 
 
    Eduard sintió una sacudida eléctrica recorrer su columna vertebral mientras Nikolái lamía y succionaba su polla, haciendo sus rodillas temblar. Su cabeza cayó hacia atrás y sus ojos rodaron cuando el alfa lamió la cabeza, presionando su lengua en la punta de su pene. Un largo gemido profundo vibró en el pecho de Eduard cuando el alfa deslizó dos dedos en su culo. Sus dedos agarraron el pelo de Nikolái y extendió más amplias sus piernas. 
 
    Su polla pulsó al ritmo de su corazón. Tiró del pelo de Nikolái, comenzando a embestir sus caderas hacia delante, conduciendo su pene en la deliciosa boca del alfa. El placer tenía a su piel hormigueando, y su corazón corría con tanta fuerza que podía sentir el sudor formarse en sus sienes. 
 
    —Para, para… voy a… 
 
    La petición de Eduard no fue escuchada. Nikolái no lo dejo apartarse, así que Eduard gritó y echó su cabeza hacia atrás, su semilla estalló en una ola que lo dejó sin aliento. Su orgasmo no parecía tener fin, su polla pulsó casi hasta el punto que pensó se desmayaría. Mientras intentaba recuperar el aliento y la cordura, sintió a Nikolái atraerlo hacia sus brazos y colocarlo a ahorcadas sobre él, con sus cuerpos pegados, sintió el roce de su pene contra el suyo, sus labios se cerraron contra su cuello y continuó avanzando hacia arriba. Eduard adivinó con antelación que el alfa tenía la intención de besarlo, así que logró apartarse a tiempo. Niko resopló y le dio un azote en el trasero. Eso a Eduard no le gustó.        
 
    —Como vuelvas a azotarme, te rompo la nariz. 
 
    El alfa soltó una carcajada y sínicamente volvió a azotarlo. Eduard entrecerró los ojos y resistió el impulso de cumplir su promesa. 
 
    >>—Vamos, hazlo ahora. 
 
    —¿Te refieres a que te folle? 
 
       Nikolái lo apretó más contra él. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues pídemelo más cortésmente. 
 
    —Te lo acabo de ordenar. 
 
    Niko acercó sus labios hacia él, pero no lo besó, su boca se deslizó por su mejilla hacia su oído. 
 
    —Pídemelo con deseo y amablemente. 
 
    Eduard estaba a punto de mandar a la mierda al alfa. Pero por esta ocasión claudicó. Apartándose, clavo su mejor mirada seductora en Nikolái, al tiempo que con una mano recorría sus enormes pectorales. 
 
    —Aquí me tienes, Superman. Fóllame y déjame disfrutar de tu cuerpo. 
 
    Complacido, Nikolái lo sujetó por las mejillas de su trasero y lo acercó de nuevo. Eduard, al ver sus intenciones, lo paró. 
 
    >>—No me beses. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Preguntó sin comprender. 
 
    —No tengo que dar más explicaciones. No lo hagas y punto. 
 
    Nikolái, con malicia y sin retroceder, deslizó sus tentadores labios sobre los de él. Los tocó ligeramente al tiempo que guiaba su pene hasta el centro de su deseo, y mientras lo penetraba poco a poco. 
 
    —No creo que pueda resistir mis ganas de besarte. 
 
    —Tendrás que hacerlo 
 
    Murmuró Eduard, extasiado, encajándose totalmente en él. Ambos cerraron los ojos de placer cuando sus cuerpos se ensamblaron. Ambos encajaban perfectamente. Aquello era magnífico, colosal, Eduard jadeó. 
 
    Nikolái, agarrándolo por la cintura, lo apretó contra su pene, deseoso de más profundidad. Eduard gritó extasiado.  Aquello era pura lucha de titanes. Ambos lo sabían y eso los excitaba cada segundo más. Eduard lo sujetó por el cuello. 
 
    —Voy a tomar lo que deseo. Soy egoísta y busco mi placer. 
 
    Advirtió. 
 
    —Entonces ya somos dos. 
 
    Estimulado por la fuerza y la fiereza que veía en aquel omega, Nikolái clavó los dedos en su cintura y lo movió a su antojo mientras el omega cerraba los ojos y echaba la cabeza hacia atrás, extasiado. Era precioso, diferente, tentador y le gustaba mucho… Cada día más y ahora, tras aquel encuentro, estaba seguro de que todo cambiaría. Pasados unos minutos en que el control fue de Nikolái, cuando soltó una de sus manos para sujetarlo por cuello y besarlo, Eduard lo rechazó con maestría. 
 
    —No quiero que me beses… 
 
    —Sí… 
 
    —No… 
 
    Ahora era Eduard quien controlaba lo que hacían, mientras Nikolái, maravillado, lo dejaba hacer. Eduard subía y bajaba sobre su pene con un ritmo estimulante que no quiso ni pudo parar y cuando vio que él jadeaba y volvía a echar la cabeza hacia atrás, lo agarró de la nuca y acercó sus ardientes labios a los del omega. 
 
    Lo necesitaba… 
 
    Lo anhelaba… 
 
    La posesión de él hizo que el omega no se retirara. Al contrario, abrió la boca y respondió con un asolador beso que a ambos los enloqueció, mientras Nikolái tomaba de nuevo las riendas de la posesión y Eduard era ahora quien no quería que parara. 
 
    Durante varios minutos continuó ese ataque. Dos rivales en busca de su propio placer. Dos contrincantes disfrutando del asalto del otro. Dos amantes dispuestos a arder de pasión. 
 
    El potente pene del alfa lo penetró al máximo mientras el omega se abría gustoso para recibirlo y jadeaba de placer. Por primera vez en mucho tiempo Eduard no se preocupó por mantenerse en control, dejo el mando al alfa. El olor de este alfa, su fiereza en el acto y su posesión lo enloquecían y gritó cuando él, sorprendiéndolo, incrementó el ritmo. 
 
    —Sí, así. Más duro. 
 
    Acalorado y enloquecido, Eduard buscó su boca mientras sentía cómo su canal vibraba y lo succionaba. Perturbado por las sensaciones que lo abrumaban, acercó sus ardientes labios a los suyos y lo besó. Lo disfrutó. Lo volvió loco. Aquellos besos de lenguas enredadas, enloquecidas, lo hicieron subir al séptimo cielo y no quería bajar. 
 
    Sin descanso, le ofreció su húmeda lengua y Nikolái lo saboreó con ansia justo en el instante en que el omega volvía a tomar las riendas de la situación. El combate continuaba y los dos querían dejar muy claro quién mandaba allí. Moviendo las caderas a un ritmo frenético de adelante hacia atrás, Eduard se empaló de nuevo en él, que soltó un gemido gutural mientras, enloquecido, lo apretaba y lo besaba. 
 
    Maravillado, Eduard lo dejó hacer. No lograba entender qué le ocurría. Quería llevar él las riendas del encuentro, como siempre, pero Niko lo anulaba para tomarlas él. Así estuvieron durante varios minutos hasta que Eduard. Soltó un jadeo y se dejó ir en el mismo momento en que Niko gritaba y se abrazaron mientras sus cuerpos temblaban ante lo ocurrido. 
 
    Con la respiración agitada, continuaron abrazados uno encima del otro, sin mirarse. Cada uno a su manera pensaba en lo ocurrido y no lo entendía. Niko no recordaba el momento en que follar con otro omega se había sentido así de bien, y Eduard no había pensado solamente sí mismo, como solía hacer. Con Niko aun pegado a él, sin pensarlo dos veces lo besó con delicadeza el cuello. Le encantaba su olor. 
 
    —-No ha estado mal. 
 
    Declaró Nikolái. Eduard quería contradecirlo, quería molestarlo, pero estaba tan satisfactoriamente relajado.    
 
    —Verdaderamente, lo que acabamos de hacer no ha estado nada mal, pero creo que lo podemos superar, ¿No crees? 
 
    Durante unos segundos, ambos se miraron a los ojos. Los dos intuían que el sexo entre ellos podía ser fura de este mundo. 
 
    —No dudo que lo podemos superar. 
 
    Ahora el que sonrió fue Nikolái. Estaba claro que los dos estaban muy a gusto y no querían que el momento se acabara. Nikolái fue a morderle el lóbulo de la oreja y se dio cuenta de que Eduard tenía cosquillas en ese punto. Eso lo hizo reír. Eduard intento apartarse, pero Nikolái no lo permitió. Comenzó a hacerle cosquillas y a provocarlo. Eduard comenzó a reír y a devolverle el ataque. 
 
    Durante un rato, jugaron en el jacuzzi como dos tontos adolescentes y Nikolái disfrutó de una faceta de Eduard Arslan que no conocía. Se divirtieron hasta que fueron interrumpidos por el sonido de un teléfono móvil.  El móvil de Eduard estaba a un costado del jacuzzi. Estirando la mano, lo sujetó y miró la pantalla, el gesto de Eduard cambió al mirar quien llamaba y se apartó, pero Nikolái lo sujetaba por la cintura. 
 
    —Suéltame. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Eduard le dedicó una mirada fría e impersonal 
 
    —Porque lo digo yo. El juego terminó. 
 
    Aquel tono de voz… aquella mirada dura… eso fue lo que hizo que lo soltara. Sin moverse, Nikolái lo observó salir del jacuzzi. ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué tan pronto pasaba de ser un dulce maravilloso omega a ser una rosa con espinas? Sin mirarlo, Eduard cogió el albornoz que estaba en una silla, se lo puso y se marchó mientras sin decir otra palabra. Niko solo pudo observarlo marcharse. 
 
       —Hijo de puta… 
 
       Murmuró al verlo a través de la ventana entrar en cuarto de baño. Minutos pasaron y él no aparecía. ¿Qué debía hacer? Sintiéndose el hombre más idiota del mundo, se levantó del jacuzzi. Con toda prisa sé medio seco el cuerpo y se vistió, para cuando llegó a la puerta principal, Eduard aún no salía del cuarto de baño, se escuchaba el sonido de la regadera. Confundido y furioso, Nikolái abrió la puerta y se marchó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Tras lo ocurrido esa noche, ya nada volvió a ser igual para Nikolái, de pronto no se concentraba en su trabajo y se pasaba el día entero pensando en los maravillosos momentos que había compartido con ese omega. Su entrega, su fuerza, su pasión le gustaron y deseaba poder repetir. El problema era que Eduard Arslan lo evitaba. En el edificio lo había visto muy poco y de lejos. Se enteró de que Eduard estaba utilizando el estacionamiento subterráneo. Al dejar su coche, subía directamente al elevador que lo llevaba a su piso y Niko casi siempre estaba en recepción. En sus recorridos entre pisos tampoco logró verlo. Y eso estaba frustrándolo. Ya que su mente era todo un desastre, una parte de él decía que se olvidara de una vez por todas del arrogante omega, pero otra parte lo atraía irrevocablemente a él.  
 
    Las razones para olvidarse del omega eran muchas, y también muchas más que las razones para intentar tener un acercamiento a él. Su lado irracional ganó. Como no sabía dónde vivía, Niko optó por acecharlo en el trabajo. A la hora de la salida esperó pacientemente en el estacionamiento. Tras una columna lo vio aparecer, venía elegantemente vestido en su traje color gris y se veía realmente agotado. Cuando lo vio abordar su auto. Nikolái supo que era entonces o nunca. 
 
    Eduard estaba muriendo de hambre y los suministros que Henry le había llevado a casa tres días atrás, ya estaban en números rojos y no deseaba pasar en esos momentos por su local, pero se estaba quedando sin opciones. Las investigaciones sobre lo ocurrido habían arrojado un dato muy interesante, según el investigador privado, había encontrado distintas denuncias sobre omegas que habían sido drogados y atacados sexualmente, eso por su parte era un alivio. Quería decir que su atentado fue al azar y no algo deliberado por alguien que lo odiara.  
 
    El problema era que, según el reporte, el atacante no desistía de su intento tan fácilmente. Si el omega que drogo por algún motivo se salvaba la primera vez, el atacante insistiría hasta conseguirlo. ¡Maldita sea! Eso quería decir que era un objetivo y tenía que estar alerta. Su caso no fue reportado a las autoridades, ni siquiera tenía sentido que lo hiciera, un ataque a un omega no era algo que la policía consideraba relevante. Y los pocos casos que existían denunciados sobre este psicópata, solamente estaban archivados, pero nadie investigaba. Era realmente frustrante. No quería ni imaginar el esfuerzo que representó para esos omegas denunciar su violación y para colmo no eran tomados en serio. ¡Maldita sociedad de mierda! 
 
    Respecto a las provisiones, decidió que por el momento comprar comida enlata era una opción, mañana se pondría de acuerdo con Henry para una entrega de alimentos a domicilio.  Era mucho mejor para Eduard que Henry fuera a su casa o que enviara las cosas con Luc. Por el momento se las arreglaría con sopa para recalentar.  
 
    Abrochándose el cinturón de seguridad, puso música y empezó a tararear. Con tranquilidad, arrancó el coche, se echó en reversa, pero al ver que alguien se le atravesaba, frenó en seco. Asustado, salió del vehículo dando un portazo. 
 
    —Pero ¿Tú estás tonto o qué? 
 
    Gruñó molesto al tonto Alfa que lo miraba con suspicacia.  
 
    —No. Pero esta era la única forma de llamar tu atención.  
 
    Eduard apretó los dientes. 
 
    —¿Acaso pretendes que te atropelle otra vez? 
 
    —Si el resultado final es como el de aquel día, no me importaría… 
 
    Se mofó él. Eduard entrecerró los ojos.  
 
    —Serás idiota, estaba drogado.  
 
    —Cierto, esa parte podemos omitirla. Pero podemos repetir todo lo sucedido después de que casi me matas con tu coche.  
 
    Lo ocurrido aquel día no era para bromear, en verdad Eduard estaba preocupado. Pero extrañamente sonrió. Nikolái se acercó a él. Eduard no hizo nada cuando él lo sujetó del brazo y de un tirón lo acercó a su cuerpo. Luego, sin decir nada, lo besó con ímpetu y pasión. A Niko le temblaron las piernas al notar el calor extremo que él le provocaba, en mitad de aquel estacionamiento donde inició todo. 
 
    —¿A qué juegas? 
 
    Preguntó Eduard apartándose para respirar. 
 
    >>—Aquella noche te marchaste.  
 
    Nikolái frunció los labios y arrugó la nariz.  
 
    —Te encerraste en el baño y no tenía la menor idea de que esperar.  
 
    Eduard apretó los labios para no decir una tontería, ciertamente fue su culpa en un inicio, pero en su defensa diría que fue el momento en que recibió el reporte del investigador, y no le había sentado nada bien. Cuando salió de la ducha y no encontró a Nikolái, Eduard se sintió… Aliviado.  
 
    —Tarde o temprano habría terminado mi ducha. 
 
    Afirmó a la defensiva. 
 
    —¿Y qué hubiera sucedido después?  
 
    Preguntó Nikolái mirándolo con los ojos entrecerrados.  
 
    —El hubiera no existe Superman.  
 
    Comentó con burla, a lo cual Nikolái respondió dándole un azote en el trasero.  
 
    >>—¿Acaso estás loco? 
 
    Gruñó molesto. El alfa sonrió. 
 
    —Sí, y algo excitado también. 
 
    —¿Excitado? No me extraña, es una cualidad de los alfas, siempre parecen animales en celo. 
 
    —Tal vez. 
 
    Nikolái no se ofendió por el comentario.  
 
    >>—Ahora decide ¿En mi cama o en la tuya? 
 
    —En ninguna ¡suéltame! 
 
    Gruñó, pero Nikolái no lo soltó. 
 
    —Mi casa o la tuya. Tú decides. 
 
    Insistió, mientras un coche pasaba por un costado de ellos. 
 
    —Ni lo sueñes. 
 
    —Vamos, no te resistas, señor Arslan. Me deseas, acéptalo. Ten por seguro que si supiera que no puedo estar contigo, desistiría, pero la sensación que tengo es realmente encajamos bien.  
 
    Eduard lo miró incrédulo. 
 
    —La arrogancia es otra cualidad de los alfas.  
 
    Dispuesto a conseguir lo que deseaba, Niko acercó de nuevo su boca a la del omega 
 
    —Escucha, cabezota, me deseas tanto como yo a ti. Tú me fuiste a buscar esa noche al bar y ahora el que te busca soy yo a ti. Quiero volver a hacer lo que hicimos y no voy a cesar de pedirlo hasta que me digas que sí. ¿Y sabes por qué?  
 
    Eduard negó con la cabeza  
 
    >>— Porque el otro día vi en ti a un hombre que hasta el momento nunca había visto.  
 
    Eduard sintió que su boca se resecaba. Este era el problema que tenía con este alfa. No mantener la distancia y dejaba que sus muros cayeran cuando estaba con él. Algo que por lo general nunca permitía.  
 
    —No sé de qué estás hablando. Yo soy el mismo en cualquier lugar.  
 
    Se defendió. Nikolái lo volvió a besar. Esta vez lo apretó más contra su cuerpo para que sintiera su dura erección. 
 
    —Vamos a mi casa. 
 
    —¿Por qué no escuchas lo que te digo? Ya te dije que no. 
 
    Nikolái le sonrió.  
 
    —Te aseguro que no vas a escapar de mí tan fácilmente.  
 
    >>—Solo tienes dos opciones, mi casa o la tuya. Aunque te advierto, si me metes a tu cama, dudo mucho que podrás correrme después. 
 
    Eduard frunció los labios. Con este tipo de insistencia dudaba que alguien pudiera resistirse.  
 
    —Está bien, Nikolái, elijo tu casa. Pero iré en mi automóvil. 
 
    —Sí, iremos en tu auto. 
 
    Afirmó Nikolái.  
 
    >>—Mi moto puede quedarse aquí. No me fío de ti, podrías escapar. 
 
    —Pero… 
 
    —Sin peros, anda, sube al coche.  
 
    Resignado entró en el coche y Nikolái abordó en el asiento del copiloto. Eduard aún seguía sin entender cómo se había dejado embaucar por aquel hombre.  
 
    No hablaron mucho en el trayecto a al edificio del alfa. En silencio entraron en el departamento de Nikolái. Claramente, era un apartamento de soltero dada la escasa decoración. Aunque no era excusa, Eduard también era soltero, pero amaba su apartamento y realmente se esforzaba porque fuera cómodo y funcional. Criticar el apartamento de Nikolái fue un pensamiento vago e insignificante que desapareció cuando sintió al alfa colocarse a su espalda.  
 
    Sin decir palabra, Nikolái besó la parte de atrás de su cuello. Eduard no utilizaba collar para proteger su nuca todo el tiempo. Lo usaba solamente cuando follaba en bares con personas al azar. Pero ese día no había tenido intención de hacerlo. ¿Y si Nikolái lo mordía por accidente?...  
 
    Nikolái estaba descubriendo que era adicto al olor, este omega, el ver la pasión en él cuando se corría y la manera que gritaba tenía un efecto afrodisíaco que encendía la sangre de Nikolái. 
 
    —Me encanta tu olor. 
 
    Nikolái besó las palabras en la piel mientras su lengua seguía un rastro por el cuello del omega. Eduard gimió, empujó su culo hacia la ingle de Nikolái. Presionó su erección contra los redondos globos del omega, sus necesidades aumentaron en espiral con ese acto. Nikolái pasó su mano por arriba de la espalda del omega y suavemente lo empujó hacia el respaldo del sofá. Deslizó sus manos dentro de los pantalones y lentamente los bajó hasta los tobillos de Eduard. Nikolái depositó una lluvia de besos por la columna de Eduard y entonces sobre cada montículo antes de pasar su lengua por la apretada estrella. 
 
    —Oh, infiernos.  
 
    Eduard levantó una de las piernas y empujó su trasero hacia atrás, moviendo su cuerpo hacia la lengua de Nikolái. El alfa lamió alrededor de su arrugado agujero, su pulgar se deslizó dentro hasta que su lengua siguió el rastro hacia el sur, pasando sobre las bolas de Eduard 
 
    >>—Nikolái, por favor. Hazlo ya.  
 
    Eduard gimió. Sexo era algo que Nikolái sabía hacer bien, y él iba a darle ese regalo al omega una y otra vez. Eduard parecía florecer cuando Nikolái lo tocaba.  
 
    >>—Jódeme, ahora. 
 
    Eduard demandó con un gruñido. Nikolái sacó un pequeño tubo de lubricante de su bolsillo y lo vertió en el rosado agujero del omega. Lanzó el paquete vacío a la mesilla mientras empujaba tres dedos al interior. Los omegas se autolubricaban muy bien y no necesitaban mucha preparación, sin embargo, Nikolái siempre los estiraba primero. No era tan idiota como otros alfas. Cuando el cuarto dedo entró cómodamente en el interior, Nikolái sabía que él estaba listo. Sacando a toda prisa un preservativo de su bolsillo, se lo colocó y tomando su pene, Nikolái lo alineó y entonces lo hundió profundamente en la dulce y gloriosa estrella. 
 
    Al inclinarse hacia delante su vista quedó clavada en la nuca desnuda del omega, sus caninos comenzaron a doler con las poderosas sensaciones que lo recorrían, era una tentación inclinarse un poco más y... Salió de su aturdimiento cuando la cabeza de Eduard cayó hacia atrás, a sus hombros. Sentía que nunca se había sentido así antes. Nikolái deslizó su mano hacia abajo y pasó un dedo sobre el pene del omega. 
 
    —Oh mi dios, Nikolái. Sí, más  
 
    Eduard gimió. Nikolái lentamente comenzó a moverse. 
 
    —¿Te estoy lastimando?  
 
    Nikolái preguntó mientras se empujaba adentro y afuera. 
 
    —No, no me lastimas. Quiero más. Siii. 
 
    Eduard siseó aferrándose al respaldo del sofá. Eduard movió sus caderas para empalarse totalmente en el pene de Nikolái. Nikolái lo fijó sosteniéndolo en la base de su pene. Una vez que lo tuvo firmemente, se empujó duro, dándole a Eduard el placer por el que desgarraba el acolchado del respaldo del sofá. Inclinándose hacia adelante, Nikolái tomó las caderas de Eduard, deteniéndolo mientras cubría la espalda de Eduard con su pecho.  
 
    —Sostente Eduard. Quiero que sientas esto.  
 
    Su voz era gruesa en el oído de Eduard. Nikolái cerró los ojos, estaba en el borde.  
 
    —Muévete, Superman. Voy a correrme. 
 
    Eduard jadeó. 
 
    —Córrete para mí. Déjame sentir tu cuerpo explotar. 
 
    Nikolái gimió en su oreja y Eduard gritó. Nikolái tomó la base de nuevo, entrando en el omega, besando el cuello del omega mientras el cuarto explotaba alrededor. Brillantes luces brillaban mientras se corría. El pecho de Nikolái se expandió y contrajo con fuerza mientras veía al omega pegado debajo de él. Esa era la vista más erótica que podría ver. Pasó sus manos sobre la espalda de Eduard sintiendo el sudor cubriendo la espalda del omega. Nikolái lentamente removió su flácido pene y jaló a Eduard a sus brazos, sosteniéndolo fuerte y sin ganas de querer dejarlo marchar. 
 
    Minutos más tarde habían conseguido llegar a la ducha. Y en ese lugar el deseo los atrapó de nuevo. Niko llevaba muchos años sin sentir que otras manos le enjabonaban la espalda y, cerrando los ojos, disfrutó. Y cuando los labios de Eduard se posaron en su cuello, sonrió. Dejo que Eduard hiciera lo que quisiera con él. 
 
    Eduard, aquel gruñón omega que siempre lo sacaba de sus casillas, en la intimidad estaba resultando ser una omega dulce, sensual y mimoso. 
 
    Eduard estaba totalmente sorprendido por lo que estaba ocurriendo, disfrutó tanto o más que el alfa. Ya estaba ahí y tenía a un alfa bien dispuesto ¿Por qué no aprovechar? Después de todo con el problema de su acosador, Eduard no podía tener sexo con cualquiera en este momento.   
 
    Nikolái lo sorprendió cuando se agachó ante él, cogió su pene y se lo metió en la boca, se tuvo que agarrar a los mandos de la ducha para no caerse de la excitación. El alfa lo chupó con mimo. La presión de sus manos en su escroto y de su boca en su pene lo hizo jadear y cuando sintió que se iba a correr, lo paró. 
 
    —Si sigues, no voy a poder parar. 
 
    —Pues no pares  
 
    Replicó él capturando de nuevo entre sus labios aquel ancho y duro pene. Eduard se apoyó en la pared y decidió seguir su consejo. Niko, deseoso de él, le agarró las duras nalgas del culo y disfrutó. Abrió la boca todo lo que pudo para darle cabida al pene y lo obligó a introducirse una y otra vez en su boca.  
 
    El corazón de Eduard no dejaba de latir acelerado, sus piernas no dejaban de temblar, él soltó un gruñido varonil acompañado de espasmos y apretó las caderas contra el rostro del alfa, se dejó ir. 
 
    Instantes después, Nikolái se levantó del suelo de la ducha y, mojándose la cara con el agua, se limpió los restos de semen. Después, acercó su cuerpo al de él, que seguía con los ojos cerrados, y murmuró: 
 
    —Que sepas que me debes un orgasmo. 
 
    Eduard asintió, todavía en una nube. Lo que Niko acababa de hacerle había sido algo colosal, diferente. Su manera de tocarlo, de poseerlo, de exigirle, lo había dejado sin voluntad ni aliento. 
 
    —Te debo lo que tú quieras, Superman.  
 
    Varios minutos después salieron de la ducha y entraron desnudos a la habitación. La diversión continuó hasta bien entrada la madrugada; sin embargo, horas más tarde, mientras Nikolái dormía, Eduard Arslan se escabullo de la cama como siempre lo hacía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Eduard evitó a Nikolái por tres días, hasta que su lado racional le dijo que estaba siendo ridículo. Eran adultos, tenían que resolver esta tensión. Además, Luc era el mejor amigo de Eduard y Henry era el hermanito de Nikolái. Ambos se tendrían encontrar y convivir tarde que temprano.  
 
    Así que en esta ocasión pasó por el local de Henry y tranquilamente se sentó en la barra a tomarse un café y conversar un poco con el omega. Aunque estar conversando sobre achaques del embarazo le estaban produciendo ansiedad. Era cierto que él era un omega, pero jamás se había visto a sí mismo embarazado o siquiera pensar en que le gustaría ser padre.  
 
    Media hora más tarde, llegó su amigo Luc, el cual mostró clara sorpresa y alegría por encontrarlo ahí. Su amigo no lo notaba, pero Eduard se daba cuenta de que últimamente Luc estaba más alegre que de costumbre. Seguramente las hormonas del embarazo de Henry lo estaban afectando.  
 
    Quince minutos después, apareció el alfa de sus pesadillas. También mostró sorpresa por encontrarlo ahí, pero lo disimuló con un fruncido de nariz. Después de su primera guerra de palabras que ya era costumbre, Luc intervino para poner santa paz en nombre de la tranquilidad de su pareja embarazada.  
 
    En algún momento Henry fue a la cocina en busca de algo y Luc estaba en la caja terminando de cobrar una de las cuentas. La expresión de Niko cambió.  
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Preguntó el alfa. 
 
    —Te estaba esperando. 
 
    Eduard sonrió y le guiñó un ojo. Nikolái rodó los ojos.  
 
    —Juro que no te comprendo.  
 
    Dijo Nikolái con exasperación. 
 
    >>—La otra noche te escapaste.  
 
    —No lo hice. 
 
    Eduard se defendió. Niko entrecerró los ojos.  
 
    —¿Ah no? 
 
    —No. 
 
    Contestó Eduard tranquilamente.  
 
    —Era tarde, me cuesta dormir en una cama ajena, además de que al día siguiente tenía que ir a trabajar, necesitaba ropa limpia. Tú estabas dormido y no quise despertarte. Fui considerado, Superman. Agradécemelo.  
 
    Nikolái gruñó no muy convencido con la afirmación de Eduard. Luc en ese momento se reunió con ellos y ya no pudieron conversar. Luc y Eduard se pusieron a charlar cosas del trabajo y dejándolos solos, Niko fue a ayudar a su hermano a la cocina.  
 
    Una hora después, Eduard se despidió de todos y no le sorprendió que mientras estaba encendiendo su auto, Nikolái pasara montado en su motocicleta y se detuviera justo a su lado izquierdo. Le estaba bloqueando la salida. El muy tonto se quitó el casco y lo miró por sobre encima de su hombro. Eduard bajó la ventanilla.  
 
    —Tienes instintos suicidas, ¿no es así?  
 
    —¿Quieres ir a tomar una cerveza? 
 
    La invitación del alfa lo hizo tensarse, no porque no quisiera ir a beber, la verdad por el momento seguía sin querer arriesgarse a sufrir otro atentado. 
 
    —Tengo que llevar las provisiones que me dio tu hermano a mi nevera… 
 
    Eduard dudó solo un segundo antes de agregar. 
 
    >>—Tengo cerveza de buena calidad en casa.  
 
    —Bien. 
 
    Nikolái asintió sin dudar. 
 
    >>—Yo te sigo.  
 
    Y con ese comentario se puso el casco y se apartó para que Eduard se incorporara a la avenida. Eduard nunca llevaba a sus amantes a su casa. No le gustaban las feromonas alfas impregnadas en sus muebles. Pero por el momento no tenía más opción.  
 
    Condujo hasta su apartamento y Nikolái lo siguió todo el camino. No tuvo oportunidad de perderlo entre las calles.  
 
    Se sintió incómodo permitiendo a un alfa entrar en su casa. Para evitar cerrarle la puerta en la cara, Eduard fue directamente a la cocina para colocar la comida que Henry había parado en la heladera.  
 
    —¿Cerveza?  
 
    Preguntó en voz alta, aunque sabía que Nikolái había entrado en su casa, y que ahora mismo estaba detrás de él. Al sacar dos botellas de cerveza y girarse se encontró con Nikolái justo a su espalda.  
 
    Eduard se olvidó de todas sus protestas e inseguridades cuando miró los ojos del alfa y este deslizó su pulgar dentro de la boca de Eduard. Su lengua recorrió la yema y sus labios se cerraron alrededor del dedo. Comenzó a chuparlo con entusiasmo viendo a Nikolái cerrar los ojos y abrir los labios. El alfa gimió y Eduard dejo las botellas de cerveza sobre la encimera, estas hicieron un ruido alto al caerse de lado contra el material de granito.  
 
    Si se quebraron al caer, Eduard no se dio cuenta, y ni le importaba tampoco, envolvió sus brazos alrededor del cuello de Nikolái y se lanzó en busca de sus labios. Nikolái acomodó una de sus piernas entre las suyas y Eduard presionó sus bolas en ella, necesitaba la presión para aliviarse.  
 
    Su cabeza se fue hacia atrás cuando Nikolái chupó su camino por su cuello. Las manos de Nikolái se deslizaron por la espalda de Eduard mientras él se acercaba. Eduard se rodó en su pierna más duro. Él estaba tan cerca. 
 
    Cuando Nikolái tomó y apretó su pene a través de sus pantalones, Eduard gritó, disparando en sus pantalones. Nikolái siguió chupando su cuello, frotando la sensible piel mientras Eduard flotaba de regreso.  
 
    Al recuperar un poco el aliento, clavo su mirada en los ojos del alfa. Los ojos de Nikolái estaban profundamente fijos en él. Sin decir palabras, se estiró y lo besó. La pierna de Nikolái afortunadamente seguía entre las suyas. La mano de Nikolái se deslizó por la pretina de los pantalones y deslizó sus dedos por la grieta del culo de Eduard, tocando su estrellado agujero. 
 
    —Dios sí.  
 
    Eduard se empujó hacia atrás. El dedo se deslizó dentro de su agujero mientras Nikolái lo veía con la mandíbula tensa y una determinada mirada como si quisiera que Eduard se corriera de nuevo. Eduard se empujó a ese dedo y otro fue agregado. Nikolái colocó su mano libre en la espalda de Eduard, evitando que cayera hacia atrás. 
 
    Nikolái empujó su dedo más profundamente, haciendo que Eduard subiera por su muslo. Oh, joder, él iba a correrse de nuevo solo con esa fija mirada de determinación en él, esa tensa mandíbula y esa delgada línea de sus labios. Nikolái giró los dedos, golpeando la próstata de Eduard y Eduard gritó descargando una segunda vez. Nikolái le daba ligeros besos por el cuello y frotaba su espalda. 
 
    —¿Continuó? 
 
    Nikolái murmuró en su cuello. 
 
    —Vamos, jódeme. 
 
    Fue una súplica y una orden. Nikolái lo giró bajando sus pantalones y bajó sus jeans hasta las rodillas, con el semen de Eduard lubricó su agujero un poco más, se colocó un preservativo y Eduard gritó cuando Nikolái entró en él, tomándolo de las caderas mientras Eduard se agarraba del mostrador. Era difícil abrir las piernas con sus pantalones en sus tobillos, deteniéndolo en el lugar. Nikolái lo levantó apoyándolo en el mostrador mientras lo penetraba como un taladro hidráulico. 
 
    —Oh, mierda. 
 
    Gruñó Eduard. 
 
    >>—más duro, Nikolái. 
 
    Eduard gimió mientras Nikolái se empujaba más duro. La mano de Nikolái tomó el pene de Eduard y comenzó a jalarlo de arriba abajo mientras partía a Eduard en dos. Eduard bajó la cabeza hacia atrás y se corrió, Nikolái gritó detrás de él. Cayó hacia el mostrador, agotado y saciado y con ganas de irse a la cama y dormir por largas horas. 
 
    Los minutos pasaron y cuando recuperaron un poco el aliento, Nikolái suavemente lo bajó, levantó los pantalones de Eduard hasta su cintura y lo jaló hacia su pecho.  
 
    —No puedo moverme. 
 
    Eduard gimió. Suaves labios besaron la parte de atrás de su cuello mientras Nikolái lo movía a una silla y lo sentaba. 
 
    —¿Quieres la cerveza o una botella de agua? 
 
    Preguntó Nikolái. 
 
    —Agua.   
 
    Eduard se dejó caer contra la encimera sin fuerzas, mientras Nikolái se movía por su cocina.  No estaba seguro de tener la fuerza necesaria para levantar el brazo y beber. Había tenido el más fantástico sexo de su vida. Nikolái era como una adicción de la que no podía tener suficiente. Eduard miró al alfa, él no era como los otros alfas con los que generalmente Eduard follaba, y eso era peligroso para él.  
 
    Nikolái le ofreció una botella de agua fría y él bebió como si no hubiera un mañana. Nikolái se sentó a su lado. Durante un largo segundo se miraron, hasta que Eduard preguntó.  
 
    —¿Cuántos años tienes? 
 
    Nikolái frunció el ceño.  
 
    —Veinticinco.  
 
    Eduard soltó una carcajada.  
 
    >>—¿Qué te hace tanta gracia? 
 
    —Te estoy corrompiendo.  
 
    Eduard se burló.  
 
    >>—Me siento de veinticinco, pero la realidad es que a esa cifra tienes que sumarle diez años más.  
 
    —Eres un anciano, ¿Quién lo diría?  
 
    Comentó Nikolái apartando un mechón de cabello de su cara. Eduard no se acomplejaba por su edad, era consciente de ello y lo aceptaba. Y muchos estaban sorprendidos de que un omega pudiera llegar a la edad de treinta y cinco sin compañero y sin bebes. Sin embargo, Eduard sentía que estaba en la mejor etapa de su vida. Pronto la risa de Eduard se convirtió en un bostezo.  
 
    —Necesitas dormir. 
 
    Nikolái tocó su cara tiernamente. Eduard no tenía la fuerza para protestar. 
 
    —Apenas son las ocho de la noche. 
 
    —Vamos, te llevaré.  
 
    Eduard envolvió sus brazos alrededor del cuello de Nikolái mientras el alfa lo jalaba de la silla, estaba demasiado saciado como para discutir. Nikolái lo sostuvo fuerte mientras lo llevaba por el pasillo hasta su habitación. Eduard quería protestar cuando el alfa lo sentó sobre la cama, pero rápidamente cambió de opinión cuando Nikolái comenzó a desnudarlo. Eduard obedientemente levantó las piernas cuando Nikolái bajaba su ropa y se la quitaba. El alfa fue al cuarto de baño, humedeció una toalla y regresó para limpiarlo de sus juegos en la cocina, la tela caliente se sentía maravillosa en su piel, nunca nadie había hecho eso por él. 
 
    —Duerme.  
 
    Nikolái besó su frente, retiró su cabello de los ojos mientras Eduard cerraba los ojos y se olvidaba de que el mundo exterior existía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    —No... ¡No! No... ¡Por favor!  
 
    Los gritos de Nikolái a alguna hora de la madrugada espantaron a Eduard. Casi salió disparado fuera de la cama al querer encender la luz de la mesilla, le costó un momento ubicar que era lo que estaba sucediendo, su corazón le latía con fuerza. Hasta que se dio cuenta de que el alfa a su lado se retorcía, gruñía y gritaba como un animal salvaje. Eduard no recordaba haberse quedado dormido, y mucho menos recordaba haberle dado permiso a Nikolái de dormir con él.  
 
    Era sorprendente y horroroso ver como Nikolái gruñía y daba puñetazos con las manos y patadas con los pies sin parar. Eduard se apartó, con miedo de que lo golpeara sin querer mientras dormía. 
 
    —¡No, no lo hagas!  
 
    Dijo él jadeando. 
 
    —¡Nikolái! Despierta. 
 
    —¡No vayas! ¡Es peligroso! ¡Noooo! 
 
    Fuera lo que fuese que estuviera soñando Nikolái, debería de ser espantoso, solo hacía falta ver sus fracciones llenas de dolor y desesperación.  
 
    —¡Nikolái!  
 
    Apartando las sábanas se levantó de la cama, Eduard alargó la mano hacia él con la garganta ardiendo. Esto era surrealista. Intentó tocarlo para despertarlo, pero tuvo que esquivar un golpe. Nikolái se retorcía de dolor y se revolvía con tal fuerza que movía la cama. Espantando se inclinó y logró tocarlo en el hombro con su mano. Lo zarandeó no muy amablemente.  
 
    —Nikolái, joder. ¡Despierta! 
 
    Su grito atravesó su pesadilla. Abrió los ojos y se incorporó, mirándole frenéticamente. 
 
    —¿Qué sucede?  
 
    Gritó mientras el pecho le palpitaba y respiraba con dificultad. Tenía la cara encendida y los labios y las mejillas rojos y estaba sudoroso.  
 
    >>—¿Qué pasa? 
 
    —Dios mío. Me has asustado 
 
    Eduard se pasó las manos por el pelo. ¿Qué ocurría en su mente? Eduard sabía que Nikolái estuvo en el ejército y que ahora estaba de baja permanente por un accidente. ¿La guerra era capaz de hacer esto a un hombre?  
 
    >>—Estabas teniendo una pesadilla. No podía despertarte. 
 
    Respondió con voz agitada, mientras buscaba en la cajonera una camiseta y se la colocaba a toda prisa. Él no tenía problemas con la desnudez, no era tímido, pero en esta situación estaba sintiendo frío. 
 
    —Mierda. 
 
    Nikolái bajó la mirada. 
 
    —¿Qué estabas soñando? 
 
    Preguntó, Nikolái negó con la cabeza y bajó la mirada humillado, un gesto de vulnerabilidad que Eduard no había visto ni reconocía en él. Fue como si otra persona hubiera ocupado el cuerpo de Nikolái. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Y una mierda. Son cosas de la guerra ¿No es así? ¿Fue cuando sufriste el accidente? Henry dice que no hablas sobre ellos ¿Qué sucedió? 
 
    Nikolái se recuperó visiblemente mientras su cerebro se esforzaba por despertar del todo. 
 
    —Mi hermano no tenía ningún derecho contarte. 
 
    Nikolái se levantó furioso de la cama, y comenzó a buscar su ropa en el suelo.  
 
    —Está preocupado por ti. ¿Vas a terapia?  
 
    Nikolái no le contestó, se puso sus pantalones rápidamente, tomó su camiseta apretadamente en un puño, y sus botas en la otra mano, aturdido, se giró hacia Eduard. La mirada furiosa que le dedico lo hizo estremecerse, además de que las hormonas por parte del alfa comenzaron a abrumarlo.  
 
    —No tienes derecho a entrometerte.  
 
    —¿Por qué te enfadas? 
 
    —Porque esto no te concierne.  
 
    Su pecho se ensanchó mientras tomaba aire.  
 
    >>—Tengo que irme. Siento haberte despertado. 
 
    —¡Oye! Espera… 
 
    Pero Nikolái no esperó, como alma que lleva el diablo salió de la habitación a toda prisa. Eduard apretó el puente de su nariz intentando controlar la migraña que estaba comenzando a sentir. Primera vez traía a casa a un alfa y esto resultaba ser un desastre. Consideró la idea de dejarlo marchar, pero algo lo impulsó a seguirlo. Lo alcanzó justo cuando él estaba cerca de la puerta colocándose los zapatos. 
 
    —Nikolái, espera. No deberías marcharte así.  
 
    Nikolái se tensó al escucharlo y se preguntó porque lo había seguido. Nikolái lo único que deseaba era desaparecer, ciertamente esta situación le había pasado esto muchas veces, pero estando solo. Tener una pesadilla cuando estaba en la misma cama que otra persona era una putada. Se había confiado. Nikolái era consiente que toda esta mierda estaba en su cabeza, que no era real, pero cuando soñaba era como si estuviera de regreso en medio de ese maldito infierno.  
 
    Le entraron ganas de vomitar. Ya de por sí su relación con este omega estaba realmente extraña y ahora lo estaba jodiendo todo, seguramente ahora si Eduard le patearía el trasero por haberlo asustado. Eduard se aproximó más a él y Niko lo único que pensaba era salir corriendo.  
 
    —¿Qué soñabas, Nikolái? Estabas gritando y te movías agitado por toda la cama. No podía despertarte... En verdad solo intento ayudar.  
 
    Nikolái apretó los labios.  
 
    —¿Qué decía?  
 
    Preguntó. 
 
    —Nikolái...  
 
    Niko se encontraba arrodillado abrochándose las botas, Eduard se acercó y alargó la mano hacia su cara, en un gesto que no concordaba con el carácter duro del omega. Eduard le acarició la mandíbula con los dedos. 
 
    >>—Dime que decía. 
 
    Niko insistió al tiempo que agarraba su mano y la mantenía apartada de él. 
 
    —Gritabas, no, no lo hagas, no vayas.  
 
    Nikolái apretó la mandíbula, por lo general sus pesadillas eran parte del infierno que vivió y pequeños recordatorios de lo que había perdido y no pudo hacer nada por evitarlo.  
 
    —Lo siento. En ocasiones tengo pesadillas. Perdona por haberte gritado. 
 
    —Nikolái… 
 
    Nikolái apartó la mano de Eduard y continuó atando sus botas. Joder, necesitaba poner en orden su mente. Esto no era nada bueno. Si deseaba reincorporarse, no le permitirían que volviera si seguía presentando estrés postraumático. Consideró que tal vez si era buena idea volver a terapia si deseaba aprobar todas las pruebas médicas a las que lo someterían. Toda esa mierda ya era historia y estaba enterrada en lo más profundo de su pasado. No podía cambiarla, simplemente superarla. Una vez que terminó de abrochar sus botas se levantó. 
 
    >>—Realmente me disculpo. 
 
    —Es muy tarde, Nikolái. No puedes irte así… 
 
    —Estaré bien. 
 
    Dijo Niko yendo hacia la puerta. Ni siquiera lo miró. No podría… 
 
    >>—Vuelve a dormir, nos veremos después…. 
 
    Al alcanzar el pomo de la puerta, unos brazos lo rodearon por detrás. Niko podía sentir a Eduard contra su espalda y eso despertó su cuerpo. Niko sentía calor. Era la adrenalina y el terror de la pesadilla.  
 
    —Háblame. Cuéntame qué era eso.  
 
    La voz de Eduard fue suave; sin embargo, portaba la fuerza de una determinación de acero.  
 
    —No, no quiero hacerlo.  
 
    Uno de los brazos de Eduard que lo rodeaban, se posó sobre su pecho, donde su corazón latía aún con fuerza.  
 
    —Cuéntame sobre tu última incursión.  
 
    —¡No quiero hablar de ello!  
 
    Respondió casi gritando, y cerró los ojos al comprender el tono de voz que había utilizado, pero odiaba que de todas las personas, Eduard Arslan lo viera así.  
 
    —Supe que otros compañeros tuyos murieron. ¿Es eso? ¿Estabas soñando con ellos?  
 
    Escucharlo decir eso, hizo que perdiera los nervios y el control. Nikolái se giró y lo apretó fuertemente contra su pecho.  
 
    —No, por favor. No sigas, no quiero hablar de ellos, fue solo un momento horrible en la guerra. 
 
    —Pero no me lo vas a contar... ¿Por qué no puedes decirme qué te pasó? Hablar ayuda, Nikolái...  
 
    Eduard intentó apartarse de él. Pero Niko no deseaba esa distancia.  
 
    —No, Eduard, te necesito. No me apartes de tu lado. 
 
    —No lo... 
 
    Nikolái interrumpió sus palabras aplastando sus bocas contra la suya, poseyéndolo con su lengua tan hondo que todo lo que Eduard pudo hacer fue aceptarla. Nada pudo detenerlo, Niko lo alzó en brazos y se dirigió de nuevo hacia la habitación. Tenía que estar dentro de él, en todos los sentidos. Necesitaba ratificar que él se hallaba ahí, que estaba vivo. 
 
    En la cama, atrapó la boca con la suya, besándolo hasta dejarlo sin respiración. Eduard no se opuso, al contrario, se abrió a él y Nikolái pudo saborear su boca y su lengua, además que de que podía sentir la evidencia de su deseo contra su propia entrepierna. Los instantes pasaban y ambos hombres estaban perdidos en el calor del otro. Hoy no había lucha por la dominación. Era como si cada uno supiera lo que él otro necesitaba.  Cuando al final Nikolái pudo hundirse en el cuerpo del omega, sintió que su alma volvía a su cuerpo y su mente se aclaraba. Cuando al fin logró correrse, Nikolái sintió su mente clara y como los recuerdos del terror vivido se desvanecían.  
 
    A Eduard le llevó algún tiempo recuperar la respiración. Nikolái permanecía en su interior, no tan duro como antes, pero aún estaba allí. Eduard tensó los músculos para sentirlo dentro y él se rio. 
 
    —Aún estás duro. 
 
    Dijo Eduard con un susurro ronco cerca de su oído. 
 
    >>—¿Quieres más? 
 
    Nikolái no dio una respuesta, sino que volvió a besarlo y reanudo sus embestidas. Hicieron el amor por horas. Nikolái necesitaba expulsar de su interior ese terrible sueño, y follar fue una forma de conseguir que eso ocurriera. <<Si puedes follar es que estás vivo>> Le había dicho un compañero de misión en una ocasión. Era de una lógica aplastante, muy difícil de rebatir. 
 
    Para cuando Eduard cayó rendido a su lado, Nikolái tuvo la posibilidad de pensar que lo que acaba de ocurrir, no podía imaginarlo con otra persona. Fue sexo duro, pero en ningún momento Eduard lo detuvo. Se entregó a él y dejo de presionar por respuestas. Y Nikolái se lo agradecía porque no quería hablar sobre nada de eso todavía. Sus heridas se encontraban aún muy en carne viva después de su pesadilla.  
 
    Ahora mismo, Eduard estaba recostado a su lado boca abajo. Nikolái se recostó de costado y lo observó dormir. Realmente Eduard Arslan dormido no parecía tan arrogante. Durante lo que parecieron horas lo observó dormir, había algo en observar su respiración tranquila que a Nikolái lo tranquilizaba. Al final pudo quedarse dormido de nuevo, y se debió solo a que Eduard estaba ahí con él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Encontrarse de manera casual a la mañana siguiente fue… incómodo, al menos para Eduard. Él no estaba acostumbrado a tratar de forma normal a los alfas que se tiraba, por lo general no los volvía a ver y aquellos que follaba regularmente que de alguna forma estaban involucrados con su entorno, sabían a qué se enfrentaban. No eran alfas que esperaban mensajes de amor por parte de Eduard. Eran conscientes que solo fue sexo y que si la ocasión lo ameritaba, serian llamados de nuevo en algunas semanas. <<Pero este alfa trabaja en mi edificio>> Se trató de convencer sobre eso. Así que el encuentro en recepción fue casi inevitable, ya que Nikolái estaba en su camino hacia los elevadores.  
 
    —Buenos días, señor Arslan.  
 
    Saludó Nikolái con una leve inclinación de cabeza. 
 
    —Buen día, oficial.  
 
    Eduard llamó tranquilamente al elevador. Estaban haciendo un buen trabajo fingiendo que no tener un trato tan cercano <<Que a consideración de Eduard no lo era>> 
 
    —¿Encontraste mi nota? 
 
    Preguntó Nikolái en voz baja. Eduard hizo una mueca. 
 
    —Lo hice. 
 
    Esa mañana, Eduard se había encontrado solo en la cama, no le había tomado mucha importancia al comienzo, hasta que recordó lo sucedido y encontró una nota que decía: “nos vemos más tarde, ten un buen día.” Eduard hasta sintió un escalofrío al leerla, tal vez no decía al final, “cariño” o “te amo” pero a Eduard esas ocho palabras le supieron algo empalagosas.  
 
    >>—No era necesario que dejaras una nota.  
 
    Eduard miró de reojo hacia Nikolái, hizo una mueca. 
 
    —Lo siento, pero no estoy acostumbrado a desaparecer como otras personas.  
 
    Eduard entrecerró los ojos ante esa acusación.  
 
    —Somos adultos. Tenemos que ser conscientes de lo que esto es y nada más.  
 
    —¿Y qué es? Aclarármelo.  
 
    Nikolái sonrió. 
 
    —Un alfa y un omega a los que les gusta disfrutar en la cama y al terminar yo prefiero que el alfa se vaya a su casita para que yo continúe con mi vida. 
 
    Sus palabras fueron secas y tal vez duras para algunos, pero así era él. Si Nikolái se molestó con su franqueza, no lo demostró.  
 
    —Mensaje recibido. 
 
    —Eso espero.  
 
    Ambos se desafearon con la mirada.  
 
    —¿Nos vemos más tarde? 
 
    Preguntó Nikolái sin alterar en nada sus facciones, salvo el brillo en sus ojos, dejando claro lo que ese encuentro significaría.  
 
    —¿En tu casa o en la mía? 
 
    Contraatacó Eduard con esa pregunta. El elevador llegó en ese momento, pero Eduard no dio el paso para entrar, a su lado, algunos oficinistas salían apresuradamente.  
 
    —Seamos justos. Hoy toca en mi casa.  
 
    Nikolái sonrió de medio lado iluminado sus facciones. Eduard asintió con la cabeza. 
 
    —Te veo entonces.  
 
    Anunció y las puertas se cerraron. Y así de sencillo comenzó su juego. Sus encuentros furtivos se convirtieron en algo habitual para ellos, si ser consciente de ello cayeron en una especie de rutina. Primero comenzaron a encontrarse un día en cada lugar. Era una cuestión de poder, algo de equilibrio. No eran encuentros de todos los días, pero si con demasiada frecuencia. Eduard no recordaba en qué momento hasta comenzaron a enviarse mensajes de texto y siempre que el trabajo de Eduard se lo permitía, se encontraban. Cuando tocaba el turno en la casa de Nikolái, Eduard siempre terminaba huyendo de madrugada y en la casa de Eduard, Nikolái por lo general siempre se marchaba antes del amanecer. En una ocasión tuvo una rara mañana cuando Eduard se encontró el desayuno servido en una bandeja junto a su cama. Bonito detalle para algunos, pero no era algo que Eduard necesitaba. Aunque no le reclamó al alfa por ello, no quiso engrandecer ese detalle.  
 
    Hasta el momento, Nikolái no había vuelto a tener pesadillas, y nunca hablaron de eso. Eduard llegó a la conclusión que no deseaba involucrarse y esperaba que algo, como lo ocurrido aquella noche, no volviera a suceder.  
 
    En cuanto a su trato personal… No era que conversaran mucho cuando cerraban las puertas y se quedaban solos, pero entre los interludios sexuales, llegaron a tener conversaciones sobre deporte, política, crítica de cine, entre algunas cosas más sin importancia. Eduard no era de los que hablaban mucho; sin embargo, Nikolái sí. 
 
    Una noche la conversación se volvió un poco más íntima cuando comenzaron a hablar de sexo. No del sexo entre ellos, sino de antiguas relaciones. Relaciones amorosas para Nikolái, solamente relaciones sexuales para Eduard.  
 
    —Nunca había conocido a un omega tan dominante como tú.  
 
    Comentó Nikolái desde su posición abajo en la alfombra. Nada más llegar a casa de Nikolái lo habían hecho en la sala, al terminar, Eduard se había recostado en el sofá, no era un niño de quince y no le gustaba estar en el suelo y no le daba pena admitirlo. Por eso tenía en casa una cama con un colchón ortopédico que le había costado un ojo de la cara.  
 
    —Entonces es una suerte para ti haberme conocido.  
 
    Eduard se burló.  
 
    —¿Qué edad tenías cuando lo hiciste por primera vez? 
 
    La pregunta de Nikolái lo sorprendió un poco. No era un tema del que hablará mucho.  
 
    —A los quince cuando tuve mi celo por primera vez.  
 
    Eduard miró al techo. Recordaba esa horrible ocasión. Aunque tiempo antes le advierten al omega lo que sucederá, vivirlo por primera vez podría llegar a ser hasta traumático.  
 
    —Supongo que el celo para un omega es peor que para un alfa. 
 
    Comentó Nikolái, a lo cual Eduard rio amargamente.  
 
    —Por desgracia a los omegas nos tocó la parte difícil y para colmo nos culpan cuando a los alfas no pueden controlarse. ¿En serio piensan que lo hacemos a propósito?  
 
    Era una jodida mierda que culparan al omega por no poder controlar su propio cuerpo. Pero la maldita naturaleza los había diseñado con esa genética de mierda y no era su culpa, no pedían eso, no rogaban ser atacados, ni violados la mayoría de las veces. Era un asco que la mente y el cuerpo no estuvieran coordinados.  
 
    —¿Fue mala tu primera vez? 
 
    Sintió Nikolái a asomar la cabeza por el borde del sofá. Eduard no cambió su posición, se quedó mirando al techo.  
 
    —Fue en la biblioteca de la escuela, aunque tome mis iniciadores, no hicieron el efecto que debían, supongo que fue una suerte que solo el encargado de la biblioteca me encontrara y no todo el equipo de futbol.  
 
    Eduard aún recordaba esa ocasión, él era un chico que no tenía la idea de lo que era el sexo. Había visto videos y se había masturbado, pero no era nada comparado con el sexo real. Recordaba a su cuerpo caliente y su extraña necesidad en sus entrañas, junto con el dolor que sintió al ser penetrado por primera vez, mientras el bibliotecario le decía que estaba ahí para ayudarlo. Era una escena realmente bizarra porque mirándolo ahora en el futuro, Eduard estaba seguro de que el tipo había estado más enfocado en su propio placer que ayudarlo de verdad. Recordó donde se encontraba cuando sintió la mano de Nikolái sobre la suya. Giró la cabeza y se encontró con el rostro de Nikolái, parecía realmente apenado por él.  
 
    —Aunque sea el celo de alguien, eso no justifica ser abusado. Es una idiotez. 
 
    Comentó Nikolái. Eduard recordaba como lo había tratado cuando fue drogado. La amabilidad que le mostró y lo mucho que soportó hasta que Eduard le rogó follarlo.  
 
    —Díselo a la gente de tu raza. 
 
    Eduard apartó la mano.  
 
    >>—Y no pongas esa cara de cordero atropellado. Ese encuentro me enseñó que yo no soy de la clase de omegas que agacha la cabeza.  
 
    —Puedo imaginar eso.  
 
    Eduard rio divertido por la cara de él. 
 
    —Tuve una época en la que di más problemas en mi casa que otra cosa, experimente, aprendí y ahora soy dueño de mí mismo. Me controlo y controlo todo a mi alrededor. Ni un alfa me domina.  
 
    Nikolái asintió. Le gustaba que él fuera claro, experimentado y seguro de sí mismo.  
 
    —¿Has probado todo? 
 
    Preguntó Nikolái. Eduard sonrió. 
 
    —Si te refieres a hombres y mujeres, sí. Pero hace mucho quedó claro que me gustan más los hombres, aunque hacerlo con una mujer alfa no estuvo mal del todo.  
 
    —¿Prefieres alfas o betas? 
 
    —Alfas, me excita jugar con ellos. Cuando quiero, soy yo el que se ofrece. Soy yo el que pide, soy yo el que exige y yo quien controlo todo. 
 
    Niko sonrió. 
 
    —Cierto, eres demasiado mandón.  
 
    Eduard también sonrió.  
 
    >>—Poder hablar contigo con normalidad y mantener una interesante conversación, es más de lo que nunca pensé conseguir de ti. 
 
    —Considérate alfa con suerte.  
 
    Eduard se burló, pero Niko lo pensó. Acercó su boca y rozó su nariz contra la de él y finalmente selló sus bocas y lo devoró. Eduard no se resistió, al comienzo de esa extraña relación, Eduard se mostraba reacio al besar; sin embargo, ahora era mucho más relajado al respecto y eso a Niko le gustaba. Cuando Eduard quiso hundir la mano en su cabello para atraerlo más, Nikolái se apartó.  
 
    —¿Puedo preguntarte cosas que me rondan por la cabeza? 
 
    —Depende. Tú pregunta y, si no me apetece, no te contestaré. 
 
    Eduard se dejó caer de nuevo sobre el sofá con el ceño fruncido.  
 
    —¿Por qué siempre tienes mal carácter?  
 
    —¿Es esa la pregunta que no te deja dormir por las noches? 
 
    —No. 
 
    Nikolái rodó los ojos.  
 
    >>—Era sarcasmo. Lo que quería preguntarte era acerca de los besos. Al comienzo no me dejabas besarte.  
 
    Niko le puso una mano en su muslo y se lo apretó. Sin miedo, lo volvió a besar y Eduard no se resistió.  
 
    —No estoy tramado por los besos si eso es lo que piensas.  
 
    Eduard hundió la mano en su cabello y lo atrajo más cerca, hasta que sus labios casi se rozaban.  
 
    —Simplemente, es algo que creía que era necesario para disfrutar del sexo. 
 
    Y con esa afirmación volvió a besarlo. Besos…  Morbo… toqueteos… todo comenzó de nuevo y Eduard, deseoso de pasarlo bien, decidió variar el rumbo del momento, apartó a Nikolái y se puso de pie.  
 
    Eduard se quitó los calcetines mientras buscaba el móvil del bolsillo de su saco que estaba descuidadamente tirado en el piso casi a la entrada. Aún estaba a medio desvestir. En su encuentro inicial, solo sus pantalones y calzoncillos habían sido arrancados, aún conservaba la corbata, el chaleco y la camisa.  
 
    —¿Qué haces? 
 
    Cuestionó Nikolái.  
 
    —Siéntate sobre el sofá y ponte un preservativo. 
 
    Ordenó mientras buscaba en su móvil la canción idean entre su lista de reproducciones.  
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Que te sientes sobre el sofá y te pongas un preservativo. 
 
    —Pero ¿Te has vuelto loco?  
 
    —¡Ponte, un preservativo ya! 
 
    —Mira que eres mandón. 
 
    —Me gusta mandar. 
 
    Eduard le guiñó el ojo. 
 
    >>—y a ti te gusta que te ordene.  
 
    Se mofó Eduard mientras encontraba la canción que estaba buscando en su móvil y subía el volumen.  
 
    —Eres insufrible.  
 
    Se quejó Nikolái, no obstante hizo lo que él había ordenado.  
 
    —Soy así. 
 
    Comentó Eduard con orgullo. 
 
    —Ahora no te muevas, mírame y disfruta. No me toques ¿Escuchaste? 
 
    —¿Qué no te toque? 
 
    —Tranquilo, aun así, lo disfrutaras. Ahora sé bueno y no me toques a no ser que yo te lo pida. Esa es una parte importante del espectáculo, ¿Vale? 
 
    —De acuerdo. 
 
    Asintió Nikolái, no muy convencido, hizo lo que él pedía y cuando el preservativo estuvo colocado lo miró expectante. Acto seguido, música sensual comenzó a sonar mientras Eduard acercaba una silla hasta dejarla delante de él. Con una sensualidad que le resecó la boca en décimas de segundo, Eduard comenzó a moverse al compás de la música, las feromonas omegas comenzaron a invadir toda la estancia. Nikolái no podía apartar la vista, mientras observaba a Eduard bailar seximente solamente para sus ojos. 
 
    No podía apartar los ojos del omega, vestido solamente con la camisa, chaleco y la corbata, le estaba haciendo el mejor striptease que había visto en su vida. No dejó de mirarlo a los ojos ni un segundo, mientras le lanzaba ardientes mensajes sin abrir la boca. Los movimientos de Eduard eran lentos, precisos y sensuales, y el pene de Niko temblaba y le exigía estar dentro de él. Como un verdadero profesional, Eduard se tocó, paseó sus manos por las zonas del cuerpo que Eduard quería que él mirara y lo consiguió. No había más que ver la entrega total de él y su gesto morboso. 
 
    Pasados unos minutos, Eduard comenzó a desanudarse la corbata y una vez se la quitó, siguió el chaleco. Prosiguió su sensual baile sobre la silla. Se sentó. Se levantó. Movió las caderas y comenzó a desabrocharse la camisa. 
 
    Como un chico malo, se la levantó y giró para enseñarle con descaro su trasero, se desabrochó los últimos botones mientras jugaba con el placer que eso le ocasionaba a él y prolongaba el momento. 
 
    Cuando la prenda resbaló por sus hombros, Eduard sonrió y como un lobo hambriento mientras seguía bailando para Nikolái, fue impresionante, Niko estaba embelesado. Ni siquiera pudo hablar cuando Eduard se acercó sensualmente hacia él y casi se sentó sobre su regazo. Con un poco de fuerza, Eduard lo sujetó del cabello de su nuca y alzó violentamente hacia atrás su cabeza para obligarlo a mirarlo a los ojos.  
 
    —Te voy a follar como nadie te ha follado, Superman.  
 
    La naturaleza dominante alga quiso resistirse a la voluntad del omega, no obstante, Nikolái no podía apartar los ojos de él. Estaba ardiendo de deseo por este omega. Le encantaba la sensualidad. Sin soltar su cabello, Eduard lo atrajo para un beso cargado de eterismo y sensualidad.  
 
    —¿Te gusta? 
 
    Preguntó Eduard susurrando junto a los labios de Niko. Excitado como un loco, asintió. 
 
    —Sí, eres irresistible. 
 
    Eduard sonrió, movió ligeramente las caderas sobre su regazo, tentándolo.  
 
    —¿Quieres más? 
 
    —Sí 
 
    Suplicó Niko. Eduard se sentó completamente en su regazo, ambas erecciones se frotaron entre sí.  
 
    —¿Quieres que te monte? 
 
    —Sí.  
 
    Musitó en un tono bajo, tremendamente excitado. Eduard asintió. Y controlando la situación, paseó su boca por el cuello de él. 
 
    —No te muevas. Tienes prohibido moverte. 
 
    Ahora Eduard frotaba su culo sobre su erección. Estaba húmedo, dilatado y caliente, pero quería prolongar las sensaciones que le atravesaban todo el cuerpo. 
 
    —¡Por dios, me estás matando! Necesito estar dentro de ti. 
 
    Niko cubrió una de las tetillas de Eduard con la boca, atrapándolo entre los dientes y succionando. Eduard echó atrás la cabeza. Niko lo agarró de las caderas para penetrarlo de golpe, con tal profundidad que le arrancó otro grito. No había nada como aquella sensación de conexión absoluta, un sentimiento que estaba basado en algo mucho más profundo. 
 
    Eduard notó la necesidad incontrolable del alfa, aquella desesperada necesidad era igual a la que él sentía... Nikolái embestía con fuerza y sus cuerpos se tocaban. Aquella exquisita presión lo lanzó al abismo y las contracciones sacudieron su cuerpo. 
 
    Nikolái pensaba que el omega era precioso así, con su cuerpo desnudo, enrojecido y temblando por la fuerza del clímax y el rostro transformado por el éxtasis. Podía quedarse mirándolo para siempre. Aquella imagen despertaba en él algo profundo y salvaje, una emoción tan primitiva que no sabría ponerle nombre. Los últimos temblores se fueron calmando y Eduard quedó sobre él, laxo y débil como un corderillo recién nacido. Pero Niko no había acabado, sujetándolo bien, los hizo girar para tumbarlo sobre la alfombra y Niko se colocó sobre él, con cuidado de no aplastarlo. Seguía dentro del omega y se moría por moverse, por liberar la tormenta de pasión que tanto le costaba dominar. No obstante, aunque su instinto de alfa lo orillaba a la dominación, su conciencia le dictaba que no se comportara como un salvaje. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Una perezosa sonrisa danzó en la voluptuosa boca de Eduard. Incapaz de resistirse, Niko atrapó su labio inferior entre los dientes y mordió con suavidad. Él le miró con la vista algo desenfocada. 
 
    —Mejor que bien. 
 
    —¿no te estoy aplastando? 
 
    De pronto él se dio cuenta de algo. 
 
    —¡Me prometiste quedarte quieto! 
 
    —Mentí. 
 
    —Eso es… 
 
    Niko volvió a besarlo para callar sus protestas, deslizando la lengua por su boca, trazando círculos hasta que el omega se tensó contra él. Niko le hizo doblar las piernas para sostenerlas a cada lado de sus caderas y pasó las manos por la cálida y aterciopelada piel de sus muslos. Tenía unas piernas preciosas, largas, esbeltas, blancas como la nieve. El carácter de Eduard Arslan podría ser más esperó que una lija, sin embargo, no dejaba de ser un Omega bonito e irresistible.  
 
    Niko se hundió en él hasta el fondo. Con sus cuerpos unidos, cerró los ojos y echó atrás la cabeza, saboreando la afilada intensidad de las sensaciones. Se sentía electrificado, más completo que nunca. Aquello era el cielo. Eduard alzaba las caderas pidiendo más, y él se dejó ir. 
 
    Embistió una y otra vez, más y más hondo, con todo el cuerpo tenso de ansia. Le encantaba la sensación de estar dentro de él, de llenarlo, de hacerla suyo. Eduard se aferraba a él con sus músculos, succionándole con su cuerpo, y Niko perdió todo el control. Nunca se había sentido así. 
 
    Estaba consumido, desatado, salvaje de pasión, totalmente libre. Deseaba morderlo y marcarlo como suyo. Tuvo que luchar contra su instinto. Sus caderas lo embistieron y Eduard salía a su encuentro en cada embestida. No podía pensar. Estaba en llamas. Se centró en contenerse con todas las fibras de su ser hasta... Hasta que lo oyó gemir, oyó sus gritos de placer al alcanzar el clímax y por fin se dejó ir, explotando con un grito gutural que pareció salir del mismo centro de su ser. 
 
    Luego lo estrechó hasta que se desvaneció el último estremecimiento, hasta exprimir la última gota de placer. Entonces cayó sobre la alfombra junto a él, lo abrazó y aguardó a recuperar el aliento para poder decir algo. Pero ¿Qué podía decir? ¿Qué podían decirse? Las palabras parecían muy pobres y vanas después de aquella explosiva experiencia. Niko no quería aceptarlo; sin embargo, estaba enamorándose de este omega tan orgulloso. Sabía que para Eduard solo era sexo y tenía pocas esperanzas que en un futuro hubiera algo entre ellos. Por el momento tal vez esto era suficiente y en el futuro las cosas cambiaran entre ambos. Era absurdo pensar que una persona como Eduard que era un omega dominante se fijaría en un alfa sin chiste como él. Niko cerró los ojos, se quedó dormido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Pasaron los días y sus encuentros continuaron. Disimular ante Luc y Henry cada día se le hacía más cuesta arriba. Luc era observador y conocía bastante bien a Eduard, por algo eran mejores amigos. Disimular para Eduard era mucho más sencillo que para Nikolái. Estar con ellos y con los amigos tomando algo o cenando y no poder besar a Eduard, o ver cómo otros hombres se le insinuaban en busca de una cita con él era una auténtica tortura. Sin embargo, la situación siempre cambiaba. El sexo entre ellos era colosal. Caliente y morboso. Ambos lo disfrutaban. Ambos eran dos fieras insaciables, aunque Nikolái seguía consiente que lo que tenían era solo sexo y que tarde o temprano Eduard podría terminarlo. 
 
    Una tarde del viernes, Luc invitó a Eduard a tomar una cerveza antes de ir a casa, Eduard había querido negarse, pero era claro que su amigo lo necesitaba. Todo ese asunto del embarazo de su pajera y las hormonas lo estaban sofocando y aunque aún no estaba relajado con respecto a su acosador, aceptó por el bien de la amistad con su amigo Luc. Además, pensó que no podría vivir siempre con miedo, simplemente debería de estar alerta.  
 
    Cuando pidió su cerveza de botella, le pidió al camarero que la trajera cerrada y cuando la tuvo enfrente le ordeno destaparla. Por supuesto que el camarero lo miró raro, pero a Eduard poco le importaba. Ahorita lo que más le importaba era que en el mismo bar, pero un poco más al extremo izquierdo había llegado Nikolái, el cual solamente los había saludado con la cabeza a la distancia. Luc había manifestado que en ese bar venía con frecuencia con su cuñado, por eso estaba ahí y no lo había invitado, pero Eduard sabía la verdad, a propósito el alfa los había seguido.  
 
    ¡Maldito tonto! Y ahora por su culpa no podía enfocarse en escuchar los problemas de su amigo, porque sin querer queriendo su mirada constantemente buscaba a aquel alfa en el local. 
 
    Eduard no era consciente de estarse mordiendo el labio mientras contemplaba a los dos alfas jugar sobre la mesa de billar. No era un mojigato virgen para no admitir que el hecho de ver a dos espectaculares alfas en pantalones vaqueros y camisetas ajustadas era un espectáculo que cualquier ser con sangre en las venas deseaba presenciar antes de morir. 
 
    Ambos alfas eran altos, de hombros anchos, con cinturas estrechas, piernas musculosas, con una vista así cualquier persona babearía. Ciertamente en ese momento solo estaba acostándose con un alfa, Nikolái. Pero aun así seguía admirando la fortaleza imponente de otros alfas y no le daba pena preguntarse vagamente como sería la polla del hombre que estaba con Nikolái. Los cuerpos de los omegas estaban diseñados para sentirse atraídos por los alfas. Pero admitía para sí mismo que solo tenía ojos para uno de ellos. Se decía a sí mismo que debía controlarse y enfocarse en lo importante, pero tener a Nikolái en la misma habitación le estaba fracturando en gran medida su concentración, ¿Y quién podría concentrarse con un alfa tan guapo como el infierno que siempre lo miraba como si fuera un dulce postre que debía comer? Eduard no era de piedra.  
 
    —He de admitir, que te estás controlando superbién. 
 
    Dijo Luc divertido. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Eduard se obligó apartar la mirada de la mesa de billar. Luc tomó un sorbo de su whisky. 
 
    —Me refiero que cuando salimos, por lo general no pasan ni cinco minutos cuando ya estás buscando con quien coquetear.  
 
    Murmuró Luc enarcando una ceja.  
 
    >>—Tengo ojos, creo que te gusto el alfa que es amigo de Nikolái. ¿Te estás controlando porque está con Nikolái? Seguramente lo peor que puede pasar si te acercas es que Tú y Niko comiencen de nuevo con su guerra de palabras, pero seguro que ese alfa apostara por ti.  
 
    Eduard rio ante el comentario de Luc. Por lo general Luc siempre lo reprendía por su estilo de vida sexual, y hoy que estaba controlado ¿Lo estaba reprendiendo?  
 
    —Estás alucinando, no me interesa el amigo de tu cuñado. 
 
    Luc agitó la mano restándole importancia  
 
    —¿Seguro? Lo miras con ojos de querértelo cenar, te controlas muy bien, me tienes sorprendido. 
 
    Eduard miró al cielo pidiendo paciencia, aunque era un hipócrita. 
 
    >>—¿O será que quien te gusta es mi cuñado? 
 
    —Amigo, opinó que ya estás ebrio, deja la copa.  
 
    Luc rio. 
 
    —No seas tímido amigo, no sería la primera vez que me dejas plantado por ir detrás de un alfa para llevártelo a la cama ¿Desde cuándo te volviste tan puritano?  
 
    —¿Qué te pasa hoy? Siempre me das un sermón sobre mi comportamiento liberal y hoy quieres que me lance en cacería sobre un alfa como si fuera una puta ansiando un pene.  
 
    Eduard estaba comenzando a irritarse. Su amigo enarcó una ceja. 
 
    —¿Aún sigues preocupado por lo que te sucedió?  
 
    —Por supuesto, ¿Tú no lo estarías? Fui drogado por quien sabe quién ¿Sabes lo que pudo haber pasado? Discúlpame por ser más cauto, pero te voy a decepcionar. No me voy a tirar a ningún alfa que no conozca.  
 
    —¿Y a uno que conozcas sí? 
 
    Luc lo miró directamente. Eduard luchó por mantener la mirada fija en Luc, si desviaba la mirada un poco, él se daría cuenta.  
 
    —Tal vez llame a alguien. 
 
    Eduard dio un sorbo a su botella de cerveza.  
 
    —¡Eres un hipócrita! Mira que estás hablando conmigo y no me puedes engañar, además sé de sobra que tu celo está cerca. ¿Lo pasarás nuevamente con una inyección inhibidora y tu mano? 
 
     Eduard gruñó. 
 
    —Y según tú qué es lo que trato de ocultarte, ¿Eh? Y respecto a mi ciclo… Sabes muy bien que puedo controlarlo.  
 
    Luc, gruñó y le lanzó una servilleta.  
 
    —Es obvio que de alguna forma existe una clase de tensión entre tú y mi cuñado, deseas arrancarle los pantalones con los dientes. 
 
    —¡Cielos! ¿Te estás oyendo? 
 
    Eduard trató de aguantar la risa.  
 
    >>—Eres un pervertido. ¿Me quieres emparejar con tu cuñado? 
 
    —Anda, ríete, pero estoy diciendo la verdad, te follas a Nikolái con los ojos, no soy ciego. ¿Acaso fue tan malo cuando lo hicieron? Él te salvo el trasero.  
 
    Dijo molesto. 
 
    >>—Y si, tal vez es mi deseo de ver que mi mejor amigo se lleva mejor con mi cuñado.  
 
    Eduard se cruzó de brazos, su amigo hizo lo mismo, era una lucha entre titanes. Un duelo de miradas, y por lo general siempre ganaba Luc. 
 
    —No soy un omega que busca una pareja, lo sabes.  
 
    —Siempre he tenido la esperanza que con el paso de los años cambies de parecer, yo lo hice.  
 
    Eduard rodó los ojos. 
 
    —Tú encontraste al amor de tu vida, eso es válido. Pero no es algo que yo quiera, además… 
 
    Luc lo interrumpió. 
 
    —No te estoy diciendo que te enamores ahora, pero que dejes de tener esas ideas en la cabeza sobre que todo en el amor es malo, dale la oportunidad a una persona de acercarse a ti.  
 
    Alegó. 
 
    —Ya para con esto, Luc. No quiero complicarme la vida.  
 
    Dijo él levantando las manos en forma de defensa. 
 
    —Tú eres que te complicas demasiado. ¿Quieres un ejemplo de verdad acerca de tensión sexual? Tú y Nikolái en la misma habitación electrizan todo a su paso, ahogan a todos con sus feromonas, cualquiera con dos dedos de frente se da cuenta, menos ustedes dos... 
 
    —¡Luciano!  
 
    Eduard dijo el nombre completo de su amigo antes de siquiera pensarlo dos veces, eso despertó al ogro, por alguna razón que nadie conocía, a Luc no le gustaba su nombre completo, era como agitar una bandera roja delante de un toro. La reacción de su amigo no se hizo esperar, buscó alrededor algo que lanzarle, Eduard tuvo tiempo de moverse justo antes de que esquivar un sobrecito de cacahuates.  
 
    —¡Eres un tonto! Lo único que quiero es que vivas un poco por ti, disfruta, goza ¿Qué tiene de malo? Te conozco mejor que a nadie, y he visto de primera mano cómo esa luz que tenías años antes se ha ido apagando entre trabajo y trajes caros. 
 
    Dijo Luc sinceramente. 
 
    >>—Deseas a ese alfa y él a ti ¿Entonces qué hay de malo que lleves a Nikolái a tu cama?  
 
    —No soy un omega desesperado que se acuesta con cualquiera. 
 
    ¡Ya lo sé!  
 
    Dijo Luc exasperado. 
 
    >>—pero desde hace mucho tiempo no te había visto mirar a un alfa como lo miras a él. 
 
    Eduard suspiró. 
 
    —Estás loco, yo no lo miro de manera diferente a los demás. 
 
    —¡Porfavooooooor!  
 
    Dijo Luc furioso. 
 
    >>—Si tus ojos se iluminan como un moribundo muerto de hambre que ve un pedazo de carne después de meses sin comer. 
 
    —Luc… 
 
    —¡Necesitas sexo!  
 
    Gritó. 
 
    >>—Con urgencia he de añadir. 
 
    —Valeeee… 
 
    Eduard rodó los ojos. 
 
    >>—Sé que mi vida sexual está un poco olvidada, pero no me voy acostar con él, no es tan fácil. 
 
    —¿Por qué no? Ya lo hiciste una vez, solo invítalo a un hotel, dudo mucho que se niegue. 
 
    Eduard entrecerró los ojos. 
 
    —¿Tienes problemas sexuales con Henry? Creo que el que le hace falta sexo es a otro. ¿Acaso ya te arrepentiste de emparejarte? ¿Encontraste a otro omega que te atraiga?  
 
    Ciertamente, Luc y Henry estaban enlazados, pero era bien sabido que eso no aplacaba el apetito sexual de los alfas, conocía a tipos que se jactaban de decir que tenían un harem de omegas para servirlos. Su amigo le dio una mirada de esas que podían matar. 
 
    —Amo profundamente a Henry, jamás lo engañaría.  
 
    Su amigo miró hacia otro lado. Eduard lo estudió, conocía demasiado bien a Luc, y esa contestación que acaba de darle lo alertaba. No era lo que Luc decía, sino lo que no decía. Sutilmente, estaba contestano a su última pregunta con una afirmación de convicción. Eduard se aclaró la garganta. 
 
    —Sé que jamás lo engañarías. Eres un hombre de palabra y lo amas. 
 
    Eduard hizo una pausa y elogió sus palabras con cuidado.  
 
    >>—No obstante, ciertamente nuestros cuerpos en ocasiones no concuerdan con lo que nuestros corazones sienten y lo que nuestros cerebros piensan.  
 
    Luc le dedicó una dura mirada.  
 
    —Yo controlo a mi cuerpo, no al revés. 
 
    Eduard asintió con la cabeza. Luc era de carácter fuerte, y ciertamente aunque una docena de omegas lo tentaran, él jamás engañaría a su pareja. Era ahí donde radicaba el verdadero amor, la fortaleza para comprometerte a pesar del instinto que te impulsaba.  
 
    —Sé que sí.  
 
    Eduard miro su reloj  
 
    >>—Termina tu bebida, tengo trabajo y debo prepararme para una reunión mañana.  
 
    Luc apretó los labios, Eduard hizo nota mental de salir más seguido con su amigo, era claro que Luc estaba pasando por una etapa complicada y tenía que estar ahí para su mejor amigo. En esos últimos diez minutos, Luc le contó sobre que sus padres siempre le presentaban a un omega diferente cada dos por tres, era la razón por la que Luc estaba un poco inestable, amaba a Henry, pero las hormonas de otros omegas lo estaban afectando. Era parte del instinto del género. Pero simplemente era imposible. Eduard había llegado a la conclusión de que dejarse llevar por lo que deseaba era peligroso. Su cuerpo siempre se sentía atraído por los alfas, no podía evitarlo. ¡Maldita genética de mierda! Pero el problema era su relación sexual con Nikolái, estaba sobrepasando sus límites. Estaba seguro de que de alguna manera él podría traspasar las barreras que Eduard había forjado y mirar más allá de lo que nadie más debería de ver.  
 
    Para cuando salieron del bar y se despidió de su mejor amigo Eduard llegó a la conclusión de que no podía vivir con miedo y que gracias a ese miedo era la razón por la que pensaba que su extraño arreglo con Nikolái era aceptable en ese momento. Eduard subió a su auto y lanzó el móvil sobre el asiento, estaba tan cansado, él no era de los que tenían miedo. Ese accidente estaba dictando su camino a seguir en ese momento, un camino que años atrás se negó a vivir. Follar con solo un alfa era cómodo para muchos, pero se estaba complicando la existencia, no quería que Nikolái se hiciera falsas esperanzas.  
 
    Miró por la ventanilla, necesitaba recobrar energía, tenía mucho que hacer todavía, según afirmaba una teoría de Luc, “Cuando tienes el vaso medio lleno, tienes que vaciarlo” Necesitaba un momento para él y por una sola vez durante semanas decidió ser egoísta, aunque fuera solo por un par de horas, ¿Qué malo podría pasar? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Nikolái se enorgullecía de sus instintos, muchas veces sé salvo en medio del campo de batalla gracias a ellos. Muchos soldados afirmaban, que mucho mejor que un arma, era tener un sexto sentido. 
 
    Pues aunque ahora no estaba en la guerra, sus instintos no le fallaban. Ciertamente, contemplar como Eduard abordaba su auto y la forma en la que se quedó pensando por varios segundos, le indicó a Niko que algo andaba mal. No fue correcto seguirlo en su motocicleta. No era apropiado intervenir. Sin embargo, ahí estaba.  
 
    El club Luxatic era un club nocturno muy… ruidoso, pensó Nikolái. Apenas estaba dando vuelta a la esquina después de aparcar la motocicleta y el ruido proveniente el interior ya le estaba reventando los tímpanos. Al llegar a la calle principal pudo ver la gran fila de personas esperando ingresar. Fue fácil darse cuenta de que todas las personas en la fila eran betas. Eso le dio una pista sobre que al ser él un alfa tendría la posibilidad de entrar primero. Por supuesto que en ese tipo de lugar daban prioridades a gente con dinero, pero esta sociedad, el género también era importante, no era como si estuvieran exigiendo enseñar tus tarjetas de crédito, la mayoría daba por sentado que al ser alfa tenías la vida resulta <<Incrédulos>>. 
 
    Ajustándose la chaqueta y despeinando un poco su cabello, Nikolái avanzó con seguridad hacia la entrada. Era un alfa después de todo, y los demás lo veían con deseo y lujuria, vistiera lo que vistiera. Por su parte, Niko los ignoraba y seguía decidido en su camino hacia la entrada ignorando completamente la fila, esperaba tener suerte con el guardia de la puerta.  
 
    Dos hombres betas vestidos de trajes negros custodiaban la entrada, a esa altura el ruido de la música ya era demasiado, estaba seguro de que terminaría con dolor de cabeza. Niko se acercó a uno de ellos, y seguro de sí mismo mencionó que alguien lo estaba esperando y le entrego un billete de cien dólares disimuladamente. Este parecía ser un club exclusivo y estaba seguro de que si mencionaba el nombre de Eduard lo dejarían entrar. Su soborno debió ser convincente por el hombre, asintió y abrió la franja roja dejándolo entrar, ignorando las protestas de los demás en la fila. Le dolió entregar ese billete, pero era un mal necesario.  
 
     Si antes el ruido de la música era insoportable, ahora sentía que los tímpanos le iban a reventar en cualquier momento, los olores entremezclados de sudor, perfume, alcohol y excitación lo hicieron marearse. Llegó a una baranda, la cual permitía ver el centro del local que resultó estar un piso por abajo, se paró en la barandilla que bordeaba todo alrededor, en el centro había una gran pista de baile, la cual estaba llena de cuerpos sudorosos restregándose unos contra otros. 
 
    Nikolái escaneó todo el lugar en busca de Eduard, pero era difícil distinguirlo, la tenue iluminación hacía difícil distinguir los rostros, el lugar estaba lleno. En la parte superior había mesas con pequeños sofás de color rojo, había parejas de todo tipo haciendo cosas que la oscuridad les permitía, no escandalizaba ver a las parejas teniendo sexo en público. Lo que sucedía era que se le retorcían las entrañas al pensar que podría encontrarse a Eduard en alguna de esas situaciones. ¿Por qué había venido aquí? Nikolái apretó los dientes, era mejor que dejara de hacerse el loco. Eduard y él no eran nada y si el omega decidía buscar a otro amante, Niko poco podía hacer al respecto.  
 
    Después de que recorrió toda la parte superior y de no encontrar nada, se dirigió por unas escaleras en forma de caracol a la parte inferior. Nikolái no era claustrofóbico, pero comenzaba asfixiarse ahí. En esta zona, también había apartados privados donde más parejas estaban haciendo lo suyo protegidos por la oscuridad y la intimidad. Algo le llamó la atención en una de las tarimas del fondo, un gruñido escapó de sus labios al darse cuenta de que Eduard estaba ahí junto con otro grupo de chicos y chicas que bailaban, un grupo de hombres los rodeaban mientras gritaban y silbaban. Nikolái sintió cómo la furia se apoderó de él, antes de poderlo evitar ya estaba luchando contra la marea de personas con tal de llegar a Eduard ¿Cómo era posible que se exhibiera de esa manera para esos hombres? Si tanto deseaba compartir sexo con alguien, pues ahí estaba él, eran pensamientos muy poco amables, pero estaba furioso, estaba luchando contra el deseo de arremeter a golpes contra estos idiotas que gritaban estupideces. 
 
    Fue solo hasta que se encontraba a un par de metros de él que se dio cuenta de algo, había cinco omegas en la tarima, cuatro de los cuales bailaban sugestivamente hacia sus espectadores. Se movían, se tocaban entre ellos mismos y compartían miradas de deseos hacia los alfas y betas que los vitoreaban. No obstante, el omega en la esquina a la derecha ni siquiera se daba cuenta de los demás. Bailaba seximente, pero parecía ajeno a todo a todos. Ni siquiera miraba hacia ellos, tenía el rostro hacia arriba, los ojos cerrados y estaba... Descalzo. Se había quitado el saco, la corbata y desabotonado la camisa. 
 
    A pesar de la furia que lo carcomió, sonrió, se dio cuenta de que él no estaba tratando de seducir a los alfas para conseguir sexo. Él estaba perdido en él mismo y disfrutaba del momento. 
 
    —¡Eh! ¡Guapo! ¡Mírame!  
 
    Un alfa estaba tratando de llamar la atención de Eduard, Nikolái alcanzó a interponerse antes de que el alfa tuviera la oportunidad de acercarse más. 
 
    —¡¿Qué haces idiota?! ¡Apártate! Yo lo vi primero. 
 
    Gritó el alfa, para su fortuna el tipo era varios centímetros más bajo que él, Nikolái lo sujetó por la camisa y lo alzó lo suficiente para que su rostro quedara cara a cara con el suyo.  
 
    —¡Aléjate! 
 
    Gruñó amenazadoramente, dejando fluir sus feromonas. 
 
    >>—¡Ahora! 
 
    El olor a miedo que provino del hombre no lo alteró en lo más mínimo, lo liberó no muy amablemente y el alfa sin perderlo de vista comenzó a caminar hacia atrás. Solamente cuando estuvo seguro de que el tipo no regresaría se giró para enfrentarse al Eduard, el cual seguía bailando inconsciente a todo lo demás. 
 
    A pesar de lo molesto que estaba se tomó un segundo para observarlo, él estaba apetecible, todo desarreglado, la ropa se pegaba perfectamente a su cuerpo detallando a la perfección sus curvas seductoras, mientras bailaba contoneando las caderas. Nuevamente otro alfa intentó acercarse y con eso Nikolái tuvo suficiente, sin detenerse a pensar las consecuencias de su acción, alcanzó Eduard tomándolo por la cintura, lo empujó sobre su hombro. 
 
    —¡¿Qué haces?! ¡Bájame!  
 
    Nikolái caminó con su carga hacia un rincón donde vio una mesa desocupada, él sacó y los zapatos de Eduard estaban ahí, durante el camino Eduard luchó por liberarse, golpeado su espalda y sus piernas no dejaban de patearlo. Al llegar a una parte alejada, lo bajó. Estaba más que dispuesto a sacarlo de ahí, pero, aunque pudiera salir con él sobre su hombro, sería complicado con tanta gente. Cuando colocó a Eduard sobre sus pies, tuvo que sostenerlo cuando se tambaleó. 
 
    —E … Eres… un idiota 
 
    Fue entonces cuando Nikolái se dio cuenta de que él había tomado, con una mano levantó su rostro y apartó el cabello de su cara. 
 
    —Estas, ebrio. 
 
    No era una pregunta, ahora que lo tenía cerca podía oler su particular aroma mezclado con el desagradable y agrio olor del licor. Él lo miró con ojos nublados y desenfocados, los cuales se abrieron de golpe cuando lo vio, era lógico pensar que él no lo esperaba verlo ahí e ignoraba quien la había bajado de la tarima. 
 
    —¿Cómo...? ¿Qué…? ¿Haces aquí?  
 
    Eduard miró hacia todos lados. 
 
    >>—Los omegas de aquí te saltaran encima como lobos hambrientos. 
 
    Susurró, pero alcanzo a escucharlo ¿Acaso le importaba eso a él? ¿Acaso estaba celoso? Eduard colocó sus manos sobre su pecho, tuvo que recurrir a su autocontrol para no gruñir ante su toque. 
 
    —Hora de irnos. 
 
    Le dijo; sin embargo, esas tres palabras lo alteraron, puesto que Eduard lo miró al mismo tiempo que trataba de empujarlo lejos. 
 
    —¡Nooooo!  
 
    Gritó tratando echarse hacia atrás, pero él no lo permitió. 
 
    >>—¡No me quiero ir! 
 
    —Estas, ebrio, debemos irnos. 
 
    —Pero ¡¿Quién te crees tú?! ¿Mi hermano mayor? ¿Mi papá? 
 
    Sus palabras eran rebuscadas, y de repente comenzó a reír a carcajadas, estaba más ebrio de lo que había pensado en un principio. 
 
    —Eduard… 
 
    —No, claro que no... 
 
    Rio tontamente. 
 
    >>—Definitivamente no eres mi papá. Soy mayor que tú.  
 
    Dijo tratando de controlar su risa. 
 
    >>—¿Sabías que no tengo, papá?  
 
    Lo miró a los ojos, ahora ya no reía, estaba triste. 
 
    >>—No, claro que no sabías, no sabes nada de mí. 
 
    Nikolái apretó su agarre en su cintura. 
 
    —Nos vamos. 
 
    Anunció de nuevo, Nikolái, pero como era de esperar, la fiera hizo acto de presencia. 
 
    —¡Que Noooo! ¡Que no me voy!, ¡Voy a tomar hasta que no pueda más!  
 
    Nikolái gruñó una advertencia, pero la reacción de él fue contraria a lo que él quiso conseguir. Eduard no se asustó, al contrario. Lo observó con ojos bien abiertos, después sonrió, Nikolái se tambaleó una poco cuando él se dejó caer contra su pecho y colocó sus manos en su cara. 
 
    —¡Me gusta que hagas esoooo! Es taaaaaan sexyyyyyy 
 
    Tenía su rostro tan cerca, no pudo evitar ver esos labios rosados y carnosos, sería tan fácil inclinarse y …  
 
    >>—Eres tan guapooo, todas y todos te desean… 
 
    Susurro pegándose más a él. 
 
    >>—Pero no te tendrán… Yo peleó con uñas y dientes por lo que es mío. 
 
    Nikolái sintió todo el cuerpo de él apretarse contra el suyo, tuvo que tomar sus caderas para alejarlo un poco y evitar que se restregara contra su entrepierna. 
 
    —Eduard… 
 
    —Baila conmigo. 
 
    Interrumpió él. 
 
    —No sabes lo que dices, debemos irnos, no quiero bailar…  
 
    —De acuerdo. 
 
    Eduard lo empujó hacia atrás, el movimiento lo sorprendió y él pudo poner algo de distancia.  
 
    >>—Yo no te necesito… Yo no necesito de ningún alfa. 
 
    Con piernas inestables, él se acercó a la mesa y tomó un vaso que por instinto Nikolái supo que era alcohol, levantó el vaso hacia él.  
 
    >>—¡Tú te lo pierdes!  
 
    Antes de que pudiera detenerlo se tomó todo el contenido del vaso y con un sonido fuerte lo estrelló de nuevo contra la mesa. Maldito tonto. ¿Dónde quedaba su prevención de las últimas semanas? Nikolái sabía que después de que lo drogaron, Eduard había sido bastante cuidadoso al respecto, por eso Henry preparaba sus comidas y ahora de buenas a primeras se estaba embriagando en un bar donde cualquiera podría volverlo a drogar.  
 
    >>—¡Buscare a alguien que quiera bailar!  
 
    Eduard no dio ni un paso cuando ya lo tenía aprisionado contra su pecho, él comenzó a forcejear, pero lo sostuvo con más fuerza. 
 
    —¡Bailaré contigo!  
 
    Gritó, él se calmó y lo miró. Nikolái no era de los que bailaban. Nunca aprendió. Pero podría intentarlo, todo fuera porque el omega no fuera a los brazos de otro hombre 
 
    >>—Lo hare. 
 
    Repitió, Eduard sonrió coquetamente. Durante segundos, minutos, incluso pudieron ser horas, ambos se miraron. Hasta que él lo rodeó el cuello con sus brazos, comenzó a mover las caderas al ritmo de la música. Como hipnotizado por ese hombre, Nikolái comenzó a moverse junto con él. Ninguno jamás apartó la mirada. Jamás había hecho esto con nadie. 
 
    —Lo haces muy bien, Nikolái. 
 
    Susurro él cerca de su boca, pegó un poco más la cadera contra la entrepierna de Nikolái.  
 
    —Cuidado con lo que haces… no juegues con fuego. 
 
    Eduard lo miró fijamente a los ojos, le dio un beso en la comisura de la boca. 
 
    —Pues yo quiero quemarme... 
 
    Nikolái contuvo la respiración ante aquella declaración… de repente el sonido de la música ya no le molestaba, ya no notaba a todas esas personas revoloteando alrededor. Todo a su alrededor desapareció. Se hizo un largo silencio entre ellos. Entonces Nikolái anunció con voz enronquecida: 
 
    —No sabes lo que estás diciendo. 
 
    <<Está ebrio, está ebrio, está ebrio>> Quería apegarse a algo, no tenía que perder el control. Pero él se lo estaba poniendo muy difícil. 
 
    —Por favor. 
 
    Eduard se pegó más a él, no supo de donde tuvo él la fuerza, pero lo empujó hacia atrás. Nikolái retrocedió hasta que sintió sus rodillas chocar contra algo, cayó pesadamente en uno de los sofás negros 
 
    —No…  
 
    Nikolái casi gimió cuando Eduard se colocó a horcajadas sobre él.  
 
    >>—Eduard… 
 
    Estaba siendo un hipócrita, sabía que sin ningún esfuerzo podría apartarlo, pero siendo sincero lo único que deseaba era aprovechar esta oportunidad, deseaba besarlo… deseaba tocarlo… deseaba desnudarlo y recorrer con sus labios cada rincón de su cuerpo, para después follarlo hasta que ninguno de los dos pudiera más y al final marcarlo como suyo. Cualquier otra protesta que él habría podido dar, fue callada cuando el omega estampó sus labios con los suyos, en ellos parecía que había un fuego acumulado que ahora amenazaba con consumirlos si no hacían algo. 
 
    Visiblemente confundido, Nikolái permaneció inmóvil ante el ataque de Eduard, pero ese momento duró muy poco, pues pronto su cuerpo se relajó al contacto del omega y no pudo hacer otra cosa que envolverlo entre sus brazos y devolverle el beso con la misma pasión y necesidad. 
 
    Nikolái gimió cuando Eduard comenzó a ronronear de placer, aferrándose a él como un gato mimoso. La suavidad de ese cuerpo moviéndose contra él y esos gemidos lo hacían enloquecer, no quería dejar de escucharlo... No quería dejar de besarlo y tocarlo. Necesitaría un gran autocontrol o acabaría fallándolo contra la pequeña mesa que tenía enfrente, sin importarle lo demás. 
 
     Eduard continuaba suspirando y rozando su cuerpo, y este respondía con una tremenda erección. Nikolái se decía a sí mismo que eso era todo lo que les estaba permitido, pero sus manos ignoraban la razón: una de ellas descendió hasta debajo de la cintura, presionando el cuerpo delgado contra el suyo, sus penes comenzaron a rozarse a pesar de la ropa, su otra mano comenzó a explorar por debajo de la camisa del omega. 
 
    — Oh, si Nikolái…  
 
    Eduard murmuró, jadeando cuando Nikolái interrumpió el beso y sus labios deslizaron por su cuello. Él soltó un nuevo gemido que solamente hizo que la erección de Nikolái aumentase. 
 
    — Esto está mal…  
 
     Nikolái susurró. 
 
    >>—No deberíamos estar haciendo esto. 
 
    —Cierto, no deberíamos. 
 
     Eduard concordó, aferrándose a los hombros de Nikolái, al mismo tiempo que arrojaba su cabeza hacia atrás, permitiendo que él besara con más facilidad su cuello. 
 
    — Deberíamos parar… pero me encanta tu gran pene de alfa. 
 
    Él susurró al oído de Eduard Niko y lo sintió estremecer en sus labios. 
 
    —Eduard… 
 
    —Me encantaría que me marcaras… 
 
    Eduard le mordió el lóbulo de la oreja. 
 
    —Para… 
 
    —Márcame, Niko… Hazme tu omega… Te daré un bebé.  
 
    >>— Detente... 
 
     Nikolái murmuró, la camisa de Eduard estaba comenzando a molestarlo, le estaba dificultando la tarea de probar la piel salada del omega. El olor de las feromonas de Eduard lo estaban volviendo loco. Mordisqueó la piel de debajo del cuello y Eduard abrió la boca y soltó un gemido. Nada quedaba aquel omega poderoso, serio, rígido, Eduard ahora mismo se estaba derritiendo en sus brazos. 
 
    >>—Debemos detenernos.    
 
    — Tal vez …  
 
    Nikolái le acarició la piel suave y él arqueó su cuerpo. 
 
    — Tal vez... ¿Qué?  
 
    Nikolái preguntó jadeante. 
 
    —Tal vez debas besarme de nuevo.  
 
    Dijo Eduard jadeando, Nikolái dejó escapar de sus labios un pequeño murmullo y cubrió los labios de él con los suyos. Eduard acarició sus cabellos, retribuyendo los besos con el mismo ardor. Nikolái deseaba que ese momento durara para siempre, jamás se había sentido tan excitado en su vida… no podía soportar más, necesitaba hacerlo suyo. En ese mismo momento, estaba decidido a tomarlo en brazos, cargarlo hasta el auto y llevarlo a casa… más concretamente el último destino sería su habitación. Lo marcaría y lo convertiría en su pareja. Con ese pensamiento, dejo de besarlo, aunque él no permaneció quieto. Sintió sus manos, desabotonar los botones de su camisa y después sus suaves labios, recorrer su cuello. Nikolái gruño, <<¡Debemos salir de aquí… con urgencia!>> lo sujetó por las caderas, estaba decidido a levantarse cuando sintió que él caía pesadamente contra él. 
 
    —¿Eduard?  
 
    Lo llamó, pero él no contestó, sosteniéndolo con un brazo, con la otra mano levantó su rostro. 
 
    >>—¿Eduard?  
 
    Pero fue inútil, él no contestó, murmuró algo, pero era claro que estaba profundamente dormido… ¡Mierda! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Con tan solo abrir un ojo Eduard sintió que el mundo le daba vueltas, gimiendo volvió a cerrarlos… Era esta una de esas mañanas que en las que se arrepentía de todos los pecados que había cometido hasta ahora y juraba solemnemente no volver a beber por el resto de su vida. Reuniendo todo su valor hizo el intento de girarse, puesto que estaba boca abajo <<Grave error>> temblado se aferró fuertemente a las sábanas. 
 
    —¡Joder…!  
 
    ¡Mierda, mierda, mierda! Pensó, ni siquiera podría maldecir como dios manda en voz alta, su garganta estaba más seca que un árbol en otoño. ¿Qué había sucedido? Tratando de ignorar el dolor de cabeza que lo estaba matando, trató de recordar que había hecho, por cómo se sentía hasta pareciera que había estado en medio de la guerra en el desierto. 
 
    Su conversación con Luc. 
 
    Nikolái furioso. 
 
    Nikolái besándolo. 
 
    Eduard montándose sobre su regazo. 
 
    Eduard se tensó, ¡idiota, idiota, idiota! Recordó su decisión de irse al Lunatix necesitaba unos buenos tragos, recordaba la primera ronda de chupitos, la música, el baile y después... Nada. 
 
    Lleno de temor abrió los ojos y levantó la sabana, casi hasta tenía miedo de mirar, pero necesitaba saber, casi sintió alivio al comprobar que llevaba puesta ropa interior. No necesariamente quería decir que no había pasado nada solo porque llevaba ropa interior, nada podía asegurar al cien por ciento.  
 
      
 
    “Me encantaría que me marcaras…” 
 
      
 
    La imagen de él suplicando, ni más ni menos que a Niko lo hizo gemir, no puede ser… ¿Podría ser fruto de su imaginación? Precisamente había ido ahí para alejarse de ese alfa un momento y poder enfocar de nuevo sus ideales ¿Qué hacía él en el Lunatix? 
 
      
 
    “Márcame, Niko… Hazme tu omega… Te daré un bebé…” 
 
      
 
    Eduard se sentó, llevando sus manos a su nuca, respiró aliviado al darse cuenta de que no tenía la marca de Nikolái. Cerró los ojos tratando de tranquilizarse, todas estas escenas en su cabeza eran como si él las estuviera viendo desde afuera, como si fuera otro espectador.  
 
    Su cara se puso roja cuando recordó su cuerpo restregándose contra el alfa y gimiendo cuando sentía la enorme polla del hombre rozándose con la suya a través de la ropa  
 
    —Por favor que me digan que es solo producto de mi imaginación. 
 
    Tenía la esperanza que únicamente fueran imágenes producto del exceso de alcohol. Ciertamente, había compartido sexo con Nikolái las últimas semanas, pero lo había hecho consiente, bajo sus términos. Estando ebrio no tenía ni la menor idea de que había dicho y hecho. Muchas de las consecuencias más estúpidas con las que tenía que lidiar la gente eran a causa de actos cometidos bajo la influencia del alcohol. De repente la puerta se abrió sobresaltándolo, en un acto de auto reflejo apretó las sábanas contra su cuerpo. 
 
    —Me alegro verte despierto, ¿Cómo te sientes? 
 
    Pregunto Nikolái llevando una bandeja de comida. Se acercó a él, parecía una escena de película en cámara lenta… No solo por el hecho de estar sorprendido de verlo entrar en su habitación, un Niko semidesnudo era difícil de ignorar, pero lo que se estaba desarrollando ante sus ojos, era una escena muy doméstica para su gusto. Ese no era el tipo de relación que él deseaba.  
 
    —Te he traído café, jugo de naranja, unas tostadas y unos comprimidos para el dolor de cabeza. 
 
    Eduard abrió los ojos y se encontró a Nikolái dejando la bandeja sobre la cama al tiempo que se inclinaba sobre él, sus intenciones eran claras, iba a besarlo… 
 
    —Nikolái… 
 
    Él se hizo para atrás evitando que lo besara, sus rostros quedaron separados por centímetros  
 
    >>—¿Qué sucedió a anoche?  
 
    Solo había pasado un segundo, pero Eduard vio claramente el dolor cruzar la mirada de Nikolái. Pero rápidamente se recompuso, su cara se tornó seria, sus ojos carentes de toda emoción lo miraron. 
 
    —Nada 
 
    Aseguró él separándose y entregándole el vaso de jugo. Eduard estudio al hombre.  
 
    >>—Te emborrachaste, te desmayaste y te traje a casa. 
 
    Él no le estaba diciendo la verdad. Y Eduard estaba más que complacido a jugar al soy inocente. No estaba dispuesto a preguntarle por cada uno de los flashbacks estaba teniendo y Nikolái le estaba facilitando el asunto.  
 
    —Entonces, ¿todo está bien? 
 
    Preguntó seriamente, recuperando su autocontrol.  
 
    —Todo genial. Se hace tarde, tengo que irme o no llegaré a mi turno.  
 
    Dijo él abandonando la habitación sin mirarlo. ¡Joder, joder, joder! Si algo podría decir Eduard era que siempre sabia cuando había metido la pata, y esta era una de esas ocasiones. Dejando el vaso en la bandeja, miró hacia un lado de su cama, las pruebas estaban claras, la almohada arrugada al costado de donde Eduard, era evidencia de que esa noche él no había estado solo en la cama. No era la primera vez que después del sexo, Niko se quedaba a dormir y se iba muy temprano. Lo molestó al principio, pero ya se estaba acostumbrando, hoy por una extraña razón se sentía… extraño.   
 
    Él únicamente había querido divertirse un rato y olvidarse de todo, pero había acabado complicando la situación, Eduard se puso de pie. Todavía se sentía como la mierda, pero todo lo que acababa de pasar le habría bajado de plano cualquier resto de alcohol del sistema. Por el momento dejaría de lado sus dramas emocionales y se enfocaría en lo importante, su trabajo. Su trabajo era seguro, era constante y era lo mejor que podía hacer. Ese viaje de tres días fuera de la ciudad ahora sonaba bastante bien.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Al final, su viaje de negocios se aplazó casi una semana. Esa mañana, tras regresar de su viaje, Luc le envió un mensaje invitándolo a casa a comer. En un principio pensó que sería demasiado incómodo volver a ver a Nikolái después de una semana en ese entorno, pero cuando Luc le dijo que irían unos primos de Henry, considero que estar en un entorno controlado con más personas sería bueno para su autocontrol.  
 
    Llegó a casa de Luc. Durante esos días no había hablado con Nikolái y tal vez debería de estar agradecido por ello. Inicio cientos de mensajes de textos que, al final, no envió. Pero lo cierto era que estaba deseando verlo.  
 
    Su amigo Luc fue quien abrió la puerta. 
 
    —Bienvenido. ¿Cómo nos fue? 
 
    Se saludaron de abrazo.  
 
    —Cerramos un buen trato, estarás orgulloso de mí.  
 
    Juntos se aventuraron en la casa, pero ni siquiera alcanzó a llegar a la sala de estar cuando prácticamente Henry se lanzó sobre él. Este omega no entendía concepto sobre espacio personal, y a Eduard no le quedó más remedio que corresponder al abrazo. 
 
    —¿Qué tal te encuentras? 
 
    Preguntó y Henry se separó de él brindándole una enorme sonrisa.  
 
    —Fenomenal. Solo vomito por las mañanas y en las noches y hasta el momento puedo comer de todo.  
 
    —Qué bien 
 
    Afirmó Eduard con horror. ¿Vomitar solo en las mañanas era fenomenal? Sujetándolo del brazo, Henry lo llevó hacia el jardín exterior donde encontraron a algunos hombres jugando baloncesto y a Nikolái frente al asador intentando que la parrilla no se apagara. Sus miradas se encontraron, pero él rápidamente disimuló. Vestido con aquellos vaqueros de cintura baja y aquella camiseta blanca estaba sexi. Deseó ir hacia él, su cuerpo se lo pedía, pero se contuvo.  
 
    —Vaya, pero si no podía faltar Superman en la fiesta. 
 
    Comentó, para romper un poco la tensión entre ambos. Eduard sintió una punzada en el estómago, cuando Nikolái no reaccionó a su comentario, ni siquiera la expresión aburrida de su rostro cambio.  
 
    —Sigue tu camino, omega… 
 
    Nikolái regresó su atención al asador. 
 
    >>—Por allá encontraras a otro par de idiotas a quien molestar. Haz como si yo no existiera, te lo agradeceré. 
 
    Nikolái tranquilamente dio un sorbo a su cerveza. La forma tan fría como Nikolái lo trató, lo dejo helado. Ni siquiera pudo pensar en un comentario mordaz para responder.  
 
    —Ven, Eduard, 
 
    Intervino Henry 
 
    >>—Mi hermano ha estado muy gruñón esta semana. Te presentare a los demás.  
 
    Henry les presentó a los tres hombres, eran betas y primos de Henry por parte de su padre, que ya mucho tiempo atrás, sabía que Nikolái y Henry no eran hijos del mismo padre semilla. Durante varios minutos fue cortes con ellos, eran simpáticos aunque ya de antemano conocía las intenciones de Henry, emparejarlo. Pero sus primos no encendieron ningún interés en él.  
 
    Durante la comida, Eduard pudo conversar un poco con Luc sobre el trabajo, pero la insistencia de los betas reclamando su atención y coqueteando con él le impidieron siquiera que pudiera acercarse a Nikolái. Durante esos momentos de libre coqueteó, Nikolái ni siquiera reaccionaba, de hecho ni siquiera lo miraba. Era como si Eduard hubiera dejado de importarle. En una oportunidad, vio a Nikolái dirigirse a la casa, esperó unos segundos antes de disculparse y fingir que ocupaba hacer algo. Entró directamente en la cocina y encontró a Nikolái recargado contra la encimera de granito, con una cerveza en una mano y estaba texteando en su móvil con la otra. Eduard se aclaró la garganta para hacer notar su presencia, a lo cual, la única reacción de Nikolái fue que el dedo que estaba escribiendo en el móvil se detuviera un segundo.  
 
    —¿Lo estás pasando bien? 
 
    Pregunto Eduard estúpidamente.  
 
    —Mejor de lo esperado. 
 
    Contestó Niko sin mirarlo. 
 
    >>—Es una suerte que estos tontos solo sean parientes de Henry y no míos. 
 
    Musitó mientras daba otro tragó a su cerveza. 
 
    —Son simpáticos. 
 
    Comentó Eduard. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Afirmó Niko con sarcasmo. Eduard dio un paso y eso causo que Niko alzara rápidamente la mirada. Sin detenerse caminó con decisión hacia él y, sin importarle nada, lo arrinconó. 
 
    —Si no lo estás pasando bien, podríamos… 
 
    Su mirada reflejaba sus claras intenciones, las cuales Niko adivino y lo freno en seco. 
 
    —Eduard ¿Qué haces? 
 
    —Lo que necesito. 
 
    Su boca tomó la de él y con deleite lo besó. Devoró sus labios… Al menos lo intentó porque Nikolái lo apartó.  
 
    —Ya estoy casando de este juego. 
 
    Dijo Nikolái sujetándolo por los antebrazos y alejándolo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A esto. 
 
    Afirmó Niko con tono de voz molesto.  
 
    —De repente estamos bien, un segundo después te alejas y vas en busca de quien sabe que, y después vuelves para confundirme. 
 
    —Niko… 
 
    —¡No! 
 
    Interrumpió Nikolái furioso.  
 
    —No soy tu juguete, Eduard Arslan. No soporto ver cómo otros babean sobre ti y creo que… 
 
    Pero no pudo continuar. Eduard tomó sus labios con ímpetu y Nikolái no se resistió. Durante varios segundos, el morbo del momento los hizo olvidarse de dónde estaban, sujetándolo en sus brazos, Nikolái lo sentó sobre la encimera y cuando sus labios se separaron, Eduard, con voz ronca, susurró: 
 
    —Esta noche. Tú y yo solos en mi casa. Te he echado de menos. 
 
    —Dios, me estás volviendo loco… 
 
    Niko negó con la cabeza. Pero Eduard sabía que tenía la victoria asegurada.  
 
    —Recuerda, tú y yo esta noche… mi casa… mi cama…  
 
    Nikolái, excitado, asintió y, buscando su boca, lo volvió a besar. Lo devoró. Necesitaba aquel contacto. Necesitaba su sabor… Se habían olvidado de todo. No fueron inconscientes del lugar y del par de ojos que los observaban desde la entrada.  
 
    —Vaya, vaya, parece que al fin lograron firmar un convenio de paz. 
 
    Al escuchar el comentario de Luc, Eduard empujó a Nikolái y bajó de un salto de la encimera. Los habían descubierto. Henry los miraba sorprendido, pero Luc… Eduard apretó los labios, su maldito amigo había planeado esto. ¡Él lo supo todo el tiempo! 
 
    —¡Por dios! ¡No lo puedo crees! 
 
    Exclamó Henry sorprendido.  
 
    —Te lo dije cariño. Ellos tarde que temprano resolverían sus diferencias. 
 
    —Eres un idiota, Luciano. 
 
    Murmuró Eduard sin disimular la molestia en su voz. 
 
    —Te dije que esa tensión sexual entre ustedes solo podía resolverse de una manera ¿No es así?  
 
    Luc entrecerró los ojos. 
 
    >>—Aun no ha llegado el día en que puedas engañarme, Eduard Arslan.  
 
    —¿Y por qué no me lo habías dicho, cariño? 
 
    Cuestionó Henry. 
 
    —Porque tú hubieras preguntado a tu hermano y Nikolái lo hubiera negado.  
 
    —De acuerdo. No más mentiras. 
 
    Intervino Nikolái. 
 
    >>—Eduard y yo estamos juntos. 
 
    Ese “Estamos juntos” zumbó en los oídos de Eduard. Junto con el sonido de grilletes, seguido de la palabra “Novios” que Nikolái ni siquiera había pronunciado, pero con esa afirmación inicial cualquiera podría llegar a esa conclusión.  
 
    —¿Y por qué lo mantenían en secreto? 
 
    Preguntó Henry, Nikolái se acercó a Eduard y rodeó su cintura con su brazo, haciendo a Eduard sentirse más incómodo. Intentó apartarse.  
 
    —Pregúntaselo a Eduard.  
 
    Eduard intercambió una mirada conocedora con Luc. Henry podría estar sonriendo, junto con su orgulloso hermano, pero Luc, que lo conocía bastante bien, lo observaba precavido.  
 
    —Bueno… pues ahora que ya lo sabemos, se acabaron las mentiras. Y estoy feliz de que ustedes estén juntos. 
 
    Dijo Henry con entusiasmo. Nikolái sonrió también. Eduard decidió que tenía que parar esto.  
 
    —Por favor, no hagan un escándalo sobre esta situación, que esto en verdad no es lo que parece.  
 
    Eduard terminó por apartar la mano de Nikolái, confundiéndolo aún más, Luc apretó los labios y Henry dejo de sonreír.  
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    Cuestionó Nikolái.  
 
    —Ellos creen que tú y yo somos pareja.   
 
    Explicó. 
 
    >>—Pero no… No lo somos. Simplemente nos hemos acostado algunas veces y ya está. 
 
    Volvió a mirar hacia Luc, el cual ya estaba sacando a Henry de la cocina para darles algo de privacidad. Luc era quien mejor lo conocía de todos y sabía que era un momento delicado.  
 
    —Sexo. 
 
    Dijo Nikolái con un resoplido.  
 
    >>—Siempre ha sido sexo para ti ¿No es así?  
 
    —Dejamos claro desde el comienzo que era solo eso ¿No lo recuerdas? Te lo advertí. No me gustan los compromisos.  
 
    —Cierto, pero pensé que eso cambiaria. Hace no más de dos minutos me dijiste que has echado de menos y… 
 
    —Y es verdad  
 
    Lo cortó Eduard 
 
    >>—Claro que te he echado de menos, pero no de la manera que crees, no deberíamos involucrar los sentimientos, te estás haciendo una idea equivocada.  
 
    —¿Yo soy el tonto que piensa que esto es mucho más que sexo? 
 
    —¡Sí! 
 
    Eduard se mostró firme, la situación se le estaba saliendo de las manos.  
 
    —Tú me gustas, yo te gusto, ¿En qué me estoy equivocando al pensar que podríamos funcionar como pareja? Me lo puedes decir. 
 
    Eduard retrocedió dos pasos, esto era demasiado para lidiar. Él siempre tuvo en claro sus prioridades y tener a un alfa de pareja no era una de ellas.  
 
    —Mira, Nikolái, podemos seguir viéndonos, pero sin presiones.  
 
    Al contemplar la mirada de Nikolái, Eduard supo que para nada iba a ser sencillo volver a mantener lo que fuera que hubieran tenido hasta ahora. Tomó una respiración con decisión. 
 
    >>—Creo que lo más inteligente es que ambos continuemos con nuestras vidas y…  
 
    —Pero ¿qué mierda estás diciendo? 
 
    Nikolái golpeo la encimera con el puño cerrado. Eso no intimido a Eduard, al menos no los mostró, aunque su genética omega le estuviera ordenando someterse a las feromonas que ahora el alfa estaba despidiendo. Eduard desconocía si Nikolái lo estaba haciendo consciente o inconscientemente.  
 
    —Nunca te engañe, Nikolái. Te lo dije desde el principio, no quiero a un alfa de pareja.  
 
    Nikolái iba a decir algo más, pero fueron interrumpidos por uno de los primos que iba a buscar una cerveza a la nevera, Eduard aprovechó para escapar. Nikolái le cerró el paso con el brazo. No quería que se fuera.  
 
    —Nikolái, apártate. No quiero montar una escena en la casa de tu hermano embarazado. Esto podría angustiarlo.  
 
    Él lo entendió a la perfección y se quitó de en medio; Eduard salió por la puerta y se marchó sin despedirse de nadie, ya le enviaría un mensaje a Luc.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Después de una noche sin dormir, Nikolái entró a la casa de su padre luciendo ojeras en los ojos y semblante serio. No quería tener la charla que estaba seguro de que iba a tener. Ya sabía de antemano que esa llamada que recibió esa mañana para que pasara a casa de su padre a visitarlo no era mera casualidad. Estaba 1000 % seguro que Henry le había contado a su padre lo sucedido con Eduard. Su hermano estaba demasiado angustiado pensando que lo sucedido era culpa de él y Luc por haberlos descubierto, pero no era así. Todo era culpa de Eduard Arslan y nada más. ¿Por qué se comportaba así? ¿Acaso no sentía lo mismo que él? Ciertamente, Nikolái podía pensar que su relación al comienzo era solo sexo, pero con el paso de los días era casi sorprendente que en Eduard no se hubiera despertado un sentimiento por Nikolái.  
 
    Nikolái no era de piedra, ciertamente no había esperado mucho al comienzo, también había sido solo sexo para él, sin embargo, este omega lo había sorprendido como ningún otro y no podía dejar de pensar en él. En su boca, en sus besos, en su cuerpo, en su mirada y en su pasión cuando le hacía el amor. Porque por muy salvaje que fuera el sexo, Nikolái no simplemente creía que era sexo, él le hacía el amor a Eduard.  
 
    Niko, nunca se había enamorado. Jamás había perdido la razón por nadie. Y nunca considero tener una pareja omega. Sin embargo, lo que sentía por Eduard era irrefrenable. Se había enamorado de ese omega. Se sentía vacío al no estar con él y la prensa que oprimía su estómago no lo había abandonado desde el momento en que Eduard se marchó el día anterior de la cocina y la angustia solo aumentaba cada que Eduard no contestó a sus llamadas.  
 
    Intentó sonreír con entusiasmo cuando saludo a su padre en la sala de estar, había estado leyendo un libro. Después de besarlo en la mejilla intentó sentarse en el sillón de una plaza que estaba enfrente, pero su padre, siendo tan mimoso como siempre era, lo hizo sentarse a su lado, después lo hizo que se recostara y descansará la cabeza en sus piernas como cuando era niño y necesitaba ser consolado.  
 
    —Papá ya no tengo cinco años…  
 
    Advirtió, pero, aun así, su padre no lo escuchó, comenzó a peinar su corto cabello con sus dedos, era un masaje que siempre lo había relajado.  
 
    —¿Qué te preocupa, hijo? 
 
    —Para que esforzarme si ambos sabemos que Henry ya te contó.  
 
    Niko sonrió. 
 
    >>—No pasa nada, papá. Estoy bien. 
 
    —Ambos sabemos que no es cierto.    
 
    Insistió su padre. 
 
    >>—Soy viejo, pero no tonto. 
 
    Niko giró un poco la cabeza y sonrió a su padre. 
 
    —No eres tan viejo, y sigues siendo apuesto, papá. 
 
    Su padre lo miró con ternura. 
 
    —Mira, hijo. No me gusta ver a mis hijos tristes. El sufrimiento de los hijos es nuestro propio sufrimiento. 
 
    —Papá… 
 
    —Estoy preocupado por ti, cariño. Temo que por culpa de un desamor hagas una estupidez.  
 
    <<Como volver al ejército>> Niko terminó la frase en su cabeza. Lo cierto era que aunque ya no deseaba con tanta obsesión volver a incorporarse a las fuerzas, no había desistido en su solicitud. De hecho, tendría una evaluación el siguiente mes. Por su relación con Eduard pensó en cancelarla en varios ocasiones, que bueno que no lo había hecho.  
 
    —Eduard me está volviendo loco, papá. 
 
    Confesó para evitar que su padre tocara el tema del ejército. 
 
    —Conozco poco a Eduard, pero en teoría, el amor no es sencillo sin importar el género de la pareja.  
 
    Niko resopló y se volvió a girar. Cerró los ojos. 
 
    —Es un omega como ningún otro. No quiere amor, no quiere una pareja, no quiere relacionarse con nadie. He llegado a pensar que ni siquiera tiene corazón.  
 
    Su padre no dejó de acariciar su cabeza, es masaje relajante lo estaba adormilando.  
 
    —Cariño, un omega autoritario, es una cosa fascinante de encontrar, no muchos podemos luchar contra nuestro género o nuestro instinto de sumisión ante los alfas.  
 
    Comentó su padre con voz suave.  
 
    —Eduard es un hombre complicado. Yo no le estoy pidiendo que se someta a mí.  Al contrario, me encanta esa rebeldía en su mirada, su descarado comportamiento, me vuelve loco su atrevimiento. Pero tan pronto todo va de maravilla, sucede algo que lo asusta e intenta alejarse… Y yo no sé qué hacer. 
 
    Nikolái suspiró profundo, estaba tan casado.  
 
    —¿Te gusta mucho? 
 
    —Sí… 
 
    Su padre le dio un golpecito en la sien, eso hizo que Niko abriera los ojos y frunciera el ceño hacia su padre, el cual lo miró con los ojos entrecerrados. 
 
    —El amor es así. ¿Quién dijo que tenía que ser sencillo? Y si es verdad que Eduard Arslan te gusta tanto como dices, no debes darte por vencido, enamóralo. Haz que no pueda vivir sin ti. 
 
    Niko sonrió. Su padre era un romántico… 
 
    —No es tarea sencilla, papá. Pero lo intentaré.  
 
    Su padre sonrió. 
 
    —¡Así me gusta, cariño! Nunca te has dado por vencido en nada. Sé que con paciencia y constancia lograras que ese omega entre en razón y acepte el amor que le ofreces.  
 
    Niko estaba deseando que la situación fuera tan sencilla como la determinación que había mostrado. Pero en la vida no era nada fácil y tratándose de Eduard Arslan, menos.  
 
    Pasó toda la mañana con su padre y después de almorzar con él decidió poner en práctica el consejo que le había dado. Después de varias llamadas no contestadas, decidió ir al departamento de Eduard. Si él no contestaba el teléfono, dudaba que le abriría la puerta tan fácilmente, así que como todo un buen acosador, decidió esperarlo fuera. En algún momento el hombre tenía que salir.  
 
    Mientras miraba la puerta principal del edificio intentó llamarlo de nuevo, y como era de esperar, Eduard no le contestó. Tal vez era una señal de que se diera por vencido, pero ahora era una cuestión de orgullo. Cuando lo viera, se iba a enterar de quién era él. 
 
    Esperó por horas, y tuvo que soportar las miradas de desconfianza de las personas, incluso temió que llamaran a la policía, pero gracias al cielo eso no sucedió. Cerca de las siete de la noche, por fin, lo vio salir de su edificio. Niko no lo dudo y cruzo la calle para interceptarlo.  Sujetándolo del antebrazo, tiró de él para detenerlo. Eduard se estrelló contra su pecho e intentó golpearlo para que lo soltara, pero al darse cuenta de que era él se detuvo. 
 
    —¿Acaso eres idiota? ¿Qué crees que haces? 
 
    Eduard intentó apartarse, pero Niko no liberó su agarre.  
 
    —¿Por qué no contestas mis llamadas?  
 
    Demando saber. Y luchó con todas sus fuerzas para controlar su temperamento, sentía su sangre arder.  
 
    —Porque no tengo nada que decir. 
 
    Eduard apretó los labios en un gesto de rebeldía, pero había algo en su mirada… 
 
    —Porque es mejor dejar las cosas como están. Deja de buscarme.  
 
    Niko maldijo. Al parecer la situación no sería tan fácil como lo había imaginado. Era un tonto. Estúpidamente, había pensado que Eduard le sonreirá, que arreglarían sus diferencias y que subirían a su departamento para cumplir la promesa de Eduard del día anterior.  
 
    —Tenemos que hablar, Eduard. Lo nuestro no puede acabar así. 
 
    —Es que no lo entiendes, ¿verdad? “No hay un lo nuestro” fue solo sexo. 
 
    —No es así.  
 
    Eduard lo miró con una mirada desafiante.  
 
    —Es sexo, y tal vez en un futuro podemos volver a follar, pero por el momento creo que es mejor poner distancia entre nosotros. 
 
    —Eduard… 
 
    Su paciencia comenzaba a agotarse y, agarrándolo por la cintura, lo acercó a su cuerpo. 
 
    >>—Te echo de menos… 
 
    —Ya basta, Nikolái.  
 
    Lo cortó él empujándolo hacia atrás.   
 
    —Me estás volviendo loco. Creía que te gustaba y… 
 
    —Y me gustas. 
 
    Afirmó. 
 
    —Pero yo no quiero compromisos y tú te estás haciendo falsas ilusiones. Es mejor cortar ahora. 
 
    —¿A qué le tienes miedo? Habla conmigo, ¿qué ocurre? ¿Qué pasa para que estés tan negativo con relación a lo nuestro? 
 
    Eduard lo miró largamente, pero al ver cómo apretaba los labios, Niko supo que Eduard no le diría nada.  
 
    —Te he dicho que lo olvides. Además, no tengo tiempo para esto, tengo que irme. 
 
    —¿Adónde vas? 
 
    —Alguien vendrá a recogerme.  
 
    Le informó Eduard sin pestañear. Sin dudar. Y sin ningún remordimiento. Ahí estaba Niko arrastrando su corazón y orgullo por él, pero Eduard estaba informándole que tenía una cita con alguien más.  
 
    —¿Iras a follar con un alfa? 
 
    —Mi vida privada no es de tu incumbencia.  
 
    Declaró Eduard con frialdad. Ver tal actitud tan fría lo hizo preguntarse si de verdad conocía bien a este omega. Niko rio amargamente.  
 
    >>— ¿Qué es tan gracioso? 
 
    —Yo soy el gracioso, soy patético.  
 
    Niko gruñó. Pero Eduard no reacciono con miedo.  
 
    >>—Estoy aquí arrastrándome por ti y en cambio tu estas diciéndome a la cara que te iras a follar con otro. ¿siquiera llegue a importarte un poco?  
 
    —Yo nunca te pedí amor. Se nos fue de las manos y uno de los dos tiene que saber pararlo. Y si ese debo ser yo, muy bien. Seré el villano. No quiero complicar mi vida. Soy feliz así.  
 
    Niko lo miró sin poder creer lo que veía. Tenía deseos de gritarle, de agarrarlo por la fuerza y subir a su apartamento y demostrarle con hechos que lo que ellos compartían no solo era sexo. Pero la mirada fría e impersonal de Eduard Arslan lo detuvo. Era el mismo Eduard que conoció al principio. Orgulloso y autoritario. Estaba desnudando sus sentimientos y él parecía un témpano de hielo. De pronto, un coche se detuvo a su lado.  
 
    —¡Eh, cariño! Lamento el retraso. Después de enviarte el mensaje en la otra esquina, un tonto se saltó un semáforo y fue un caos poder pasar.  
 
    El hombre del auto le sonrió a Eduard seductoramente. Niko apretó los puños e intentó no reaccionar, si permitía a su temperamento salir, era capaz de sacar a ese alfa del auto y golpearlo contra la pared hasta que ya no tuviera fuerza.  
 
    —¿Me dejarás aquí por irte a follar con ese hombre? 
 
    Preguntó estúpidamente. Era una estúpida pregunta y él era el estúpido por preguntar algo tan obvio. La mirada de Eduard no se alteró ante su cuestionamiento.  
 
    —Yo me acuesto con quien yo quiera. Nadie es el centro de mi vida sexual. Márchate. Tengo que irme. 
 
    Niko sintió que algo dentro de su pecho se rompió en mil pedazos. Su corazón estaba tan roto en muchas partes que estaba seguro de que nunca nadie volvería a repararlo. Esa sensación de vacío le dolió. Nunca nadie le había hablado ni tratado así nunca. Se sentía tan patético, recurrió al poco orgullo que le quedaba, se dio la vuelta y se marchó sin volver la vista atrás.

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Al día siguiente, a Eduard no le sorprendió que Luc se apareciera en su departamento a primera hora de la mañana. El café que le ofreció fue acompañado de una mirada crítica y un ligero barrido por la estancia. 
 
    —Estoy solo. 
 
    Le informó a su amigo en un tono de voz irritante. Ciertamente, eran más de las siete y Eduard ni siquiera se había duchado para ir a trabajar. De hecho, estaba considerando tomarse el día libre. Tenía el estómago revuelto y acidez. La cena tailandesa superpicante y las bebidas demasiado condimentadas típicas de ese país le habían sentado mal.  Luc asintió con la cabeza y terminó por entrar y cerrar la puerta. 
 
    —No puedes culparme por no quererme encontrar tan temprano esta mañana con Owen. No estoy de humor para soportar su alto ego.  
 
    Eduard, molesto, se dejó caer pesadamente en el sofá.  
 
    —¿Cómo sabes que anoche me vi con Owen? 
 
    Luc resopló y tomó asiento en el sofá de enfrente, cruzó la pierna tranquilamente, sin importar la hora del día, su amigo era elegancia pura.  
 
    —Porque un pajarito me lo dijo. 
 
    Comentó Luc con ironía. Eduard enarcó una ceja.  
 
    >>—Y todo mundo sabe que Owen lo único que no publica en su Instagram es la hora en la que va al baño.  
 
    Eduard hizo una mueca, ciertamente Owen era un ególatra en todo y para él las redes sociales era como respirar. Obvio que iba a presumir una cena en un restaurante tailandés tan llamativo, aunque Eduard había estado tan desconectado que no recordaba si aparecía en esas fotos o no.  
 
    —A mi consideración, cada quien puede hacer con su intimidad lo que quiera. 
 
    Eduard le dio un sorbo a su café. Gimió de placer al sentir a la cafeína entrar en su sistema.  
 
    —Cierto, cada quien es libre de hacer lo que quiera con su vida… 
 
    Comentó Luc con voz plana. 
 
    >>—Pensé que estabas siendo cuidadoso en eso de salir a bares después de lo que te sucedió.  
 
    —No puedo vivir siempre con miedo. Además, fue un restaurante tailandés, no un club nocturno. 
 
    Eduard se encogió de hombros. 
 
    >>—Y te aseguró que estoy siendo cuidadoso. 
 
    Eduard tomo la determinación de cuidarse mejor, tal vez lo que le sucedió fue algo al azar o tal vez no. Pero ahora era más cuidadoso con sus bebidas, si dicha bebida desaparecía más de un segundo de su vista, entonces la desechaba completamente. No optaba por cocteles, una cerveza recién abierta era mejor. En la comida, ordenó lo mismo que Owen y cuando pusieron la comida en la mesa, la intercambió, alegando a Owen que su plato tenía unos condimentos que no le agravan mucho. Si Owen se extrañó, no dijo absolutamente nada.  
 
    —Estoy seguro de que sabes cuidarte… En la mayoría de los casos. 
 
    Luc le dio una larga mirada. Eduard no soportó la presión. 
 
    —Venga, dímelo. Sé que estás aquí para discutir sobre tu cuñado. 
 
    Murmuró molesto. 
 
    >>—De hecho me sorprende que no intentaras abordarme sobre el tema antes. Te has controlado bastante bien en darme tus típicos sermones. 
 
    Luc permaneció calmado.  
 
    —No estoy aquí para sermonearte. 
 
    —¿A no? 
 
    Eduard enarcó una ceja confundido.  
 
    —No. Solo quería comprobar como estabas. ¿No puedo preocuparme por mi amigo? 
 
    Eduard entrecerró los ojos. 
 
    —¿Por qué estás preocupado por mí? 
 
    —¿No es obvio? 
 
    —No.  
 
    Replicó furioso. 
 
    >>—Sabes que estoy bien. Comprendería que estes furioso por haber follado con tu cuñado y estropearlo. Al parecer e arruinado el ambiente. Ya no podré asistir a tus eventos familiares.  
 
    Sorprendentemente, Luc continuó tranquilo.  
 
    —Cierto, será incómodo que tú y Niko estén juntos en las fiestas de cumpleaños de nuestro hijo, o en navidad, o en acción de gracias… Tendremos que pensar en un plan. 
 
    Sorprendido por la extraña tranquilidad de Luc. Eduard dejo el café en la mesilla e inclinó la cabeza hacia un lado.  
 
    —¿En serio no estás molesto? Creo que me he golpeado la cabeza. 
 
    Comentó dramáticamente. Luc tomó una profunda respiración. 
 
    —Desde hace semanas sabía que Niko y tú se estaban viendo. Y antes de que digas nada, recuerda que yo te dije que notaba esa tensión sexual en ustedes. 
 
    Luc levantó una mano para callarlo cuando vio que Eduard iba a decir un comentario mordaz. 
 
    >>—Al principio pensé que fue solamente una consecuencia de lo que ambos vivieron ese día que te drogaron y que después de un par de encuentros sexuales, todo terminaría. Nunca te acuestas con un alfa tan constantemente. Te aburre y los almacenas en tus contactos para volver a citarlos en el futuro y la adrenalina del momento se apague.  
 
    Eduard chasqueó la lengua. 
 
    —Ciertamente me conoces bien.  
 
    Comentó con ironía. 
 
    —Cuando pasaron las semanas y sus encuentros continuaron, entonces llegue a pensar que tal vez y solo tal vez, al fin habías encontrado a ese alfa que se acoplara a ti.  
 
    —No soy un omega que quiera tener un alfa, lo sabes. 
 
    Luc asintió con la cabeza. 
 
    —Y no pienso reprocharte que no me dijeras de tu aventura con mi cuñado. Pero no puedes culparme por estar intranquilo. Niko es mi cuñado y no quiero que esto afecte a Henry.  
 
    Eduard se levantó, se sentía demasiado inquieto. Comenzó a caminar sobre la alfombra.  
 
    —Ese día en tu cocina llegué a la conclusión que deberíamos de romper. 
 
    Confesó. 
 
    >>—También me preocupa que todo esto afecté mi amistad contigo y Henry por eso pensé que cortar por lo sano era lo mejor. Ya todo se estaba complicando y al parecer Nikolái se estaba haciendo una idea equivocada sobre lo nuestro.  
 
    Luc asintió con la cabeza. 
 
    —Conozco a Niko. Lo he visto convivir con Henry y su padre. Podrá ser un alfa, pero su trato dulce y gentil hacia sus seres queridos, deja claro que él no es de los que separan el sexo y el amor.  
 
    Eduard gimió molesto al escuchar esa afirmación. 
 
    —Él no se da por vencido. No dejaba de llamar y yo estaba furioso, por eso llamé a Owen para distraerme, pero Nikolái se apareció a noche. Discutimos. Lo nuestro fue solo pasajero, jamás le prometí nada, y aunque reconozco que me gustó mientras duró, yo soy libre de follar con quien yo quiera.  
 
    Eduard casi dijo toda esa frase gritando. Luc, en cambio, nunca perdió la compostura.  
 
    —¿Y follaste con Owen? 
 
    Eduard hizo una mueca. 
 
    —Solo fuimos a cenar y hablar de negocios.  
 
    Luc medio sonrió.  
 
    —Entonces ¿Todo terminó? ¿Nikolái no significó nada? 
 
    Por lo que parecieron horas, ambos amigos se miraron. La mirada pesada de Luc era mucho peor que estar sometido a una tortura en la época colonial. Sin poder soportar el silencioso juicio, Eduard cerró los ojos. Él podría engañar a quien fuera, incluso a él mismo. Pero no a Luc.  
 
    —Estoy jodido, Luc. Totalmente jodido. Lo he hecho tan mal con él. Nikolái es diferente de todos los alfas con los que he estado, cometí un error muy grande al involucrarme con él.  
 
    —¿Tan difícil sería aceptar que tienes sentimientos por él?  
 
    Eduard abrió los ojos ante aquella pregunta. 
 
    —Yo no quiero una pareja alfa.  
 
    —No fue eso lo que te pregunte.  
 
    Comentó Luc levantándose del sofá. 
 
    >>—Y dudo mucho que quieras ser sincero contigo mismo, pero te diré una cosa. Esto afectó a Nikolái, le has hecho daño y no creo que él lo merezca. 
 
    —Soy consciente de ello. 
 
    Aceptó Eduard con un suspiró.  
 
    —¿qué tienes pensado hacer? 
 
    —Me gustaría hablar con él, pero no creo que me dé la oportunidad. 
 
    —Si no lo intentas, no lo sabrás. A mí me tienes para ayudarte en todo lo que necesites y considero que Nikolái merece que lo intentes, ¿No crees? 
 
    Luc colocó una mano en su hombro. 
 
    —Si es cierto que no hay un futuro para ustedes, mínimo intenten aclarar las cosas y que todo termine en paz, no quiero que mi mejor amigo y mi cuñado se odien.  
 
    Su amigo le sonrió. 
 
    >>—Eres mi familia, Eduard. No quiero que te apartes de mi vida simplemente por follar con la persona equivocada.  
 
    Eduard le dedico una sonrisa tensa. 
 
    —Intentaré enmendar mi horrible error. Lo prometo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Eduard pensó que la mejor estrategia a seguir, sería abordar a Nikolái en un lugar seguro y la oficina fue su mejor opción. Con muchas personas alrededor creyó que tal vez Nikolái estaría más dispuesto a escucharlo sin montar un drama donde muchas personas fueran testigos. El problema fue que ese día Nikolái no se presentó a trabajar, ni al día siguiente, ni después de eso. Después de una semana de ausencia fue que se animó a preguntar por él a un guardia del edificio, el cual le había informado que Nikolái había renunciado. Incluso Luc se mostró sorprendido por ello, después de todo él le había conseguido el trabajo. 
 
    Toda esa semana el humor de Eduard día a día se tornó oscuro y devastador. De por sí muchos le tenían miedo, ahora que paseaba por los pasillos, todos se apartaban como si él tuviera la peste. Él siempre había sido un ogro encantador, pero ahora era un monstruo. Su humor era intolerable y gracias a esa ansiedad e irritación, su estómago también había estado sensible esos días, luchaba constantemente con las agruras gracias al coraje, se encontraba fatal. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué era incapaz de olvidarlo? Era solo un alfa más, debería simplemente continuar con su vida. Asumiría las consecuencias y tomaría las precauciones necesarias cuando visitara a Luc y a Henry. Nunca había dependido de la presencia de un alfa y no entendía por qué ahora, precisamente a él no podía quitárselo de la cabeza ¿Por qué siquiera le importaba que estuviera molesto? Eduard no había hecho nada malo ¿O sí? Fue simplemente sexo. Dejaron claro esa parte desde el comienzo.  
 
    Y cuando tomaba la decisión de dejar todo por la paz, se acordaba de la promesa hecha a Luc. Tenían que hablar. Tenían que solucionar lo ocurrido. Pero Eduard ni siquiera en su departamento lo encontró en las tres ocasiones que decidió ir a buscarlo ¿Dónde se había metido? 
 
    De pronto, Niko se había convertido en una especie de droga para él. Necesitaba saber dónde se hallaba, con quién estaba… No saber de él lo estaba volviendo loco. Así que siendo un hombre práctico decidió recurrir a la única persona que podría ayudarle, aunque estuvo toda la semana evitando enfrentarse a él, Eduard llegó a la conclusión que si deseaba arreglar las cosas necesitaba desafear a la fiera en su guarida.  
 
    —No sé dónde está, Eduard. 
 
    Comentó Henry mientras limpiaba unas cosas en una de las alacenas de la cocina. Eduard era inteligente y como Henry no hacía contacto visual con él, Eduard supo que le estaba mintiendo.  
 
    —Necesito hablar con él, Henry. Quiero aclarar las cosas para evitar tensiones con mi amistad con ustedes.  
 
    Insistió Eduard con calma. 
 
    —Te digo que no sé dónde está.  
 
    —Cariño… 
 
    Intervino Luc, sentado a la mesa de la cocina 
 
    >>—Eduard quiere evitar más problemas. Nikolái es tu hermano y Eduard mi mejor amigo, mi familia. Tienen que resolver esto. Si sabes dónde está, díselo. 
 
    —¡Que no lo sé! 
 
    Henry gritó molesto. Se giró para enfrentarlo.  
 
    —No te creo, Henry 
 
    Insistió Eduard, clavando sus ojos en él 
 
    >>—¿Cómo no vas a saber dónde está tu hermano? Si él no te lo dijo a ti, seguramente a tu padre se lo dijo. Él no simplemente se marcharía sin despedirse.  
 
    Eduard vio un rastro de tristeza en los ojos de Henry.  
 
    —¿Y por qué razón tengo que ayúdate ahora después de lo que me hicieron? Ustedes se burlaron de nosotros.  
 
    —Cariño, cálmate… 
 
    Luc miró a su pareja. Henry hizo una mueca y se llevó la mano a su vientre, un poquito abultado. Después asistió con la cabeza.  
 
    —Te juro que no sé exactamente dónde está… 
 
    —¡Maldita sea! 
 
    Protestó de nuevo Eduard, tocándose el pelo. Estaba tan irritado estos días y estas noticias lo empeoraban.  
 
    —Pero tengo una idea no tan alentadora de donde podría estar.  
 
    Eduard entrecerró los ojos. 
 
    —¿Dónde? 
 
    Demando saber, estaba perdiendo la paciencia.  
 
    —Antes de que te cuente eso… 
 
    Henry hizo una pausa y después dio un paso en dirección de donde Eduard estaba sentado en la barra de la cocina.  
 
    >>—Dime porque quieres saber. ¿Por qué te interesa? ¿Acaso te enamoraste de mi hermano? 
 
    Y ahí estaba la palabra prohibida para Eduard. El silencio absoluto cayó sobre la cocina. Eduard estaba soportando un par de miradas muy pesadas que demandaban respuestas. Una respuesta que ni el mismo Eduard conocía. Sin poder soportarlo más se levantó y su instinto decía que corriera. Al levantarse tan deprisa sintió un leve mareo, pero lo disimuló.  
 
    —No sé qué me ha pasado con él, pero… 
 
    Eduard respiró profundamente. 
 
    >>—Necesito hablar con él y aclarar las cosas. Todo dependerá de eso.  
 
    Miró a Henry a los ojos. Esto era lo único que podía afirmar y era mucho. Eduard no era de los que hablaban de sus sentimientos. Para su total sorpresa, Henry comenzó a llorar. Al instante Luc estuvo a su lado, pero no parecía preocupado, al contrario, Luc sonrió.  
 
    —Cariño, controla tus hormonas. 
 
    Ese comentario hizo que Henry limpiara sus lágrimas y fulminara a Luc con la mirada.  
 
    —Cariño, no me hagas enfadar más. 
 
    Replicó él, tocándose la barriga 
 
    >>—Aún estoy enfadado contigo. Tú sabías que este par nos estaban engañando y no dijiste nada.  
 
    Luc rio y besó a Henry en la frente.  
 
    —Vamos, cariño 
 
    Insistió Luc. 
 
    >>—Dile a Eduard dónde está Niko. ¿No te da pena? 
 
    Suspirando derrotado, Henry miró a Eduard. Vio tristeza en su mirada.  
 
    —No sé exactamente dónde está, pero tengo una idea aproximada de la locura que quiere cometer. 
 
    Eduard se tensó. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Nikolái volverá a enlistarse en el ejército.  
 
    Al escuchar esa declaración, varias cosas sucedieron al mismo tiempo. De un momento a otro, Eduard paso de estar de pie a sentir que todo su cuerpo caía y después flotaba. Era extraño de explicar, pero él pudo verse a sí mismo de pie ahí en la cocina mientras sus rodillas cedían y el hermoso rostro cuadrado de Henry preocupado y Luc maldecir mientras se apresuraba para sostenerlo. Eduard no paraba de escuchar su nombre. Una y otra vez escuchaba decir su nombre, pero Eduard no tenías las fuerzas para reaccionar. La temperatura de cocina subió de repente, hacía mucho calor. Como un horno. Después todo se ralentizó. Eduard parpadeó e intentó comprender que era lo que Luc estaba diciendo y de pronto todo se volvió oscuro.  
 
    Cuando Eduard volvió a abrir los ojos, lo primero que vio fue el techo color crema de la sala de estar de la casa de Luc y Henry. No intentó incorporarse, ya que de nuevo sintió que su mundo se sacudía, seguido por las náuseas que sintió. Tal vez fueron unos pocos segundos, pero se sintieron como horas, mientras ahí recostado escuchó como Henry y Luc hablaban de algo. No entendía mucho de la conversación, pero las pequeñas palabras que captó lo hicieron estremecerse. “Podría estar embarazado” dijo Henry. “Reconozco los síntomas” agregó al momento que Luc negó esa afirmación.  
 
    Eduard se incorporó de golpe al escuchar a Henry afirmar que apostaría su negocio a que Eduard estaba embarazado. El peso de esa palabra de diez letras le comprimió el pecho hasta hacerlo jadear, Eduard tomó bocanadas de aire. La necesidad de escapar era muy grande. Negó con la cabeza. Al instante Luc estuvo ahí. 
 
    —Eduard, ¿cómo te sientes? 
 
    Preguntó su amigo arrodillándose a su lado.  
 
    —No, Luc. No estoy embarazado. Tomo mis inhibidores y píldoras todos los días, soy demasiado cuidadoso al respecto. Lo sabes ¿Verdad? 
 
    Su amigo Luc no dijo nada, se levantó del suelo y tomo asiento a su lado sobre el sofá y colocó una mano en su hombro. Luc lo conocía bastante bien, y Eduard a él. Si Luc no decía nada inmediatamente era porque efectivamente también sospechaba lo mismo que Henry.  
 
    —Tranquilo, respira profundo, Eduard.  
 
    Su voz era firme pero también vulnerable. Eduard pudo notar la preocupación en ella. 
 
    —Pero no estoy embarazado 
 
    Insistió. 
 
    >>—Deja que me levante. 
 
    —Eduard, tienes que hacerte un test y entonces lo sabremos con seguridad. Yo tengo algunos en la cocina, Luc compró demasiados aquella vez que tuvimos la sospecha… 
 
    Henry se sonrojó. 
 
    >>—Queríamos estar cien por ciento seguros, pero al final solo una prueba nos convenció.  
 
    Henry fue bajando la voz, parecía muy inseguro 
 
    >>—Tengo tiempo sospechándolo, tu olor, tu palidez…  
 
    Eduard empujó el brazo de Luc. 
 
    —¡Suéltame! 
 
    —Eduard, escucha… 
 
    —Suéltame. ¡Ahora! 
 
    Eduard se levantó y cruzó los brazos sobre su pecho. Tenía tanto calor y sed y se sentía tan mal en aquel momento que no era capaz de pensar con claridad. 
 
    —Eduard, cálmate. Es solo una suposición. Tal vez nos equivoquemos, pero tienes que hacerte el test. Eduard apretó los dientes y fulminó a Luc con la mirada.  
 
    —¿En verdad crees que podría ser tan descuidado? 
 
    Luc no desvió la mirada de Eduard. Y cuando eso ocurría era porque su amigo era el hombre más seguro de sí mismo.  
 
    —También he podido notar detalles en los últimos días que por las circunstancias pase por alto. Y aunque no puedo estar completamente seguro, considero que Henry tiene un punto válido.  
 
    Daba la sensación de que Luc y su semblante, estaba seguro de que su amigo preferiría tragarse un puñado de cristales antes que tener esta conversación con Eduard en este momento. Hizo una mueca. 
 
    —Están locos, no puedo estar embarazado.  
 
    —¿Puedes simplemente hacerte el test? Por favor.  
 
    Insistió Luc.  
 
    —¡No, Luciano! ¡No voy a hacerme un test simplemente porque ustedes piensan que debería! 
 
    La irracionalidad que Eduard sabía que debía controlar estaba atravesando la barrera de seguridad. El pánico subió otro escalón.  
 
    —Entonces, si no estás embarazado, algo malo sucede con tu cuerpo, podríamos ir al médico… 
 
    Eduard ya no quiso seguir escuchando a Luc. Se giró. Pudo haber corrido, pero sentía sus rodillas inestables. Caminó dos pasos hasta la pared más cercana y pegó su acalorada frente contra la fría pared. Enterró las manos en mi pelo y se quedó allí parado sin más, mirando la pared mientras intentaba procesar la información. Henry lo llamó, pero Luc intervino y le pidió que lo dejaran solo un segundo. Algo muy bueno porque Eduard quería casi asesinarlos por simplemente haber planteado esa horrible posibilidad de diez letras. Ni siquiera quería decir la palabra.  
 
    Síntomas…  
 
    Eduard consideró todos esos pequeños detalles que pudieron hacer pensar a sus amigos en esa horrible posibilidad… Ciertamente, él no era como otros omegas y siempre cuido su cuerpo. Sus inhibidores eran de buena calidad y caros y por esa razón también los efectos secundarios lo afectaban. Además, tomaba píldoras anticonceptivas y píldoras de emergencia. En sus encuentros sexuales, Nikolái siempre uso preservativos. Sabía que sus medicamentos eran seguros, nunca se preocupó por ello. A decir verdad, nunca tuvo que preocuparse, porque nunca tuvo sexo tan constantemente como en las últimas semanas. Ciertamente, su vida sexual siempre fue buena, manteniendo relaciones sexuales con distintos alfas en diferentes intervalos de días semanales. Pero con Nikolái… Joder. 
 
    Con Nikolái tuvo relaciones casi todos los días y varias veces por día, eso se traducía en montones y montones de oportunidades para que esos pequeños nadadores encontrasen la forma de entrar. De pronto, las náuseas, los mareos, los dolores de estómago, las agruras, todo tuvo sentido. Todo se iluminó y tomó forma en un instante de entendimiento y apareció una terrible ansiedad.  
 
    —No puede ser cierto. No puede ser. 
 
    Dijo a nadie en particular. Cerró los ojos y escuchó movimiento a su espalda.  
 
    —Te apoyaré en lo que decidas hacer, Eduard.  
 
    Escuchó la voz de Luc. Eduard tragó con ansiedad. La acuosa saliva se empezó a acumular en su garganta. Eduard supo que iba a vomitar otra vez. Se esforzó por controlar los efectos de las náuseas, pero perdió esa batalla. A trompicones, corrió hacia el baño más cercano con la mano sobre la boca, entró en el cuarto de baño y se lanzó sobre el inodoro. Vomitó hasta que ya no quedó nada que expulsar. 
 
    Quería huir. 
 
    Luc a su lado lo ayudó. Lo sostuvo, le dio una botella de agua, le entregó una tolla para que se limpiara el rostro. Su leal y fiel amigo, siempre a su lado. Eduard sabía que las últimas palabras de Luc eran ciertas. Él lo apoyaría sin importar lo que Eduard decidiera y no lo juzgaría por ello. Un montón de ideas locas inundaron su cerebro y… 
 
    —¡Hola! ¿Hay alguien en casa? 
 
    Todo el cuerpo de Eduard se estremeció al escuchar esa voz. No podía ser cierto. Todos estos días buscando e intentando solucionar las cosas y para colmo ahora aparecía en el peor momento de su vida. Un nuevo ataque de náuseas lo atacó y no tuvo más remedio que volver a abrazar el retrete. Y mientras terminaba de vaciar sus entrañas en lo único que Eduard pudo pensar de nuevo es huir y desaparecer.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Mientras caminaba por la calle sin un rumbo fijo, Eduard simplemente rogaba por las fuerzas necesarias para poder soportar esto. Él era un omega fuerte, independiente y decidido, pero nunca se había sentido vulnerable hasta ahora.  
 
    Después de haber vaciado su estómago por segunda ocasión, Eduard tardo solamente dos minutos en llegar a la conclusión de que no podía estar ahí. Luc había salido del baño para ir al encuentro de su cuñado. Eduard desconocía si él y Henry le dijeron a Nikolái lo que estaba sucediendo o sus sospechas y no era que le importara la verdad. Este era su maldito problema y su maldita decisión. Eduard era quien tenía que solucionarlo.  
 
    Cuando salió del baño, la sala de estar estaba vacía, lo cual agradeció, se había ahorrado una batalla innecesaria, pero, sin embargo, escuchó voces provenientes de la cocina. No obstante, sin dudar se había apresurado hacia la puerta, marchase era la opción segura. Y así lo hizo. Huyo sin despedirse.  
 
    Eduard se sentía tan avergonzado y estúpido… pero era su problema, él lo solucionaría, siempre lo hacía.  
 
    En modo automático, entró a una farmacia de veinticuatro horas. Lo primero que buscó fue una botella de agua en los refrigeradores de la parte trasera. Eduard quería fingir que esto no estaba pasando, pero sabía que no podía. Era un adulto y los adultos enfrentaban sus problemas. La cajera de la farmacia le dedicó una extraña mirada cuando pidió el test de embarazo. El más eficaz que tuviera.  
 
    Después de pagar, salió de ahí y caminó sin rumbo fijo. Dos cuadras más adelante llegó a un pequeño centro comercial. Sin pensarlo dos veces, se dirigió a los baños públicos. Un hombre mayor estaba lavándose las manos cuando Eduard irrumpió y se apresuró con seguridad a uno de los cubículos.  
 
    Eduard bajo la tapa del inodoro y se sentó. Agarró la caja del test, la abrió. Le temblaban las manos mientras sostenía la prueba de embarazo y leía las instrucciones, que estaban clarísimas. 
 
    Signo negativo: <<No estás embarazado>> 
 
    Signo positivo: <<Estás superembarazado, prostituto omega irresponsable>>.  
 
    En su mente fue como tradujo las instrucciones. A criterio de Eduard, si salía embarazado de esta forma, no sería nada diferente a aquellos omegas de los cuales muchas veces se burló. Siempre juzgó a esos tontos omegas que manifestaron que quedaron embarazados por accidente. Pensó que eso nunca le sucedería a él.  
 
    Sintió otra vez esa sensación de que su cuerpo parecía querer irse flotando. Cerró los ojos y respiró, intentando recomponerme para seguir adelante. De repente le entró una risa tonta por lo absurdo de la situación. ¿Qué haría Eduard Arslan con un bebé? ¿Cómo diablos podía hacerlo? Esto era demasiado, y él no quería enfrentarme a ello. No quería enfrentarme a la verdad… Sin embargo, sabía que tenía que hacerlo.  
 
    —Cálmate, Eduard. 
 
    Se dijo así mismo abriendo los ojos y recomponiéndose un poco. Después de todo, Luc y Henry podrían estar equivocados.  Al menos esa era su única y última esperanza. Así que concentrándose, se levantó, se desabrochó los pantalones y después de destapar el inodoro hizo lo que tenía que hacer. Se sintió el omega más estúpido del mundo por hacer eso en un baño público de un centro comercial. ¿Qué tan patético era eso?  
 
    Con una enorme rabia consigo mismo, cerró el test de embarazo y se lo metió en el bolsillo del pantalón, salió del cubículo, se lavó las manos y se marchó de ahí. Eduard nunca me había sentido tan débil, patético y perdido.  
 
    De vuelta en la avenida principal, se detuvo un momento a considerar que hacer a continuación. Se negaba volver a la casa de Luc a recoger su coche. Consideró seguir caminando y pasear un rato para despejar su mente y luego… Luego ¿Qué? ¿Qué iba a hacer después? ¿Una vida? ¿Había una vida creciendo dentro de su interior? 
 
    Aún no estaba preparado para mirar la prueba de embarazo, simplemente no podía. Embarazado. Un bebé. Un niño. Un hijo de Nikolái. Un alfa con el cual ya no tenía relación alguna y todo era por su propia culpa. Por como pintaba la situación, Eduard se convertiría en uno más de los tantos omegas padres solteros del mundo. El problema era ¿Deseaba ser padre? Definitivamente, eso nunca estuvo entre sus planes.  
 
    Girando calle abajo, Eduard caminó, caminó y caminó. Pudieron haber sido horas y kilómetros. No podía estar seguro y tampoco era que importara. Lo único que podía pensar era que ya era hora de mirar. 
 
    <<Hora de mirar y saber lo que me deparaba el destino>> No obstante, Eduard nunca estaría preparado para ello. Cuando se metió la mano en el bolsillo para sujetar la prueba de embarazo, sintió que otra oleada de náuseas se apoderaba de él y se preguntó cómo era posible vomitar así. Corrió a un jardín cercano apenas y alcanzó a inclinarse antes de que las arcadas le quemaran la garganta.  
 
    De pronto sintió un brazo, rodear su cintura fuertemente y sostenerlo.  
 
    —Tranquilo, Eddy. Te sostengo.  
 
    Dijo el doctor Jamal al tiempo que le acariciaba la espalda. ¿Qué hacía él ahí? Además, parecía demasiado tranquilo mientras presenciaba como vaciaba sus entrañas. Eduard pensó que tal vez eso era gracias a su profesión de médico. Seguramente había presenciado situaciones aún más vergonzosas. Cuando al fin pudo enderezarse, Jamal siguió sosteniéndolo y le ofreció un pañuelo. Eduard lo miró de reojo.  
 
    —Lo siento… 
 
    —Tranquilo, no pasa nada.  
 
    Él le sonrió con esa tranquila sonrisa. Él siempre mantenía esa aura de confianza y tranquilidad a su alrededor, fue el último pensamiento coherente antes de perder la conciencia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Eduard se sentía cálido y seguro. Además de que sentía el cuerpo demasiado pesado para poder moverse. No intentó abrir los ojos, pero si prestó atención a las voces que alcanzó a escuchar a la lejanía.  
 
    —Está muy deshidratado y tiene el pulso alto. Me gustaría ponerle una intravenosa. Necesita líquidos ahora mismo o podría tener problemas.  
 
    Esa fue la voz del doctor Jamal.  
 
    —¿Puedes hacer eso aquí para no tener que ingresarlo en el hospital? Ya sin duda fue bastante espectáculo que se desmayara en el centro comercial.  
 
    Comentó Luc. 
 
    >>—Demasiado drama para él. Fue una suerte que tu estuvieras ahí, no sabes lo agradecido que estoy contigo. 
 
    —Fue una suerte que precisamente hoy necesitara comprar una corbata. 
 
    Dijo el doctor Jamal en tono ligero.  
 
    >>—Desde que lo vi pasar por un costado de mi sin siquiera saludarme, supe que algo anda mal. Y tampoco pensé que a él le gustaría que lo llevara en brazos hasta la clínica.  
 
    —Por supuesto que no le hubiera gustado. Me disculpo también por invadir tu casa.  
 
    El tono de voz de Luc era bastante serio.  
 
    —No te preocupes por eso. Sé que nuestra relación no es muy estrecha, pero a ti y a Eddy los considero mis amigos. 
 
    —Te agradezco de verdad, Jamal. Y en cuanto Eduard pueda estar de pie, dejaremos de molestar. 
 
    —No te preocupes por eso. 
 
    Hubo un breve momento de silencio. 
 
    >>—Tengo que ir corriendo a la clínica a coger lo que necesito, tendrás que vigilarlo todo el tiempo. 
 
    —Yo lo haré.  
 
    Si Eduard había escuchado bien, eso querida decir que se había vuelto a desmayar y Jamal lo había rescatado en esta ocasión. Era vergonzoso siquiera pensar en lo patético que se había visto en medio del centro comercial, con demasiadas personas alrededor y él vomitando las entrañas. Luc tenía razón. Demasiado drama para él. Pero en ese momento no tenía siquiera la fuerza para sentirse avergonzado. Los acontecimientos de la tarde se le vinieron encima en una repentina oleada y se preparó para más dolor y sufrimiento, pero nunca llegó. Eduard se sentía cansado. Supuso que tanto caminar y vomitar lo habían dejado tan agotado y sin capacidad de reacción. En su lugar, estaba calentito en una cómoda cama en la casa del doctor Jamal. Eduard aún no estaba preparado para enfrentarme a todo, pero se sentía mucho mejor de lo que lo había estado en horas y… a salvo. Muy a salvo con los cuidados de Luc y de Jamal, así que se dejó llevar por el sueño otra vez, contento de saber que, al menos por ahora, no estaba solo. 
 
    La siguiente vez que despertó, lo primero que vio fue que el reloj de la mesilla de noche, decía que eran las tres de la madrugada. Se incorporó sobre la cama y se dio cuenta de que estaba solo en la habitación. Una habitación en la casa del doctor Jamal. Por lo que pudo apreciar, la habitación era un tanto pequeña con pocos muebles, dudaba que fuera la habitación principal de la casa, además de que no percibía las feromonas de alfa en las sábanas. Si fuera la habitación de un alfa, sería un problema para cualquier omega, era la razón por la que Eduard se negaba a entrar en el territorio de los alfas…<<Hasta Nikolái>> murmuró su conciencia.  
 
    Respiró hondo e intentó calmarse cuando se dio cuenta de que estaba conectado a una intravenosa. Eduard había tenido la esperanza que lo sucedido antes hubiera sido una pesadilla.  
 
    —Pero no lo fue.  
 
    Murmuró para él mismo. Admitía que se sentía un poco mejor, aunque no tan bien como le gustaría. Lo que sí podría decir en ese momento con seguridad era ponerse a llorar y derrumbarse de nuevo no iba a ayudarle. Eduard no era de los que se daban por vencidos. No era tan patético y con esa determinación en mente se dispuso a levantarse, además necesitaba con urgencia ir al baño.    
 
    Apartando las mantas, con cuidado bajo de la cama, le temblaban los pies y tenía los músculos muy doloridos. Tuvo que llevarse el aparato del suero con él, o se arriesgaba a arrancarse la aguja que llevaba en la muñeca. El aparato era un poco incómodo, pero me las arregló para entrar y ocuparse de sus asuntos. 
 
    Aprovechó también para lavarse la cara y enjuagarse la boca. La verdad era que deseaba una ducha, pero esta no era su casa, y dudaba mucho que pudiera hacer algo mientras estuviera con la intravenosa.  
 
    Su reflejo en el espejo era algo que nunca deseó ver. Se asustó al contemplarse con el rostro pálido y las ojeras debajo de sus ojos, además llevaba una camiseta demasiado grande que claramente no era de él y su ropa interior.   
 
    —Soy patético. 
 
    Murmuró molesto consigo mismo. 
 
    —Eres humano, Eddy. No siempre puedes ser perfecto. 
 
    Eduard miró al doctor Jamal contemplándolo desde la puerta del baño.  
 
    >>—Y no deberías de estar fuera de la cama 
 
    Agregó con el              ceño fruncido en su preciosa cara. 
 
    —Tenía que ir al baño. 
 
    —Te dejé un orinal debajo de la cama.  
 
    Eduard lo miró con horror. 
 
    —¡No en esta vida! No me estoy muriendo, Jamal.  
 
    El doctor Jamal sonrió ligeramente.  
 
    —Me alegra ver que estar recuperando tu fortaleza. Ese es el Eddy que conozco. 
 
    El doctor Jamal hizo un movimiento de cabeza. 
 
    >>—Sin embargo, aun debes volver a la cama.  
 
    Eduard levantó las cejas. 
 
    —¿No puedo darme una ducha? 
 
    —No, a la cama Eddy. 
 
    Señaló la habitación con su dedo índice para darle énfasis a su orden. Negando con la cabeza, Eduard sujetó el suero y regresó hacia la habitación. Agradecía que por lo menos Jamal no se ofreciera a llevarlo en brazos.  
 
    —¿Luc volvió a casa? 
 
    Preguntó mientras se sentaba en el costado de la cama. Jamal se acercó y revisó algo en la manguera de la intravenosa.  
 
    —¿Cómo sabes que estuvo aquí?  
 
    —Los escuches hablar. 
 
    —Con razón ni siquiera te muestras sorprendido de verme. 
 
    El doctor Jamal lo incitó recostarse de nuevo y colocó bien el gotero. 
 
    >>—Luc no quería marchase, pero Henry en casa estaba demasiado ansioso. Le dije que no se preocupara, que yo me haría cargo y le llamaría si lo necesitabas.  
 
    Eduard se acomodó sobre las almohadas y respiró profundamente.  
 
    —Gracias por esto, Jamal. 
 
    El buen doctor le sonrió y tomó asiento en la silla acojinada que estaba a un costado.  
 
    —Ni lo menciones. Estabas tan deshidratado cuando te encontré que pensé en ingresarte en la clínica.  
 
    Sus ojos eran serios y su voz suave cuando se lo dijo. 
 
    —Me alegro de que no lo hicieras y me trajeras a tu casa.  
 
    Durante varios segundos ninguno de los dos dijo nada. Eduard sentía el enorme peso en su pecho.  
 
    —Luc y Henry tienen la teoría de que estoy embarazado.  
 
    Dijo Eduard de repente. Jamal no mostró sorpresa, seguramente Luc le había contado.  
 
    —Esa teoría seguramente fue un gran shock para ti.  
 
    Eduard cerró los ojos. 
 
    —No puedo estar embarazado. 
 
    Su afirmación se escuchó más como a una súplica.  
 
    —Hay una gran diferencia entre no poder y no querer, Eddy.  
 
    Escuchó la voz tranquila de Jamal.  
 
    —Me hice el test en el baño del centro comercial. 
 
    Eduard se frotó los ojos con frustración. 
 
    >>—No tuve la fuerza para mirar el resultado. Lo guarde en mi bolsillo, así de cobarde soy.  
 
    —Ya veo. Eso lo complica un poco. 
 
    Comentó el doctor Jamal. Eduard abrió los ojos y miró al médico. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Jamal hizo una mueca. 
 
    —Luc quiso llevarte a casa, pero al ver tú condiciones y escuchar mi recomendación, decidió que por lo menos esta noche te quedaras aquí. Él se ocupó de desnudarte y ponerte una de mis camisetas, y se llevó tu ropa sucia para lavarla. Prometió traerte un cambio de ropa para mañana.  
 
    Negó con la cabeza y sonrió. 
 
    >>—Así que si alguien sabe la respuesta, es Luciano.  
 
    Eduard miró al techo. Ahora mismo se encontraba como al principio. Con la incertidumbre de no saber y aunque no deseaba saberlo, tenía que saber. Tenía que decidir qué hacer. Él no era de los que les daban la espalda a los problemas, no era tan patético. Además, ahora que su cuerpo había expulsado toda la ansiedad mediante el motivo y el drama, su cerebro ya podía pensar con más claridad. Estaba preparado para enfrentar el problema.  
 
    —¿Jamal? 
 
    —¿Sí? 
 
    —De casualidad ¿Tienes una prueba de embarazo en tu botiquín? 
 
    Preguntó, haciendo una pequeña pausa en cada palabra.  
 
    —Hace un año que no mantengo una relación estable con nadie, así que no considere la posibilidad de que mi botiquín contara con una de esas.  
 
    Dijo Jamal en tono divertido. 
 
    >>—Sin embargo, puedo ir a la farmacia a conseguirte una si estas tan decidido.  
 
    Eduard se sentó. Le sonrió a Jamal. Mientras buscaba en la mesilla de noche, encontró su móvil ahí. 
 
    —Son las tres de la madrugada, no creo que sea correcto hacerte salir a esta hora.  
 
    La batería de su móvil estaba a punto de morir, así que rápidamente borro las notificaciones de las casi veinte llamadas por parte de Luc de esa misma tarde, pobre de su amigo, debió de haberlo preocupado demasiado cuando se marchó de su casa de esa forma.  
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Luc conoce la respuesta. 
 
    Comento seriamente mientras borraba también la notificación de mensajes y aunque tenía prisa por hacer una llamada, no le pasó desapercibido que ninguna de esas llamadas, ni mensajes, fue de Nikolái.  
 
    —No quieres que vaya a la farmacia que está a tres cuadras de mi departamento, pero ¿Vas a despertar a Luciano a esta hora?  
 
    Jamal enarcó una ceja, Eduard por su parte sonrió. La primera sonrisa auténtica por horas.  
 
    —Conozco a Luciano Hallman. Puedo apostarte que ni siquiera ha dormido, está esperando esta llamada.  
 
    Determinado, marcó el número de Luc y puso el altavoz. Ahora Jamal conocía su secreto, así que no tenía caso ser tan misterioso, la privacidad se había perdido en el momento en que Jamal lo sostuvo para que vomitara sobre ese pequeño jardín. Luc contestó al cuarto tono. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    Preguntó su amigo con un tono de voz ligero, Luc estaba aliviado de escucharlo.  
 
    —Necesito una ducha y Jamal quiere que orine en una charola de metal, que no me levante de la cama y se niega a quitarme la intravenosa, estoy a nada de arrojarme por la ventana. 
 
    Comentó en tono divertido. Escucharon a Luc también reír. Jamal lo observaba intrigado. Lo comprendía, no muchos lograban comprender en lazo de amistad que ellos tenían. Muchos afirmaban que alfa y omega no podían ser amigos, pero ellos eran la prueba de que no era así. Luc siempre estaría para Eduard y viceversa. Su amistad llegaba a tanto que si algún día, Luc llegaba a cometer un crimen, sin dudar, Eduard le ayudaría a esconder la prueba del delito y conduciría el auto de huida.  
 
    —Eso si es demasiado dramático. 
 
    Comentó Luc divertido.  
 
    >>—Nunca haces nada a medias, amigo. 
 
    Eduard también rio. 
 
    —¿Cómo está, Henry? 
 
    Preguntó. 
 
    —Demasiadas emociones en un día, no me agrada la idea de que se quedara dormido llorando, pero el agotamiento fue demasiado. 
 
    Eduard hizo una mueca y sintió a sus entrañas contraerse, era su culpa y Henry estaba embarazado, no quería que nada le sucediera a ese bebé. 
 
    —Me disculpo por eso. 
 
    —No fue tu culpa. 
 
    Comentó Luc con un poco de ira en su tono. 
 
    —Por supuesto que lo fue, yo… 
 
    —No fue tu culpa, Eduard. 
 
    Volvió a repetir Luc alzando un poco la voz.  
 
    >>—Henry discutió con su hermano. 
 
    Eduard se tensó, intercambio una mirada con Jamal, él seguía en la misma pasión y lo observaba atentamente. Hizo una seña de marcharse, pero Eduard negó con la cabeza.  
 
    —¿Henry le contó sobre sus sospechas? 
 
    Hubo una larga espera silenciosa. La ansiedad de Eduard subió. 
 
    —¿Luc? 
 
    —Lo hizo. 
 
    Comentó su amigo. 
 
    >>—Lo hizo. Justamente después de que Nikolái solo viniera a despedirse, se trasladará a D.C al parecer después de una par de pruebas más, volverá al servicio activo.  
 
    Eduard se quedó perplejo y esbozó una mueca tensa. Aquello no podía estar pasando. Eduard tenía el pecho tan constreñido que no podía ni respirar. 
 
    —¿Qué dijo Nikolái después de que Henry le dijera que yo podría estar embarazado?  
 
    Eduard podía imaginarse la escena. Nikolái diciéndole a su hermano que se iba, Henry en un intento desesperado diciéndole que no podía marcharse y abandonar al omega que tendría a su hijo. Una escena cliché típica de una película romántica. Pero Eduard no era estúpido. A pesar de la noticia de Henry, Nikolái no lo había llamado y no fue él quien lo busco. 
 
    >>—Luc ¿Qué dijo Nikolái? 
 
    Por el rabillo de su ojo, vio a Jamal apretar los puños. No era muy común ver al tranquilo Jamal, molesto por algo. 
 
     >>Luc, dímelo. 
 
    Un instante de silencio, antes de escuchar una profunda exhalación. 
 
    —Que dudaba mucho que un omega tan orgulloso y ególatra como tú, que se acostaba con una gran variedad de alfas regularmente, permitiera que eso sucediera.    
 
    El corazón de Eduard se detuvo un instante antes de empezar a martillear con furia. Dudaba mucho que Nikolái hubiera dicho eso con unas palabras tan refinadas. Eduard sabía que sus palabras habían sido muy duras y Luc las estaba maquillando. Eduard tenía que asimilar la situación. Debería sentir dolor al pensar que Nikolái pensaba que él era una zorra omega que se acostaba con quien fuera. Seguramente suponía que ese bebé hipotético que supuestamente estaba esperando, ni siquiera era de él. Sin embargo, Eduard no estaba ofendido, al contrario. La furia floreció en él como un estandarte en una tormenta. La ira era una emoción con la que Eduard sabía lidiar, era su motor y su energía.  
 
    —Luc, ¿Tienes la prueba de embarazo que me hice?  
 
    Hubo un breve instante de vacilación. 
 
    —La coloqué de bajo de tu almohada.  
 
    Todo sucedió al mismo tiempo. Jamal se levantó y se acercó a él. Eduard se apresuró a girar y quitar la almohada. Se sentía tenso como la cuerda de un arco a punto de disparar la flecha mientras observaba el pequeño palillo de plástico perfectamente colocado sobre la sabana. A Eduard se le aceleró el pulso. 
 
    —Eduard ¿Estás bien? 
 
    Escuchó la voz de Luc.  
 
    —Sabes que podemos encargarnos de esto, Eduard. 
 
    Comentó Jamal.  
 
    >>—Es tu decisión. 
 
    —Sabes que siempre te apoyo. 
 
    Dijo Luc con seguridad. Eduard, por su parte, no movió el test de embarazo de su lugar. No tuvo ni la fortaleza de mirar a Jamal, mientras decía que tendrían que realizar pruebas más concretas de laboratorio para estar seguros y a partir de ahí Eduard podría tomar la mejor decisión. Además, aseguró que un aborto en las primeras semanas de gestación era más seguro para el omega. A través del teléfono, también escuchó a Luc volver a asegurar que lo apoyaría en sus decisiones. Sin embargo, Eduard estaba aturdido. Ya no miraba directamente la prueba de embarazo, ni las dos líneas que indicaban positivo. Pero le parecía que la imagen se había quedado tatuada en su cerebro. Sus peores miedos se habían hecho realidad. Todo lo que con tanto cuidado había intentado reconstruir se desplomaba en torno a él. Ahora era uno más del índice de los omegas que quedaban embarazados por accidente de los alfas. Un embarazo no planeado y no deseado. Se apoderó de él una ira nacida de la impotencia. No podía pensar, lo único que quería era evitar aquello. 
 
    ¿Qué haría él con un bebé? Eduard no era esa clase de omega. Sentía en el pecho un vacío más doloroso que cualquier herida. Tensó la mandíbula, endureciéndose contra el dolor y la pérdida. 
 
    Desde luego era toda una ironía que un omega, como él, hubiera sucumbido a algo tan común como las emociones. Debería haber evitado cualquier tipo de relación, como había hecho en el pasado. Un omega como él con sus ideales estaba mejor solo. Se había arriesgado con Nikolái, había sido un error y él tenía que asumir las consecuencias.  
 
    Nikolái había llegado a sus conclusiones. La decepción le corría como ácido en el estómago. Estaba claro que aunque Eduard intentara hablar con él, Nikolái estaba seguro de que este bebé podría ser de cualquier alfa. Jamás lograría convencerlo para que confiara plenamente en él. Nikolái jamás sabría ver más allá de su nombre y de su reputación. Estaba mejor solo. Siempre debió estar solo. Por lo visto las relaciones no era para Eduard Arslan. Para un hombre que no dejaba lugar a la derrota, era difícil asimilar el fracaso, sobre todo en algo por lo que tanto había luchado. Ahora solo quedaba tomar una decisión antes de continuar con su vida. A Eduard se le retorcían las entrañas.  
 
    —Eduard. 
 
    La voz de Jamal lo hizo reacción. Eduard alzó la vista para mirarlo a los ojos. 
 
    >>—Tranquilo. No tienes por qué decidirlo esta noche.  
 
    Eduard hizo una mueca. Tenía razón, tal vez debería pensarlo bien. Sin embargo, ¿Había algo que pensar?  
 
      
 
    Continuara… 
 
    

  

 
   
    PROXIMAMENTE 
 
    [image: ] 
 
    Para más información sobre mi o se mis próximos proyectos; sígueme  
 
    https://beraya.webador.mx/ 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Un paralizador es un dispositivo de autodefensa no letal que descarga un alto voltaje inmovilizando a un atacante durante varios minutos sin generar un daño permanente. 
 
  
 
   
    [2]  
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En una clase de 30 personas, hay

un promedio de 6 Alfas, 2| Betas
y 3 Omegas.

S0l los hombres Alfa tienen un nudo y
altas tasas de reproduccion con Omegas.
Otros dominios fisicos, como la cantidad
de semen y el sistema jerérquico de las
feromonas, no estén cientificamente
probados. Sin embargo, los Alfas general-
mente se consideran mejores que los
Betas y Omegas en todos los sentidos.

Los Betas tienen la mayor poblacién. Si
bien suelen ser secundarios a los Alfas,
algunos han comenzado a desarrollar su
estatus social a través de su propio
esfuerzo o al casarse con Alfas.

Entran en celo y tienen la tasa de fertili-
zacién més baja. Por este motivo, se les
considera inertes en comparacién con los
Alfas. Hasta que se inventé la Pildora y
los Medicamentos Especificos para pre-
venir el estro, las personas Omegas
tenian que permanecer en sus hogares
sin salir a trabajar.
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Posiciones importantes,
como Presidentes de
Empresas, estan proba-
blemente dominados por
Alfas. Hay muchas empre-
sas familiares y, debido a
las fuertes conexiones con
otros Alfas, por lo tanto
es més facil para los
Alfas ser promovidos.

< BETAS >

Aunque hay Betas que
esta en las mismas posi-
ciones empresariales que
los Alfas debido a sus
habilidades, generalmente
son contratados por ellos.

< OMEGAS >

Debido a los "Supresores
de Celo", el empleo ha
aumentado para los
Omegas, pero debido a los
prejuicios en contra de
elios, las empresas reci-
ben dinero del gobierno
para contratar a los
Omegas.
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